Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



* r 





REGENERi^ClON DE CUBi| 



LOS REGENERADOR 








ÍL GeLPÍ y 1^ erro. 




HABANA. 

LA PROPAGANDA LITERARIA, 

IMPRENTA.— LIBRER1A.-PAPELERIA.—M0SIGA.—ENCUADERHACION. 

X&7^ 





Gran Carta 



u 



GRAFICA-ENCICLOPEDICJ 

LA ISLA DE CUBAy 

COMPILADA POR 




PttbUcadon selecta y esmerada, de gran lujo, propia paura el estudio 
de los hombres de letras y de negocios, para el despacho de los comerciante 
para el adorno de bibliotecas, salas de los colegios, gabinete 

de las personas de gnsto, &o.,&o., publicada por ' 

PROPAGANDA LlTERpiJ|. ' 

Mide: 1 m. 7^0 de ancho por 1 m. &70 de altura. 

^ El mapa, dibujado por uno de los mejores artistas de Europa, iluminado el 

colores, es una recopilación de cuanto útil y necesario pueda desearse en esta olas 

de obras. • ' 

CONTIENE: I 

La novísima división áe la Isla enpfovincias, marcada en colores diversos;— Todas la 
lineas férreas, con sus paraderos; — Estaciones telegráficas;^— Situación de los faros, e 
detalle;-^- Altura de montañas y longitud de rios; — Todos los ñuev^bs Ayuntamientoi 
hasta 31 de Diciembre de 1878;^— Cuadro itinerario de distancias, corregido y aumeni 
do; — División en fincas rústicas y urbanas;— Producción actual de azúcar y tabaco i 
la Isla;— ^Censo de pob'acion en 31 de Diciembre de 1877;— Itinerario de ferro-a 
rriles; — Idetn de telégrafos;-^Guia para la navegación; Real Decreto dando nue^i 
forma á la Isla de Cubaj; — Reducción de todas las monedas extranjeras;-^Cambio á 
correspondencia;— Noticias históricas y geográficas;— T-&C., &c. 

Los faros están formados en el mapa por un ángulo amarillo, cuyo radio es el di 
alcance de su luz.: 

Los dibujos alegóricos han sido encomendados á los mejores dibujah tes españole 

Para la mayor utilidad, llevará el mapa un 

DIRECTORIO PARA EXTRANJEROS, 

en cuadro idiomas, y exacta noticia de los más acreditados escritorios y establecimies 
de la Isla. 

ESTARA DE VENTA - 

IDE 



SK GASA DE 8X7 BDIT0B-PB0PI2TABI0 

LA PROPAGANDA LITERARIA. 



>. «íT.":*^ • . «^"T.^A».»! 



Li|. REGENERACIÓN DE CUBi^ 



C/ 



Y 



LOS REGENERADORES, 



POR 



ID. O-IXj Cí-EXjE^ "2" ITBISieO. 



♦♦•♦- 



HABANA. 

• LA PROPAGANDA LITERARIA, 

(9rt»iiaba en la €xpa»iciant¡t jfilabtlfia.) 
IMPRENTA.— LIBRERlA.-PAPELERIA.-MUSICA.r-ENCUADERNACION. 



i 



Las trompetas del periodismo, mil veces mas belicosas y mas sonoras que las 
cien mitológicas trompas de la Fama, han hecho saber á todos los habitantes 
de la tierra, que la Isla de Cuba necesitaba regenerarse y que los urgentísimos 
é importantísimos trabajos de regeneración han empezado. En efecto, hoy en 
esta Antilla, cada casa es un taller, una fábrica ó un laboratorio, donde se mo- 
delan ó se refunden; se examinan y. perfeccionan, las ideas y los sistemas; se 
corrigen y ordenan los proyectos de reformas políticas, económicas y sociales, 
que han de transformar en libre, feliz y preponderante esta Antilla, hasta aquí 
oprimida, potjre y atrasada. ¡Cosa verdaderamente asombrosa! ¡Tan pronto 
como se vio brillar en el horizonte político de Cuba el primer rayo de. la rege- 
neradora luz de la libertad democrática, este pueblo, tan apático como indife- 
rente en apariencia, se levantó como un solo hombre [expresión progresista] y 
saliendo del fatal sueño de largos siglosy empezó á trabajar activa y ordenada- 
mente con el patriótico objeto de regenerar esta tierra infortunada! Del pala- 
cio del rico hacendado como del rancho del pobre sitiero; de la elegante morada 
del médico y del jurisconsulto, como del taller del artesano y del bohío del 
humillado siervo, ha desaparecido la letal indiferencia que enervaba los cuerpos 
y las almas! La fuerza vital de este gran pueblo salta á la vista: los partidos se 
organizan y se reúnen; los escritores se multiplican, y los sabios y directores 
de las agrupaciones políticas formulan y publican sus 'respectivos programas. 
Desde la regeneradora doctrina de Luis Blanch y Rochefort, hasta las máxi- 
mas políticas que dominaban hace algunos años en la Seo de Urgell, en Canta- 
vieja y en las Amescuas; desde el plebiscito democrático .hasta el Sylabus, tie- 
nen hoy en Cuba decididos representantes y órganos que los difunden con 
talento y entusiasmo. . 

Los que rinden culto á la libertad democrática constituyen una legión nume- 
rosa; pero están divididos en cohortes, cuyos jefes se disputan entre si el predo- 
minio, estando solo de acuerdo todos, cuando se trata de condenar el pasado 
que se califica de ominoso, Al llegar la hora de la regeneración,- todos los 
obreros del progreso se levantaron á la voz de sus jefe^ respectivos; y como dijo 
un afamado orador, y discípulo de Esculapio, hasta los enfermos y paralíticos 
acudieron al llamamiento de la Patria: /*A1 sonar la hora de la libertad se le- 
vantaron hasta los epilépticos y los que tenian ya el corazón atrofiado:" ¡Esto 
lo dijo un famoso médico demócrata de Cuba! ^^Et mare cedtmt vincula, et cegri 
surguní sani: Los mares rompeii sus límites y los enfermos se levantan sanos:" 
esto exactamente dijo el panegirista del Taumaturgo lusitano! Pero ni con es- 
tas entusiastas demostraciones pudieron por de pronto entenderse los leaders 
de las cohortes democráticas. 

Así como el pobre al verse rico de repente, se apresura á disfrutar de la for- 
tuna, satisfaciendo sus caprichos sin calcular los resultados, así los demócratas 
cubanos, de todas las denominaciones, blancos, rojos y socialistas, se afanan 
por satisfacer pronto sus deseos de reformas radicales. Y como según afirman 
los directores de las mismas cohortes democráticas, los conservadores no tan 
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solo han sido vencidos, sino que han abandonado el campo, habiéndose pasado 
muchos á la legión regeneradora con armas y bagajes, los que formulan y propo-. 
nen proyectos de reforma, puede decirse que no encuentran adversarios. Lo 
que dificulta su empresa es la sobra de doctrinas y de maestros, y la dificultad 
de ponerse de acuerdo los jefes de las distintas sectas militantes. Es de 
suponer que pronto se mancomunarán para reorganizar esta sociedad como 
lo están ya para condenar su pasado ominoso , y establecerán en esta Antilla, 
.hasta aquí tan oprimida y desgraciada, el feliz imperio de la libertad^ la igual- 
dad y \2l fraternidad y sin guillotina^ sin petróleo y sinmetralla. Amen. 






Cuando los oradores' de los partidos que hoy se disputan la preponderancia 
tratan del ominoso pasado, nos pintan esta sociedad pobre, apática, indiferente 
y atrasada; y atribuyen tan lamentable estado á la opresión y tiranía de los pa- 
sados gobiernos; pero al marcar las ventajas que ha de reportar Cuba del nue- 
vo régimen, si se aceptan los hombres y los proyectos del partido militante y 
aspirante á que el orador pertenece, se afirma que los cubanos han llegado 
á la edad viril; que pueda vestir la famosa toga de D. Pepe la Luz, que están 
preparados para nueva vida, y que las instituciones democráticas pueden fun- 
cionar en Cuba, con tanta regularidad, como en los Estados- Unidos y en Suiza; 
concluyendo de aquí, que los cubanos pueden gobernarse por sí mismos. Por 
nuestra parte, negamos el supuesto atraso de Cuba, resultante de la tiranía 
pasada. Aquí se han cometido abusos é injusticias; aquí la administración ha 
tenido defectos; en una palabra, aquí ha sucedido lo que suaede en otros países 
y los que se suponen víctimas de abusos é injusticias, sino han sido autores de 
esos males, muchos de ellos han sabido aprovecharlos. ¿No sexometen abusos 
é injusticias en monarquías como en repúblicas? ¿Había hace cien añoá países 
mejor gobernados y administrados con mas moralidad que España y los virei- 
natos españoles de América? Respondan los historiadores extranjeros, que nos 
dicen como se gobernaba y administraba en 1778 en Francia, en Inglaterra y 
Alemania. Pero es el caso que si negamos el atraso de estos pueblos, hemos 
de 'negar también que en Cuba puedan funcionar, como en Suiza, las institu- 
ciones democráticas; como hemos de negar que estos pueblos'de Cuba, entre- 
gados á si mismos, pütidan conservar los eleníentos de civilización, prosperidad 
y riqueza que han adquirido de medio siglo á esta parte. Una sociedad, com- 
puesta de elementos heterogéneos, necesita como todas las sociedades huma- 
nas, leyes justas y equitativas; necesita ser gobernada y administrada por hom- 
bres rectos y honrados, por funcionarios inteligentes y versados en los negocios 
del Estado; pero habrá que convenir también en que la sociedad cubana nece- 
sita leyes que estén en armonía con su irregular estado social, y en que Cuba, 
separada de la Metrópoli, ó en plena posesión de su autonomía^ encontraría 
insuperables dificultades pera darse las leyes que necesita y para poner los des- 
tinos públicos eri manos de hombres rectos, honrados, inteligentes y patriotas. 

Antes de estallar la insurrección de Yara, los demócratas de Cuba, que es- 
cribieron con mas libertad que los de la Península, aseguraban que estos pue- 
blos estaban ya preparados para la libertad. Entre tanto, los emi'grados cuba- 
nos en el extranjero han dado mil escándalos ton sus disensiones, y en los 
campamentos insurrectos no hart faltado intrigas y celos, apesar de ser poco- 
envidiables los destinos de la República, donde una gran parte de las gentes 
habían de vivir en el estado en que, según supone Rousseau, padre de la demo- 
cracia moderna, debiera volver el hombre para llegar al estado perfecto. Como 
el deseo de sobreponerse á los demás es innato en el hombre; y como si se en- 
contraran varios hombres perfectos debajo de la encina de que nos habla 
Rousseau, se disputarían las primeras bellotas y el mejor puesto que todos 
querrían para sí, no debe extrañarse que en todas partes los hombres librss se 
hagan guerra á muerte por conseguir los mejores destinos. Funcionan con 
regularidad las instituciones democráticas en Haití, en Santo Domingo y en 
otros países, cuyo sudo es tan fértil y rico cuando menos como el Cuba? ¿No 
abundan en los montea de la Antilla inmediata el ganado, las frutas y las jutías? 
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¿Será el fiambre la causa de las guerras civiles y del atraso de las repúblicas 
vecinas? Mas partido sacarían los demócratas regeneradores de Cuba del es- 
tudio de estas- y otras cuestiones análogas, ^ue de la lectura de las obras de 
Mazzini, de Salmerón y de Victor Hugo. 

Mucho se ha hablado del entusiasmo con que han sido recibidas en Cúbalas 
primeras reformas: cuando ricos hacendados y capitalistas, cuando graves per- 
sonajes que h^n ocupado y ocupan importantes puestos en la magistratura, en 
la administración pública y en el foro, y que habian sido conservadores del sis- 
tema colonial, y. hasta absolutistas en la Metrópoli, se han convertido en refor- 
mistas y autonomistas declarados ó vergonzantes, que han de hacer las clases 
mas numerosas y menos afortunadas? 



* * 



Suponemos que hasta muchos conservadores considerarán inoportuno este 
folleto: los demócratas de todas las denominaciones lo destinarán á los Museos 
de Antigüedades, á fin de que, por las ideas y principios que contiene, figure 
entre los fósiles antidiluvianos. Su autor será considerado como ave nocturna, 
de las que no pueden resistir ni aprovechar los vivificantes rayos de luz de la 
ciencia moderna, hija exclusiva, según afirman, de la libertad democrática. Es- 
to nos importa poco: hemos trabajado en favor de la libertad, de la civilización 
y de la ciencia, mucho mas que la mayor part^ de los que se titulan campeon^js 
de la libertad, obreros del progreso y propagadores de la ciencia. Nos basta 
saber que en estas páginas van consignadas muchas verdades; y como las ver- 
dades no se descomponen ni se disvirtuan con el tiempo, sino saben aprove- 
charse de ellas los actuales regeneradores de Cuba, quizá podrán utilizarlas los 
hombres prudentes de otros paises ó de otras edades. 

No pertenecemos á la clase de egoistas excépticos, que fundan la felicidad 
suprema de la vida en ios goces materiales y en la posesión de gran fortuna, 
para satisfacer todos los caprichos y excitar la envidia de sus semejantes. Estos 
no comprenderán nunca el placer que se disfruta al cumplir deberes de con- 
ciencia, cuando se tienen por sagrados. Queremos, pues, dar silgunos buenos 
consejos á los que los necesitan; sabiendo que en vez de agradecerlos han de 
tratar de ridiculizarnos. 

Lo segundo que nos proponen^os, es, defender los intereses de la patria, y en 
particular los de una clase benemérita, a la cual hemos pertenecido durante los 
mejores años de la vida, y en la que están muchos antiguos compañeros y sus 
hijos que ejercen la honrosa profesión de sus padres. Cuando se necesitaron 
millones de pesos para mandar tropas y hacer los gastos que exigía la pacifica^ 
cacion de Cuba, los navieros y comerciantes de la Península respondieron al 
llamamiento del Gobierno, con el noble objeto de ayudar á salvar esta Antilla, 
y no por interés. Cuba se ha pacificado, y ahora lo que se pide es, que las 
producciones y los buques de la Península queden de hecho excluidos de estos 
puertos y mercados. Hoy que se pretende realizar, contra la marina y contra 
la producción española en esta Antilla que ha de ser española, lo que preten- 
dían los anexionistas y autonomistas desde 1865 hasta 1868, nuestros antiguos 
compañeros se han acordado de lo que entonces escribimos, contra los que, 
como ahora pedían reformas económicíis tendentes á desligar los intereses de la 
Metrópoli de los de Cuba, con el objeto de facilitar los medios'de llegar á su 
autonomía absoluta; y nos han hecho el honroso encargo de combatir enérgi- 
camente los trabajos de tan hábiles Míticos; advirtiéndonos, que, en el caso de 
no poder hacerlo en esta Isla, mandáramos los manuscritos para publicarlos en 
las ciudades marítimas de la Metrópoli. Y como de lo que mas nos envanece- 
mos en este mundo es de haber mandado desde la edad de 2 1 años uno de los 
mejoreá buques que en aquel tiempo se habian construido en Cataluña, ya 
antes de recibir este honroso encargo de la Asociación de Navieros y Con- 
signatarios, habíamos empezado á trabajar en favor de los intereses de Cuba 
y de la Península, que por desgracia no comprenden bien los gobernantes y 
hombres políticos, que reciben las inspiraciones de los que especulan con las 
calamidades públicas y de los intrigantes que se titulan sus amigos. Al efecto, 



habíamos escrito á una persona altamente colocada sobre el estado de esta An- 
tilla; y respecto á los trabajos de algunos reformistas, le decíamos: "Estos hom- 
bres son lo que siempre han sido, hacen lo que siempre han hecho y quieren 
lo que siempre han querido." 

Con respecto á los economistas libre cambistas, que solo aspiran á dejar al 
Gobierno de Cuba sin recursos y conseguir por este medio la autonomía, nos 
expresábamos en estos términos: "Los que pretenden suprimir las Aduanas y 
las contribuciones indirectas, dejando solo una directa municipal, si llegaran á 
gobernar la Isla, no tan solo restablecerían los derechos de importacipn y ex- 
portación^ sino que además, impondrían hasta derechos de respiración^ con el 
nombre de impuesto de puertas y ventanas, como lo han hecho los demócratas 
libre cambistas teóricos de otros países." 

Un tercero y último motivo nos obliga también á publicar este trabajo. 
Queremos defendernos y vindicarnos de cargos terribles. Durante largos años 
en la Habana y en Madrid hemos escrito constante y enérgicamente en favor 
de los intereses de Cuba española. Hoy los intereses que considerábamos y 
continuamos considerando los mas sagrados, se califican de bastardos,' y los 
tiempos en que los defendíamos se llaman ominosos. Nos dicen que hemos 
sido vencidos: será verdad; aunque no sabemos como,^ cuando, ni en donde. 

Siempre hemos condenado enérgicamente los abusos y las injusticias, sin 
tener en cuenta la provincia en que habían nacido los autores y las víctimas de 
las injusticias y de los abusos: siempre hemos encarecido la necesidad de recom- 
pensar los buenos servicios y de castigar á los malos servidores del Estado: 
nunca hemos hecho distinciones entre peninsulares y cubanos leales. Aho- 
ra bien, si por haber defendido los sagrados intereses de. la Patria, sin haber 
obtenido ni pretendido empleos retribuidos- si por haber abogado siempre 
en favor de la justicia, de la equidad y de la moralidad administrativa, mere- 
cemos ser castigados, venga cuanto antes el castigo, por severo que sea; peroj 
que no se nos exijan actos de contrición ó arrepentimiento. Si ce nos castiga- 
ra por haber defendido con el escaso talento, pero con toda la energía que 
Dios nos ha dado, los grandes intereses de Cuba Española, que siempre he- 
mos considerado sagrados, lo tendríamos á mucha honra. 

Pero, es el caso, que los regeneradores demócratas de Cuba son generosos: 
según dicen nos han vencido para siempre; pero lejos de castigarnos han re- 
suelto dejarnos en libertad, no tan solo para vivir tranquilos en . esta Isla rege- 
nerada, sino para exponer libremente, nuestras ideas. Aceptamos el favor, 
y vamos á dar á la estampa este folleto. ' 

La recepción que los demócratas hagan de nuestro modesto trabajo, es lo 
que menos puede importarnos: lio mas que puede suceder será que al llegar el 
sábado de Gloria, algún regenerador demócrata nos cuelgue en efigie en la es- 
quina de su casa, rodeados de cohetes, con el objeto de alegrar el barrio con 
la gritería de los chiquillos, confundidos sin distinción de razas ni de colores, 
como en el democrático saludo que mandó por el cable sub-marino, al ser 
nombrado ministro de Ultramar, el célebre demócrata regenerador cubano 
Suñer y Capdevila. 
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EL PRIMER PASO. 



I. 

Sin necesidad de medir lo ancho ni de sondar y reconocer el fondo del ya fa- 
moso Zanjón, donde según dicen los regeneradores demócratas y liberales, han 
encontrado la inmensa cantidad de derechos y libertades que necesitaban para 
hacer la felicidad de esta desgraciada An tilla, estamos en el caso de observar 
que la historia de Cuba no empieza en los primeros meses del corriente año, y 
que apesar de cuanto se diga respecto á la necesidad de olvidar lo pasado, será 
siempre imposible realizar nada de bueno y provechoso para el presente y por- 
venir de estos pueblos, si no se estudia lo que én otros pueblos y en este ha 
sucedido en otros tiempos. Que se olviden los agravios y hasta cierta clase 
de delitos, en buena hora; que los partidos políticos depongan sus odios y resen- 
timientos mutuos, pero que no se olvide la historia, que ha sido y ha de ser 
siempre la mejor maestra de los pueblos y de los gobiernos. Es necesario te- 
ner presente que si los hombres todo lo sofistican y adulteran por satisfacer 
sus pasiones ó sus caprichos; en cambio los acontecimiento siempre son lógicos 
y de hechos dados siem|;re resultan naturales consecuencias. Ésto nos lo en- 
seña la historia: siempre de las faltas de los gobiernos y de los partidos; de la 
inmoralidad y corrupción de las sociedades, del egoismo de clases, corporacio- 
nes é individuos influyentes, mas tarde ó mas temprano han resultado y han de 
resultar las guerras, revoluciones y cataclismos y la desgracia de los mas ricos 
y adelantados pueblos. 

Esto sentado, podemos decir que, sean cuales fueren los derechos y libertades 
que los regeneradores de Cuba hayan conseguido en el Zanjón, nada bueno ni 
de provecho. podrán establecer, si desde su primer paso en la via de la regene- 
ración tratan de olvidar lo pasado y de desfigurar los hechos. Si quieren ren- 
dir culto á la verdad y proceder de buena fé, habrán de convenir en que, á me- 
mos de haber conseguido en el Zanjón la independencia absoluta, no pudieran 
haber encontrado ni conseguido mas derechos ni mas libertades que las que 
les habia concedido el Gobierno de la Metrópoli en otras épocas. Si quieren 
rendir culto á la verdad habrán de confesar que al principiar el mes de Enero 
de 1869 al llegar un General que pretendía hacerse cubano, al compás del him- 
no de Riego se proclamaron todos los derechos y libertades que pudieran pedir 
los demócratas mas avanzados, y se trató hasta de la conveniencia de establecer, 
en Cuba la Autonomía del Canadá^ sin que las autoridades lo impidieran. Si 
los actuales regeneradores de Cuba quieren rendir culto á la verdad, habrán de 
confesar que en el año de 1873 los agentes de los insurrectos, los laborantes y 
los simpatizadores declararon que, aun en el caso de establecerse en la Metró- 
poli el sistema republicano federal; aun que se estableciera el cantonalismo 
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nada aceptarían de los gobiernos republicanos, porque de ninguna manera que- 
rían formar partp de la nación española pues, pretendían la independencia 
absoluta y estaban seguros de conquistarla. No vengan pues ahora á desfigu- 
rar los hechos notorios desde su primer paso, á no ser que nos prueben que se 
les ha concedido la independencia absoluta, que no lo podrán probar, será pre- 
preciso que convengan en. que, de resultas de los grandes refuerzos y recursos 
que aprontó la nación para acabar con los insurrectos, se vieron éstos tan acti- 
va y constantemente perseguidos que hubieron de aceptar las proposiciones 
que generosamente les hizo el General Martínez Campos y que todos los que 
de ellas se han aprovechado ha sido porque han aceptado las proposiciones del 
General, y estas no son masque el cumplimiento de Id* que se les otorgó en 
1868 expontáneamente y que no aceptaron porque pretendían y esperaban 
conseguir la independencia/ Todos los gobiernos que desde Octubre de 1868 
se han sucedido en España han dicho constantemente que, terminada la guerra 
de Cuba, sus habitantes entrarían en el pleno goce de I9S derechos y libertades de 
que disfrutan los hijos de Puerto-Rico. Han dado, pues, un mal paso los re- 
generadores de esta Antílla, y es lástima que haya sido malo su primer paso 
suponiendo conquistados los derechos expontáneamente concedidos. 

Ahqpra bien, como nosotros, seamos pocos ó muchos los que pensamos del 
mismo modo, y hayamos sido ó no completamente derrotados, no podemos 
olvidar ni desatender los principios de las escuelas conservadoras ni la marcha 
de los acontecimientos, que siempre como se ha dicho van presentándose con- 
secuentes ODn los actos anteriores de pueblos y gobiernos y no como pretenden 
los estadistas y los políticos y jefes de partido, que procuran alucinar á los pue- 
blos, hemos querido demostrar que los regeneradores acaban de dar un mal paso 
y que ha sido en daño suyo. Hoy en pleno ejercicio de sus tlerechos. pueden escri- 
bir y hablar con mas libertad que los demócratas, liberales, radicales y constítucío- 
nalesde la Metrópoli, apesar de no habers'b promulgado todavía en Cuba las nue- 
vas leyes de imprenta, y sería lástima que los regeneradores continuaran sin apro- 
vecharse de esta libertad mas que para exagerar rnales pasados y desfigurar 
hechos notorios. Hoy creemos, como hemos creído en todos tiempos, que úni- 
camente pueden temer la libertad de imprenta los nialos gobernantes, los fun- 
cionarios públicos ignorantes y corrompidos, y los que medran y especulan 
á costa de los contribuyentes, que son los que proporcionan al Estado todos 
los recursos. Siempre hemos abogado y abogaremos por la libertad de escri- 
bir, con tal que las leyes y los tribunales puedan castigar á los que traten de 
perturbar el orden público con escritos sediciosos y proclamas incendiarias, á 
los que ataquen la integridad y las instituciones de la Patria y en general á los 
calumniadores y á los que ofendan la moral pública. Hé aquí porque cele- 
bramos que los regeneradores de Cuba, apesar de sus exageraciones y sofismas 
y apesar de asegurar que han conquistado sus libertades y derechos no abusen 
de ellos. Al efecto debemos decirles que es peligroso dar el primer paso en 
mal terreno: es peligroso empezar desfigurando los hechos notorios. De sen- 
tar los regeneradores que han conquistado sus libertades y derechos á afirmar 
qué la insurrección de Yara ha sido provechosa ó necesaria no hay mas que un 
paso; y de aquí á considerarla justa y negar las concesiones de 1868 y las de- 
claraciones de 1873 habría que andar poco. Conviene mas á los jefes de los 
actuales partidos militantes que á nosotros no olvidar lo que dejamos sentado: 
en otro tiempo decíamos a los partidarios de la autonomía: "¡desgraciada Cuba 
y desgraciados de vosotros mismos si tuvierais la victoria en vuestras manos!" 
¿No pudiéramos decir hoy lo mismo á los hombres que mas se agitan para 
plantear lo mas pronto posible sus proyectos? 

Hasta ahora, y lo repetimos con satisfacción, los demócratas de Cuba no han 
abusado de la libertad, pero han cometido faltas desde que dieron en primer 
paso en la vía de la regeneración, que les pareció ancha, recta y perfectamente 
nivelada para poder correr por ella con gran velocidad y con toda clase vehí- 
culos. Es necesario advertirles que hay en ella grandes peligros: es necesario 
enseñarles el modo de andar por ella, y sino quieren seguir el consejo del que 
cwnple con una de las obras de misericordia^ ellos serán los que pronto ten- 
drán que lamentar las consecuencias. Su propensión á extraviarse es Hoy 
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notoria. Exagerando los pasados males, sabiendo que muchos de los que se 
lamentan han sacado buen partido hasta de los abusos y faltas de los gobernan- 
tes, pueden ponerse en Vidículo: pretendiendo llevar las reformas políticas, 
económicas y sociales hasta mas allá de lo que la nación pueda permitir^ se ex- , 
ponen á ser contenidos por quien puede y debe obligar á cada uno que perma- 
nezca dentro de los límites que marcan las leyes, hechas para favorecerlos inte- 
reses de todos; pero si por falta de cálculo, por afán de popularidad ó por exce- 
so dtí confianza en los elementos de que disponen, algunos pasaran al extremo 
de llevar sus pretensiortes hasta donde las llevaron en otras épocas que no • 
deben olvidarse, recibirán crueles desengaños. Discutan todos sus proyectos, 
ya que los demócratas como se dirá luego, si no tienen que discutir principios 
han de colocar personas; expongan con entera libertad sus ideas respecto áife . 
extensión que debe darse á las reformas políticas, económicas, sociales y admi- 
nistrativas; emitan todos opinión acerca del límite á que deben llegar las fran- 
quicias comerciales, y los medios de conciliar los intereses de productores y ' 
consumidores de las provincias peninsulares con los de estas Antillas, ya que 
unos y otros se han de prestar mutuo apoyo si quieren conservar y aumentar 
su producción, y supuesto que el sosten de estas Islas no ha de tener por 
objeto el proporcionar destinos lucrativos á correligionarios, parientes y amigos 
de personajes influyentes y de diputados y ministros. Si los regeneradores de 
todas las denominaciones no encuentran quien les apoye cuando vayan por 
buen camino ni quien les conteste cuando den algún mal paso, tenemos tiem- 
po y medios para escribir otro ú otros folletos. Si nuestros adversarios 
son tolerantes, nunca lo hemos sido menos que los mismos demócratas. Cuando 
eji El Siglo s<^ publicaban artículos como los que hoy se leen en los órganos de 
los partidos democráticos, y esto el artual director de uno de ellos debe recor- 
darlo, no quisimos.seguir el ejemplo de los que pedian Ja supresión de aquel ór- 
gano de los autonomistas libre cambistas. No buscábamos palmas para los que 
se hubieran declarado mártires; preferíamos dominar los entendimientos. En 
vano con la habilidad que reconocíamos en los que componían la numerosa redac- 
ciini y colaboración de aquel periódico, se quiso declamar contra el que preten- 
día dominar los entendimientos! ¡En vano se trató de dar torcidas interpre- 
taciones á nuestras palabras! Con el sistema de argumentación de los 
matemáticos siempre se consigue el objeto: nada pudieron los hábiles y elo- 
cuentes sofistas contra nuestras demostraciones: los entendimientos estaban 
dominados al cabo de algún tiempo: los que se empeñaban en negar que la 
verdad era verdad, excitaban la sonrisa desdeñosa de sus lectores; lo mismo 
que los que sostenían cjue no había sucedido lo que era notorio que había suce- 
dido. Los regeneradores de entonces tuvieron el disgusto de probar cuan 
penoso es el trabajo de hacer creer á los demás que se cree lo que no se cree. 
El ex-redactor de El Siglo y algunos de sus colaboradores, vueltos hoy al esta- 
dio de la prensa, al dar su primer paso por mal camino debieran recordar lo que 
dijo uno de sus prohombres con un número de la Prensa, en la mano, después 
de haber leído uno de los artículos que por aquel tiempo escribíamos: "¡Este 
hombre no tan solo da la voz de alerta á los es^a fióles, sino que con sus copio- 
sos datos y contundentes argumentos hace perder la fé que nuestros amigos 
han tenido hasta aquí en las reformas!" 

Los entendimientos estaban dominados sin necesidad de medidas represivas: 
nadie persiguió á los autores de proyectos absurdos; pero los refutamos y pusi- 
mos sus faltas en evidencia, y ni sus mismos autores podían creer en su bondad. 
Al empezar nuestro trabajo habíamos dicho: 'Toco me importa que me tengan 
por sabio ó por ignorante, por buen ó mal patriota: contestadme á estas pre- 
guntas; refutad este argumento, negad estos hechos ó desechad estos datos de 
una manera categórica. " 

Cuando el Sr. Conde de Pozos Dulces, sabio director de El Siglo, nos enseñó 
un artículo borrado, para probarnos que, por falta de libertad, no rebatía en 
debida forma nuestros artículos, contestábamos: '*E1 Sr. Conde de Pozos Dul- 
ces tiene cien veces mas talento que yo; pero como yo tengo mil veces mas 
razón que el y sus maestros, si ambos pudiéramos escribir con absoluta libertad 
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ganaría las cuestiones rebatiendo sus principios y aspiraciones mucho mas fá- 
cilmente." 

Por si acaso alguno pone estos hechos en duda, conservamos las colecciones 
de la Prensa desde el dia i? de Abril de 1866 en que se publicó en aquel pe- 
riódico nuestro primer artículo. 

Los demócratas de todos los grados y colores, que desde su primer paso por 
la vía de la regeneración han emprendido mal camino, pueden tomar como 
respuestas dadas anticipadamente por nuestra^arte á cnanto nos digan respec- 
to á personales condiciones, las mismas que dábamos hace mas de doce años al 
ilustrado Sr. Conde de Pozos Dulces y á sus dignos compañeros los redactores y 
colaboradores del Siglo que pretendían sostener doctrinas y proyectos insoste- 
nibles. 



)IiGAIiIZACION Y DIVISIÓN DB LOS PAI^TIDOS, 



II. 

Por extraño que parezca, es ío cierto que los regeneradores de Cuba, después 
de algunos meses de activo y constante trabajo, llevan adelantado muy poco. 
A lo que parece han olvidado que las reformas hasta aquí planteadas deben 
considerarse como provisionales, y que el plan definitivo de reorganización ha 
de presentarse y discutirse en las Cortes cuando hayan ingresado en ellas los 
representantes de la Isla. Hasta ahora, tanto se han ocupado de la organiza- 
ción de los obreros, de los méritos y aptitudes de los directores, de las doctri- 
nas de los grandes maestros, de los males de los tiempos pasados y de la felici- 
dad futura, que no han tenido tiempo de ocuparse dé otra cosa. ¿Será que no 
conocen bien todavía cuáles son las aspiraciones de la mayoría da los habitan- 
tes de esta Antilla? ¿Seiá que no consideran todavía oportuno exponer sin ro- 
deos sus verdaderas aspiraciones? Lo cierto es que aceptada la idea de man- 
dar á las Cortee como diputados, hombres conocedores de la situación y de las 
necesidades de esta Antilla, para discutir los proyectos de reorganización polí- 
tica, económica, social y administrativa, parece que se ha olvidado algo este 
punto. £n los primeros dias de entusiasmo se creyó fácil reUnir elementos 
hasta entonces divergentes: al efecto, cubanos y peninsulares de posición é in- 
ñuencia, se pusieron en íntimas relaciones: se trató de organizar una .poderosa 
hueste de obreros de la paz que, afiliados en los partidos democráticos y libe- 
rales, mediante pactos y concesiones^ consiguieran atraer á los cubanos y pe- 
ninsulares conocidos por conservadores y que habían hecho propósito de per- 
manecer en Cuba. La idea no produjo grandes resultados, porque los direc- 
tores de los trabajos de organización pronto se dividieron: cada uno reunía su 
cohorte, y cada partidp publicaba su programa respectivo ; y si exceptuamos el 
partido democrático rojo, todos los demás han llamado la atención por lo lar- 
go, vago y nebuloso de los programas que han publicado, en los que al pare- 
cer se ha querido dejar en blanco lo que quizá sea la parte mas esencial del cre- 
-do político de los partidos de que vamos á ocuparnos. 

Los demócratas rojos han expuesto con claridad sus principios y aspiraciones: 
piden para los habitantes de Cuba el sufragio univrersal, el mandato previo del 
elector al elegido para tod<^cargo y empleo público, y el plebiscito: piden la 
libertad absoluta de imprenta, de reunión y de asociación; libertad absoluta, 
libertad de comercio, con supresión de Aduanas; de tráfico interior y personal 
de cambio de residencia; libertad de Bancos de emisión y de crédito; abolición 
de todas las contribuciones indirectas y de líis directas, menos la municipal limi- 
tada; la supresión de los ejércitos^ escuadras y culto oficial, y quieren la instruc- 
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cion pública libre. Por si acaso se le han olvidada algunos derechos y liberta- 
des que pedir, se reserva el gran partido regenera'3or democrático el derecho del 
plebiscito. 

Al empezar los trabajos de regeneración era admirable la buena armonía que 
reinaba entre cubanos y peninsulares de todos los partidos. Muchos conser- 
vadores que ocupaban ó habian ocupado importantes puestos, á pesar de sus 
opiniones ultramontanas y absolutistas bien conocidas, se unian á los liberales, 
asistieron á los banquetes y reuniones de los reformadores, y sus nombres figu- 
raron entre l6s de los directores de los partidos: eti una palabra, al empezarse 
los trabajos de reorganización en todas las cohortes ó partidos de regenerado- 
res, aparecieron como estudiadamente amalgamados los peninsulares con los 
cubanos. Pronto los demócratas peninsulares recibieron un gran desengaño. 
En primer lugar, uno de los órganos de la democracia cubana dijo que los em- 
pleos de Cuba debian ser para los cubanos, hasta aquí considerados como pa- 
rias. Poco después en una reunión numerosa que tuvieron los fundadores del 
partido que tomó el nombre de liberal naciojial ^n el Teatro de la Paz, el pro- 
grama fué vivamente impugnado, y un jjefe peninsular demócrata bien conoci- 
do, salió ma pairado, á pesar de haber salido en su defensa un joven y elocuen- 
te hijo de Cuba. Pero el partido liberal nacional quedó fuera del campo á pe- 
sar de haber suprimido el segundo. adjetivo de su título, por complacer á los li- 
berales á secas, amigos de Castelar y de la democracia blanca de la Península. 
Formóse un partido conservadqi- algo mas tarde, compuesto de hombres ricos 
y de abogados y ex-rtmcionarios públicos, cubanos y peninsulares. Sin saber 
por qué, han cambiado de nombre y se llaman ahora constitucionales. Des- 
pués apareció La Patria, que forma partido conservador aparte. 

Tenemos pues en esta'Antilla, en la hora en que escribimos, además dé los 
demócratas rojos, cuyo programa heñios expuesto, el partido liberal democrá- 
tico de orden, que trabajará, según parece, para mandar á las Cortés 40 dipu- 
tados dispuestos á secundar los propósitos del radicalismo de la Metrópoli: al 
efecto serán dirigidos por algunos cubanos que han estado en Madrid e'scribien - 
do en los periódicos republicanos como redactores y colaboradores. Tenemos 
al partido arrepentido de haberse llamado conservador, y que ahora ha toma- 
do el nombre de Constitucional: este partido se supone que ha de trabajar pa- 
ra que salgan electos 40 diputados que en Madrid se pongan de acuerdo con 
los aniigos del Sr. Sagasta ó del Sr." Duque de la Torre, según las circunstan- 
cias, puesto qiie, como para ellos lo único que tiene importancia en Cuba es la 
cuestión social; será el mejor gobierno el que trate el difícil negocio de la ma- 
nera mas conforme con sus actuales intereses. Viene en seguida el partido 
conservador de La Patria ó de su fundador e) Sr. Muzquiz: con los pocos ó 
muchos amigos que le siguen, esté señor votará 40 diputados dispuestos á der- 
ribar el ministerio Cánovas; y es probable que desea derribar á todos los mi- 
nisterios que se nombren, hasta que se organice uno que represente la política 
de Don Carlos, que antes de reinar nombró á Don Miguel Aldama Gobernador 
General de Cuba, y decretó la autonomía dé las Antillas. 

Tenemos pues, que los obreros de la regeneración, después de significativas 
peripecias, están convertidos en conservadores de Muzquiz, enemigos de la situa- 
ción que impera en la .Metrópoli, y que pide las reformas liberales para Cuba, 
que ha combatido en la Península: el partido llamado hoy constitucional des- 
pués de haberse llamado conservador, que aceptarla cualquier sistema político 
con tal que le dejaran resolver la cuestión social según sus intereses, y la cuestión 
eóonómica de la misma manera. Tenemos al partido demócrata liberal que, 
después de haber modificado varias veces su programa, ha reunido en su seiTo 
á todos los antiguos afiliados en el partido que tenia por órgano El Siglo: figu- 
ran' como escritores, oradores y creyentes de este partido democrático liberal 
hombres que han permanecido siempre en la Habana, cubanos que durante 
años han escrito en los periódicos mas avanzados de Ma^lríd, emigrados que 
han regresado del extranjero v personas procedentes del- campo insurrecto, y 
muchos de los hombres nacidos en Cuba y en la Península de. los que habian 
fundado el partido liberal nacional y que hubieron de abandonar el campo. 
Éste partido quiere que se proceda inmediatamente á la emancipación de los 
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esclavos, dejándolos algunos años como colonos, pagándoles el jornal que £jen 
los reglamentos; además pide libre cambio ó abolición de derechos diferencia- 
les y las libertades y derechos que contiene el credo de los republicanos posi- 
bilistas de la Metrópoli. Ya hemos dicho lo que quiere el partido democrático 
rojo que ha desplegado su bandera, pidiendo todas las libertades que se cono- 
cen y pueden en adelante descubrirse y conocerse. Tiene por jefe un abogado 
de imaginación y travesura, de pocos escrúpulos y de historia variada y pinto- 
resca y que hace algunos años era entusiasta apologista del General Conde de 
Valmaáeda y de sus amigos Tenia tres compañeros de redacción peninsulares, 
que en Madrid y en la Habana eran bien conocidos como decididos demócra- 
tas de las mas avanzadas escuelas: por no estar conformes con las doctrinas del 
jefe y por cuestión de intereses se retiraron de la cohorte roja, 

Y no hay en Cuba ningún partido conservador que aceptando las reformas 
necesarias y dentro de la legalidad existente en la Madre Patria, sirva de con- 
trapeso á tanto sistema peligroso? Este, partido no ha dado siquiera señales 
de vida, pero se equivocan los que se figuran que no existe. Los reformistas 
de todos los grados y la buroc^cia oficial lo absorben todo por desgracia de 
este pais; pero los hombres que en otras épocas han salvado la Isla de Cuba, 
aunque desalentados, no han muerto todavía, y mucho pudieran, á pesar délos 
demoledores, de los especuladores y dé los ineptos, si un dia la Autoridad ape- 
lara á ellos y le^ pidiera nuevos sacrificios. 

Ahora bien, tal como están organizados hoy en Cuba los partidos militantes, 
á pesar de la diversidad de los principios que proclaman las distintas cohortes de 
la gran legión regeneradora, hay mas unidad de miras entre sus directores de 
lo que á primera vista parece. Tres de los cuatro partidos militantes están de 
acuerdo en dos puntos" esenciales, y el cuarto, en vez de poner obstáculos á la 
unión ha de favorecerla. Los peninsulares y cubanos retraídos, — que por sus 
ideas y antecedentes, porque no han pertenecido ni pertenecen ala burocracia, 
á los contratistas ni á los contrabandistas, son los verdaderos conservadores 
porque quisieran reformas que acabaran con los abusos y las injusticias, con 
las dilapidaciones y el favoritismo, han de recibir el dia menos pensado una sor- 
presa. Todos los programas que se han publicado, incluso el del Sr. Muzquiz, 
al través de la bruma que los vela, dejan ver algunos puntos en que se tocan has- 
ta conel programa de la democracia roja. Todos propenden á la autonomía y 
todos aceptan mas ó menos las doctrinas libre cambistas. El periódico de los go- 
biernos de derecho divino y del Sylabus, en sus artículos contra el arreglo he- 
cho entre el Gobierno y el Banco Español de la Habana, sirve admirablemente 
á los que piden *'el gobierno del pais por el pais," puesto que pretende negar la 
validez de un contrato celebrado por el Gobierno de la Metrópoli, debidamente 
autorizado por las Cortes, pretestando que no se ha- consultado la voluntad del 
pueblo de Cuba. ¿Pudieran creer esta conformidad con los demócratas delex- 
Secretario de Carlos VII los hombres sensatos de la Península? Lo compren- 
derán sabiendo que eí conservador propietario'^de La Patria, defensor del dere- 
cho divino de los reyes absolutos y del Sylabus y que ha sido siempre carlista eñ 
la Metro, oli, es un abogado hijo de Cuba, que ha venido en busca de una diputa- 
ción para sí y para 39 compañeros, para que en nombre de los intereses deCuba 
vayan á derribar el actual ministerio y á todos los ministerios que se sucedan 
hasta que suba al poder uno de su gusto. Los llamados ahora constituciona- 
les, y que al principio^quisieron llamarse conservadores, en su programa re- 
dactado según se asegura, por un abogado cubano y afiliado en la 'Juventud 
Católica, entre un mar de frases delicadas, pero todas presentadas de una ma- 
nera apocalíptica, dejan entrever entre sus figuras retóricas y sus lanientacio- 
nes de Jeremías, sus aspiraciones autonómicas y sus tendencias libre cambistas. 
No es tan extraño esto como parece: entre los hacendados y capitalistas hijos de 
Cuba y que tienen muchos ingenios con muchos esclavos figuran en el partido 
que ha tomado el nombre de constitucional los abogados cubanos que de- 
fienden los pleitos de los grandes hacendados y capitalistas, y algunos abogados 
y magistrados cesantes, altos empleados que viven de sus ahorros ó que admi- 
nistran el patrimonio de sus esposas ó de menores y que con un gobierno auto- 
nómico, aunque peninsulares f ocuparían algunos asientos en los att03 tribuna- 
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les^ íen: el Senado y hasta en el ministerio: con el libre cambio comprarían mas 
barato los efectos que necesitan para mantener los negros;, y si ahora cada mi- 
llav de cajas de azúcar que prpducen sus ingenios les deja ocho mil duros 
de utilidades, les dejaria doce mil, y por consiguiente el hacendada que produ- 
ce cincuenta mil cajas, en vez de los cuarenta mil pesos de ganancia líquida que 
hoy realiza, podría realizar sesenta mil; y como lo probará un abogado en to- 
>das-las reuniones, un sistema económico que aumente ea,33 por loolas utilida- 
des del hacendado de primera clase, debe ser un exceleate sistema. En cuan- 
to á los demócratas liberales, ó posibilistas, estando identificados en principios 
políticos, económicos y sociales con los que hace doce años ya sostenían algu- 
nos de sus actuales publicistas en las columnas de ElSiglo, se han declarado 
con mas franqueza que los constitucionales, partidarios del libre cambio y mas 
inclinados á la autonomía. Y como el órgano de la democracia roj<(, publica 
casi diariamente artículos de un colaborador hijo de Méjico y hace cuarenta 
años frenético enemigo dé cuanto proceda de España [de donde procedía su 
padre]; y como estos artículos son en favor del libre cambio y en contra de las 
clases productoras de España, á las que dirige continuos ataques é injurias; y 
como se supone que á este mejican'o, á quien después de su regreso de la emi- 
gracionjas Autoridades mal aconsejadas dispensaron consideraciones que de- 
jaron asombrados á los demás emigrados vueltos á Cuba, es como el explora- 
dor ó cosaco que descubre terreno, no es tan aventurado como muchos se figu- 
ran, el suponer que, á pesar de los tiros que se disparan entre sí los regenerado- 
res, desde que se han dividido en conservadores de derecho divino y ultramon- 
tanos, constitucionales, demócratas blancos y demócratas rojos, representados 
por La Paírta los primeros; por un órgano que no es un órgano los segundos; 
por El Triunfo los terceros, y por La Libertad los últimos, que en resolución 
y franqueza son los primeros, al fin todos han de suspender las hostilidades; 
aunque sea por poco tiempo, para defender todos juntos los dos puntos^ que 
mas ó menos embozadamente tienen todos inscritos en sus programas: los unos 
en términos esplícitos y los otros con los de descentralización, supresión de de- 
rechos diferenciales y rebajas de aranceles, pues todos se encaminan en último 
resultado al libre cambio y á la autonomía. 

Como por desgracia el partido español conservador en la buena acepción de 
la palabra, si nó ha sido vencido para siempre, como aseguran los regenerado- 
res, es un hecho que está retraído y desorientado, menos por cansancio que 
por olvido de los pasados hechos, es necesario recordarles y es necesario parti- 
ciparlo á los españoles de la Metrópoli, que tienen interés en la conservación y 
en la prosperidad de esta Antilla, que aquí las palabras de cierta clase no sig- 
nifican la misma idea que en la Península. Dijo una vez un diputado radical 
de Puerto Rico en las Cortes, que en las Antillas españolas la palabra libertad 
era sinónima de independencia. El Sr. Baldorioty de Castro, que así se lla- 
maba el diputado, no andaba muy equivocado: entre los suyos era un hecho lo 
que decía. Pues bien, en la Illa de Cuba hace años que la palabra libre cam- 
bio tiene la misma significion que le daban en los Estados del Sur de la Repú- 
blica anglo-americana los grandes hacendados, capitalistas, abogados y publi- 
cistas. En la Lusiana, Virginia, las Carolinas y demás que producían con el 
trabstjo forjado tres ó cuatro artículos necesarios á los extranjeros en una esca- 
la inmensa, pretendían librarse de los agricultores, fabricantes, navieros y ma- 
rinos de los Estados del Norte por medio del libre cambio: no les salió bien la 
cuenta. Sin embargo, el mejicano que heredó una gran fortuna de su padre 
para emplearla en favor del libre cambio, cuenta ser en Cuba mas afortunado. 
¿Qüó es k) que hizo hasta 1869? ¿Qué ha hecho en los Estados Unidos? Para 
saber lo que pretende ahora con sus escritos contra las clases produc- 
toras de la Península; contra los hombres que trabajan, pagan las contri- 
buciones, y ceden sus hijos y sus millones para pacificar la Isla de Cuba, basta 
leer lo que en otro tiempo ha escrito tan conocido hijo de Méjico. ;A pesar de 
ser teñido por hombre de pocos escrúpulos el propietario de La Libertad y se 
extraña que llene sus columnas con los artículos del que mereció que se publi- 
cara hace oncC' años un famoso folleto titulado El Buchu de Embil^ firmado 
por un regenerador demócrata que habia sido el compañero de tan célebre 
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libre cambista mejicano anexionista y negocista. Los verdaderos conservado- 
res hoy retraídos y los hombres de corazón nacidos en la Península ó en Cuba; 
las Autoridades y las clases productoras todas, deben saber que hoy como antes 
de estallar la insurrección de Yara, los que hablan de la necesidad dé estable- 
cer el libre cambio suprimiendo la? Aduanas; que son casi la única fuente de 
recursos permanentes y sólidos que puede tener el Gobierno, lo que quieren 
es que desaparezcan los derechos diferenciales de procedencia y de bandera; lo 
que traducido al lenguaje vulgar que saben tergiversar los regeneradores cómo 
y cuándo les conviene, quiere decir: que se impongan á todos r,os EFECTOS 

DE PRODUCCIÓN ESPAÑOLA QUE SE IMPORTEN EN CUBA EN BANDERA ESPA- 
ÑOLA, LOS MISMQS DERECHOS QUE PAGINEN LOS ARTÍCULOS DE PRODUCCIÓN 
EXTRANJERA QUE SE IMPORTEN CON BANDERA EXTRANJERA. Los españo- 
les de corazón que durante diez años tantos sacrificios han hecho por conser- 
var en Cúbala bandera española enarbolada, porque en Cuba la bandera es- 
. pañola es el único símbolo de civilización y dé progreso, era esto todo lo que 
esperaban como premio de tantos sacrificios? 

Esta pretensión de los libre cambistas autonomistas, que con tanta energía 
como buena fortuna combatimos desdé los primeros meses de. 1866 en las co- 
lumnas de La Prensa de la Habana, no tenia entonces ni tiene ahora mas 
objeto que cortar de una vez el comercio entre Cuba y la Metrópoli, porque 
contaban los autonomistas de entonces, como cuentan los de ahora, que, si Es- 
pañajno tuviera intereses mercantiles en las Antillas, ningún sacrificio haria para 
conservarlas. ¡ Por desgracia la idea de suprimir los derechos diferenciales de 
procecjencia y de bandera tiene partidarios entre los españoles leales de clases 
determinadas! La burocracia de pocos alcances, se -figura sin duda que las 
naciones bien gobernadas y administradas conservan las posesiones de Ultra- 
mar con el exclusivo objeto de facilitar á los ministros los medios de colocar fa- 
voritos! Los ricos hacendados y capitalistas peninsulares y cubanos leales ¿se 
figuran que podrán conservar y aumentar la riqueza particular y pública de 
Cuba sin el concurso de los agricultores, de los fabricantes, navieros y mari- 
nos de la Metrópoli? Esto es lo que hemos de tratar en estas páginas : t\\ 
ellas se verá que también nosotros queremos reformas políticas, económicas y 
administrativas; y que las reformas que nosotros hubiéramos querido las que- 
rían los verdaderos conservadores insulares y peninsulares, que no están muer- 
tos; que no hemos sido vencidos por mas que lo aseguren los demócratas de 
las escuelas triunfantes hace años en Haití y en Santo Domingo, donde- tanv- 
bien hay partidos que se llaman constitucionales y conservadores como los que 
se están disputando entre nosotros los destinos futuros de la Isla. 




REFORMAS POLÍTICAS. 

ni. 

Cuando ÍOs regeneradores de Guba, que hace pocos meses al parecer se da 
ban por satisfechos con las reformas poh'ticas tendentes á asimilar, hasta donde 
lo permitieran las especiales condiciones de esta sociedad heterogénea, con las 
instituciones que rigen en la Metrópoli, poniéndose de acuerdo los de distintas 
agrupaciones piden ahora sin vacilar la autonomía y el libre cambio los que has- 
ta aquí hemos defendido con resolución, desinterés y buena fé el antiguo régimen, 
al paso que hemos combatido enérgicamente ios abusos y la^ injusticias, acep- 
tando siempre las reformas políticas, económicas y sociales que ha hecho ne- 
cesarias la progresiva. marcha de los pueblos, hemos de decir cuatro palabras 
sobre el sistema que aquí ha regido y sobre los que en contra del mismo siempre 
han trabajado y cómo sé han concedido las reformas políticas que se están 
planteando, para decir después algo respecto al resudado práctico que proba- 
blemente las decantadas reformas han de dar en Cuba, si los demócratas rege- 
neradores consiguen darles toda la extensión que se proponen, que según 
propia confesión, no tiene mas límite que el librecambio y la autonomía. 

Con respecto al sistema que se vá, solo diremos que, en el vecino continen- 
te, después de tres siglos de estar funcionando, reformándose constante y orde- 
nadamente desde que se planteó en sustitución de turbulentas instituciones mu- 
nicipales que establecieron los conquistadores, como Gobierno único que podían 
establecer aquellos verdaderos demócratas, había llegado á ser estudiado y 
admirado de todos los sabios extranjeros, que habían de confesar que el grado 
de prosperidad y bienestar á que habían llegado los pueblos de distintas razas 
que vivían en paz en los víreinatos españoles, se debía á su buena administra- 
ción y excelente sistema, que habían recibido sabias y provechosas modificacio- 
nes en los últimos años del reinado dejZárlos III. Dicho esto, solo nos toca 
añadir que desde i8fo, en que desapareció del vecino continente aquel sistema 
no ha podido ser sustituido sino por. instituciones democráticas de nombre y por 
dictaduras; de hecho, por caudillos militares, ó mejor dicho, por jefes de dis- 
tintas razas, que de pacíficas, obedientes y laboriosas que. eran antes, después de 
la independencia se han transformado en díscolas, belicosas y poco inclinadas 
al trabajo, según mil testimonios de distinguidos publicistas hijos de las repú- 
blicas de América. 

La Isla de Cuba, con el régimen calificado hoy de tiránico y ominosOjk pesar 
de los errores, abusos é injusticias que se han cometido, en los últimos sesenta 
años ha progresado mas, moral y materialmente que muchos de los antiguos 
Estados de la república anglo americana; comparando la extensión de territorio 
y la riqueza y población que respectivamente contaban en el primer cuarto de 
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este siglo. ' Esto sentado, debemos ante todo negar lo que tantas veces se ha 
dicho, y que se ha repetido hace pocos dias, respecto á lo de tener cerradas las 
puertas de las carreras del Estado los españole» hijos de América. Los hijos 
de América en la Metrópoli y en Ultramar han ocupado siempre altos puestos 
de la iglesia, la Magistratura, el ejército y Armada, en las oficinas de todos los 
ramos de la administración, y en las cátedras de las univei-sidades é institutos. 
En 1874 solo habia en España tres Cardenales Arzobispos, y dos de ellos eran 
hijos de América: el Cardenal Lastre Arzobispo de Sevilla y el Cardenal More- 
no Arzobispo de Valladolid. hoy de Toledo, nacidos el primero en Cuba y el se- 
gundo en Guatemala, De los cinco ó seis Capitanes Generales, en aptitud de ser- 
vicio, que habia en España en las mismas fechas, los tres eran americanos de 
nacimiento; y además, se daba entonces como se habia dado antes de subir al 
trono D. Amadeo, el título de Alteza á la Sra. Duquesa de la Torre nacida 
en Cuba,. y cuyos abuelos maternos fueron de estado bien llano por cierto. ¿Se 
rá esto suficiente para convencen á los que han dicho, sabiendo que 710 era ver- 
dad, que los hijos de América fueron tratados como parias, de cuan infunda- 
dos son los cargos que dirijen al antiguo régimen? ¿Necesitarán la lista de los 
generales, jefes y oficialefs del ejército y armada y de los empleados de todas 
categorías que hoy existen en ia Metrópoli y en Ultramar nacidos en las Antillas? 

Es un hecho que desde 1846 una parte de las familias ricas de Cuba, tomaron 
la funesta costumbre demandar á educar sus hijos en el extranjero y alejarlos 
de las carreras del Estado, porque se habían afiliado los padres y tíos al partido 
anexionista. ¿Cómo habían de llegar á los altos puestos del Estado los hijos de 
aquellos ricos hacendados y capitalistas, que suponiendo al Gobierno español 
impotente para resistir á las pretensiones de los abolicionistas ingleses, hablan 
resuelto anexarse á la república anglo-americana, que . tenia cinco miUones de 
esclavos y quería aumientarlos, perpetuar su existencia y extender la esclavitud 
á otros territorios? ¿Cómo habían de colocar á sus hijos en el ejército, la armada 
y la magistratura de la Nación, los hijos de los ricos de Cuba que decían que 
era necesario sacrificar la nacionalidad, el idioma y hasta las costumbres, á fin 
de poder conservarlos esclavos, sin los que, según decían, en Cuba no podía ha- 
ber agricultura ni industria? ¡Y apesar de esto, se encuentran hoy por miles los 
cubanos que sirven con gloria en el ejército, en la armada en las carreras públi- 
cas; y sí algunos Generales y hombres políticos hijos de Cuba, como los Topete, 
los Félix Ferrer y otros haft cometido errores, siempre han sido tan leales como 
los mejores hijos de la Península. De los numerosos jefes y oficiales del ejército 
y armada, hijos de las Antillas y de Filipinas, que durante diez años han hec'.>o 
la guerra en Cuba, en favor de España, apesar de los trastornos y de í(.:í 
desaciertos que se han cometido, ninguno se ha pasado á los insurrectos. Kii 
la Metrópoli, los militares, marinos y funcionarios públicos hijos de Cuba ci- 
tan afiliados en los partidos militantes, y apesar de las relaciones de amista. I y 
parentesco que algunos tienen con laborantes bien conocidos, ninguno es pji- 
tidario de la independencia ni de la autonomía. . 

Hechas estas indispensables observaciones, podemos ya entrar de lleno cu 
el examen de los trabajos de los regeneradores y de sus sistemas y proyectos le 
reformas políticas. 

Al darse la guerra por terminada, los apóstoles de la regeneración, al paic 
cer, se daban por satisfechos con reformas políticas que se limitasen á "a 
posible asimilación con las instituciones de la Metrópoli: en los sub-siguient«; ; 
escritos y discursos, apenas se habló de democracia ni de derechos imprescrip- 
tibles é inalienables. Es verdad que los primeros regeneradores que se pusie- 
ron en movimiento, teniendo por director á un peninsular que había sido admira- 
dor en la Metrópoli de Narvaez y de González Bravo, lamentaron los males de 
la pasada tiranía y declamaron contra el ominoso sistema; pero se manifestaban 
altamente agradecidos á la Autoridad que les prometía darles cuanto antes los 
derechos y libertades que disfrutaban los españoles de la Península y de P.-Ricc. 

Los primeros que expusieron sus simpatías por las reformas radicales fueron 
los demócratas peninsulares. Estos se figuraban por lo que habia sucedido en 
1873, que constituían en Cuba un partido político de importanciii. sus directo- 
res se creyeron mas pocferosos al dlarse la guerra por terminada, cuando se les 
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unieron algunos cubanos de reconocido mérito. Como se ha dicho en otra 
'parte, los demócratas peninsulares recibieron un cruel desengaño: los regenera- 
dores cubanos salieron de su retraimiento y tomaron por jefes á los que primero 
habian sido anexionistas por aumentar y perpetuar en Cuba la esclavitud, úni- 
ca base de la agricultura y la industria, según decian, con el auxilio de los de- 
mócratas anglo-americanos dueños de cinco millones de esclavos, y que después 
de perdida la causa de los confederados y de los decretos de Lincoln se habian 
hecho autonomistas y libre cambistas. Elstos, siguiendo el ejemplo de los demó- 
cratas peninsulares, empezaron á difundir la doctrina democrática, discutieron 
en seguida en los periódicos qué fundaron las doctrinas de su escuela, y decla- 
raron sin rodeos que en las leyes especiales que se habian de dictar, debían 
establecerse los medios de poner á cubierto la administración de Cuba de los cam- 
bios políticos de la Metrópoli. Con la habilidad que es necesario reconocer- 
les, los demócratas regeneradores cubanos, tratando de la descentralización y de 
la repartición de los destinos, de las leyes municipales y de las provinciales, 
siempre han venido concluyendo que las reformas poh'ticas que hay que esta- 
blecer en Cuba han de tender "al Gobierno del país por el país," como se 
decia durante el primer mando del General Dulce. Es de advertir, que con '*el 
Gobierno del país por el país" el libre cambio vendria por sí mismo. Arreglán- 
dose en Cuba los negocios mercantiles y los Aranceles, _sin tener en cuenta más 
que los intereses de Cuba, es claro que se pudieran nivelar los derechos de im- 
portación de los artículos de producción española^ importados en bandera espa- 
ñola, con los efectos de producción extranjera importados con bandera extranje- 
ra. Tenemos pues que, dando á las reformas políticas la extensión que con 
mas ó menos claridad, piden los demócratas que fueron anexionistas, quedarían 
pronto -arregladas á su satisfacción las reformas económicas. En cuanto á las 
sociales, es claro que "establecido el gobierno del país por el país" los pro- 
hombres del país procurarian arreglarlas como mejor les conviniera. ¿Podrían 
ponerse de acuerdo entre sí los tales prohombres? ¿Aun poniéndose los pro- 
hombres de acuerdo, no teniendo la fuerza material y moral que hoy propor- 
ciona el íntimo enlace de los intereses políticos y mercantiles de Cuba con los 
de la Metrópoli; podrian conseguir que sus disposiciones y acuerdos fueran 
respetados y obedecidos de un extremo á otro de la Isla? 

Viendo los regeneradores de Cuba que podían pedir instituciones políticas 
mas liberales que las que actualmente rigen en la madre Patria, y que podian 
difundir sin dificultad las doctrinas democráticas de las escuelas mas, avanzadas 
no quisieron perder el tiempo; y al ver que muchos hombres que eran tenidos 
por conservadores se han pasado al campo liberal con armas y bagajes, los an- 
tiguos anexionistas y autonomistas han dado por vencidos á sus adversarios. 
Solo creen encontrar dificultades para repartir los destinos entre los cubanos y 
los peninsulares que militan en sus 0as y que tienen en Cuba las fortunas, 
afecciones y familias, y que se han declarado decididos partidarios de las refor- 
mas políticas. La cuestign es en efecto de personas y destinos: para probarlo, 
basta reproducir un párrafo de un regenerador demócrata, que ninguno de los 
órganos de las demás cohortes ha contestado, sin duda porque en el fondo to- 
dos están de acuerdo con él, que ha dicho: "La Isla de Cuba no puede ser 
próspera y feliz, sino regida bajo el sistema democrático, la misma diversidad 
de razas que la pueblan; su contacto inmediato con tantas agrupaciones demo- 
cráticas y su tradición, todo es democrático en ella." Un escritor peninsular 
demócrata y con tendencias socialistas, acaba de sostener que los habitantes de 
Cuba todos son demócratas; lo que está de acuerdo con lo que dice el regene- 
rador cubano; y hasta el órgano del derecho divino de Don Carlos, combatien- 
do el convenio celebrado entre el Gobierno con el Banco español, dijo que no 
podía ser válido, porque no se habia consultado la voluntad del pueblo de Cuba; 
lo que prueba que el órgano de los ultra-realistas es partidario, en ciertos casos 
del plebiscito, como los demócratas. Esto basta para probar, que por de 
pronto, las reformas políticas que mas popularidad tendrían en Cuba, serian las 
que estuvieran basadas en los principios de las escuelas democráticas mas avan- 
zadas; porque, los hombres que siempre han sido conservadores desanimados, 
admirados ó desorientados con lo que está pasando, dejan venir los aconte- 
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dividida y cbíi directotes tnal avenidos entré sí, 6é muevé> habla y escribe en 
favor de las reformas políticas tendentes á la autonomía* 

El que lleva la vanguardia de la hueste regeneradora y cuyo programa hu- 
biera parecido demasiado exaj^rado á los comunistas de Europa y á los rojos 
de Venezuela, como en la Península no se disfrutan los derechos y las liberta- 
des que aquí ya disfrutamos, apesar de no estar todavía planteadas las reformas 
políticas co7iquistadas, ya ha tratado varias veces de los medios de asimilar la 
Península á esta Isla. ¿Han de aprender de los demócratas cubanos á conquis- 
tar derechos y libertades los demócratas de la Península? Si hemos de ate- 
nernos á lo que dice el órgano délos regeneradores rojos, asi. debe suponerse, y 
según parece asi lo dicen también algunos órganos del radicalismo de Madrid, 
á quienes su correligionario de la Habana cita y aconseja,y de paso anuncia dias 
para todos más felices! 

Pero es el caso que el director del partido democrático rojo de Cuba y los radi- 
cales peninsulares que le secundan en su tarea de buscar nuevos derechos y li- 
bertades absolutas para los pueblos, deben saber que es imposible gobernar sin 
poner, límites á la voluntad del pueblo; voluntad que, desde Ios-tiempos mas an- 
tiguos, se sabe que es mas variable que los vientos. Nuestro demócrata rojo y sus 
acólitos deben saber que hasta enel Pacto Social^ Evangelio de los demócratas 
de 1793, cuyos inmortafes hechos nos recuerda y nos encomia dia tras dia el 
exapologista del General Valmaseda y de sus amigos, y código fundamental de 
los demócratas modernos de las escuelas á que los cubanos y peninsulares de 
la redacción de La Libertad pertenecen, dice en su capítulo IV lo siguiente: 

*'Si hemos de hablar tomando los términos rigurosamente, nunca ha existido 
una verdadera Democracia, ni existirá jamás, porque es contra el orden natu- 
que el gran número gobierne, y sea gobernado el pequeño; ni se puede imagi- 
nar que el pueblo esté incesantemente junto para vacar los negocios públicos: y 
estableciendo para ello comisiones, ya tenemos mudada la forma de la admi- 
nistración. En efecto, yo creo poder asentar por principio que, cuando las 
funciones del Gobierno están divididas en muchos tribunales, el menos nume- 
roso adquiere tarde ó temprano mas grande autoridad, aunque no hubiera otra* 
cosa que la facilidad de despaehar los negocios, la que naturalmente los atrae á 
dicho tribunal. " 

AhoríTbien, como es imposible que hombres tan ilustrados como los directo- 
res de las cohortes democráticas de Cuba, que todos van pidiendo cada dia 
reformas políticas que les aseguren todos los derechos y todas las libertades, 
que según los doctores de su escuela son en la época actual indispensables para 
la dicha y prospe.idad de los pueblos; y como por fortuna en la Metrópoli esta- 
mos libres de las libertades que reclama la democracia, apesar de saber la de 
Cuba que según J. J. Rousseau en su Pactó Social, nunca ha existido ni puede 
existir una verdadera democracia que pudiéramos llamar una libertad ilimitable 
es de suponer que al pedir lo que se viene pidiendo tiene uno de dos objetos, es 
en vista: ó bien se pretende que el Gobierno niegue las reformas politicas de la 
extensión que se piden; ó se trata de pedirlas para al momento, . plantearlas, 
servirse de ellas hasia que se considere conveniente, y como los convencionales 
franceses, cubrirlas con un velo, tan pronto como nuestros demócratas blancos 
ó rojos empuñen las riendas del Estado. 

Si lo que no podemos suponer los demócratas de Cuba, que piden reformas 
políticas basadas en los principios de las escuelas radicales mas avanzadas, se 
proponen conseguirlas, plantearlas y hacerlas funcionar con toda regularidad 
les diremos que van á recibir crueles desengaños. En la práctica del puritanismo 
democrático, siempre los que representan los grupos girondinos han de sucum- 
bir á los golpes de los montañeses. Siempre se empieza por decretar la aboli- 
ción de la pena de muerte y se concluye arcabuceando indistintamente á inocen- 
tes y culpables, cuando no hay un Robespierre ó «n Marat que tiene por delin- 
cuentes y les condena como átales á los que no acatan ciegamente sus principios. 

Bueno será, pues, dedicar capítulo á parte á la investigación de los resultados 
prácticos que pueden dar hoy por hoy en Cuba las reforfnas políticas basadas 
en las doctrinas demócratas. 



RESULTADOS PRÁCTICOS. 



IV. 

¿Han estudiado bien los regeneradores demócratas los resultados prácticos 
que pueden dar en la Isla de Cuba las reformas políticas basadas en los princi- 
pios que ellos proclaman? ¿Han calculado bien cuanto tiempo podrian conser- 
varse en Cuba los elementos de civilización y progreso moral y material, debi- 
dos exclusivamente al régimen calificado de ominoso, si gobernaran y adminis- 
traran el pais según sus respectivas doctrinas. los demócratas, blancos, rojos ó 
socialistas? ¿Saben como entenderia esta sociedad heterogénea los preceptos 
de la ley, los derechos y las libertades democráticas? Proclamando derechos y 
libertades de tal magnitud, para todos los habitantes, sin distinción de razas ni 
colores; estableciendo la libertad ^2íX2í todos y la igualdad entre todos, ¿quién 
podría negar el derecho de descansar, bailar y conversar á los ciudadanos y á 
las ciudadanas alómenos i8 horas diarias? ¿Quién podría obligarles á otras fa- 
mas, sino quisieran dedicarse mas que á la pesca del camarón y del cangrejo; á 
la qria de pollos y lechones y á cultivar la yuca y el boniato? 

Conquistada la autonomía y establecido el libre cambio por los demócratas 
cubanos; si la producción y la navegación de la Península pefdieran las pocas 
ventajas de que hoy disfrutan en esta Antilla, que sacrificios podría hacer la 
nación española, para mantener la paz y dar impulso á la producción y á la ri- 
queza? ¿Podría Cuba, abandonada completa y definitivamente á su suerte por 
la Metrópoli, evitar la suerte de las Antillas inglesas y francesas? Si la Trini - 
dad, la Jamaica, Martinica y Guadalupe, con las reformas políticas y sociales 
que tanto las regeneraron, aumentando las libertades y derechos y que tanto 
ensancharon su autonomía, han obtenido por resultado práctico el total aban- 
dono de la población de origen europeo nacida en las Islas, podría evitarse en 
Cuba la emigración de los peninsulares y cubanos blancos, de clases numerosas 
y útiles, si aquí se conservara solo de nombre la nacionalidad, como se conser- 
va la nacionalidad inglesa en las indicadas Antillas? ¿Por qué en Jamaica, 
apesar de haber desembarcado en sus playas algunos miles de coolies de la 
India, su exportación de frutos á quedado casi reducida á cero? " ¿Por qué se- 
gún el último censo, de los 600,000 habitantes de la Isla antes tan rica, solo 
13,816 son de origen europeo? ¿Saben les autonomistas de Cuba lo que reve- 
lan estas cifras? 

A las preguntas que preceden no se contesta con los sofismas forenses de Za 
Libertad; ni con las hábiles paradojas de El Triunfo; ni con la nebulosa me- 
tatisicade El Mundú Sensifico; ni coii las utopias socialistas de La Razón ni 
con la gracia malagueña de la flamante Democracia. 
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(Por qué las instituciones democráticas no han de ánt en Cuba ios mismos 
resultados prácticos que han dado en Francia, etl la España y en las repúblicas 
hispano^amerícanas? ¿Por qué la autonomía no ha de dar aquí el mismo re- 
sultado que está dando en las Antillas inglesas? A estas dos preguntas concre- 
tas nada concreto pueden contestar los hábiles, elocuentes y entusiastas publi- 
cistas y poetas de la democracia; porque nadie puede negarlos hechos evidentes 
ni oponer el sofisma á las verdades demostradas, sin exponerse al ridiculo. Los 
regeneradores que nos hablan de la Suiza, olvidan que sin las rivalidades de la 
Prusia, el Austria y la Francia, que han asegurado la independencia y la tran- 
quilidad de los cantones, estos, lo mismo cuando tenían gobiernos oligárquicos; 
que ahora que han democratizado sus instituciones, hubieran estado en conti- 
nua guerra civil y en revolución permanente, por cuestiones religiosas y por 
disputarse la supremacia federal cantones, comarcas y ciudades distintas: 
También olvidan lo principal cuando discurren sobre los adelantos de la rept'i^ 
blica anglo-ameritana, cuyos progresos atribuyen á las instituciones democráti- 
cas. Sin embargo, los progresos de los Estados- Unidos fueron debidos, como 
los de la riqueza de Cuba, á la gran importación de esclavos, que en manos de 
los activos habitantes' del Norte, que se establecian en los Estados del Sur, po- 
nían en cultivo y en explotación los extensos bosques vírgenes y el territorio 
de los indios que exterminaban. Estos son los hechos; la democracia será la 
virgen de los amores, la esposa casta de D. Emilio Castelar y de cuantos rege- 
neradores insuUres y peninsulares lo remedan en la Isla de Cuba; pero esto es 
lo que se ha hecho en la gran república modelo. No se puede decir cuantos mi- 
les de esclavos compraban en las costas de África los factores anglo-americanos 
todos los años para venderlos en los mercados de los Estados-Unidos, del Bra- 
sil, de Cuba y de las Antillas francesas: lo que si se sabe es que el número de 
esclavos de la república, desde 1776 hasta 1860 aumentó de medio millón á 
cinco millones; y que desde 1840 tpdos los buques que se dedicaban á la trata 
hablan de estar abanderados en los Estados- Unidos, cuyo Gobierno se había 
negado á firmar el Tratado llamado de Derecho de Visita. Al gran número 
esclavos que los marinos y factores de los Estados del Norte vendían á los ha- 
cendados del Sur y del Oeste, se debió el gran aumento de la producción de 
algodones, azúcares, arroz, tabaco y otros artículos que proporcionaban gran- 
des negocios á los marinos y comerciantes del Norte, que eran dueños ó refac- 
ción istas de las grandes fincas que los esclavos cultivaban, y que daban vida á 
las fábricas del Norte, cuyos productos consumían. Esto es lo que ha hecho 
la democracia en los Estados-Unidos por espacio de 84 años: si después de la 
última guerra la agricultura y la industria han continuando progresando, se 
debe en gran parte á los altos derechos protectores que cobran á los artículos 
de producción extranjera, y á la necesidad en que están los libertos de cultivar 
la tierra, si no quieren morirse en invierno de hambre y de frío, en aquellos 
climas que no son como los de las Antillas, y donde no se pueden dedicar á la 
pesca, á la cria de pollos y lechones y al cultivo de plantas alimenticias que 
exijen poco trabajo. 

¿Saben esto los regeneradores de Cuba, que todos los días entonan himnos 
en' honor die la democracia? ¿Sabe esto la bella y entusiasta Aminta, colabo- 
radora de la Libertad, que pide tantos derechos y tantas libertades como los 
demócratas rojos, á quienes felicita por su energía; como si aceptara todas las 
teorías del radicalismo, inclusas las que han proclamado y practicado en Fran- 
(Cia, en España y en los Estados-Unidos muchas regeneradoras despreocupadas í 
y sin decirnos si aeeptaría los procedimientos que recomendó Platón para que 
una república consiga buenos soldados? No diremos á la bella Aminta que no 
continúe escribiendo entre demócratas rojos y socialistas; lo que si le observa- 
remos es, que su tarea democf atizadora puede conducirla á ciertos percances; 
y que tal vez algo tarde podrá ver que los resultados prácticos de las institucio- 
nes ultra-democráticas que la tienen entusi^smadsi y electrizada, no son tan 
satisfactorios conio la teoría. La libertad^ laLfraterttidad y la igualdad suelei> 
ser tres amigas falsas para los hombres: jCómo no han dé ser capaces de comr 
prometer á una niña linda y simpática como Aminta! 

Los que en Cuba se llaman demócratas de órdeh, deberían sí^ber que su sis- 
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Cámpanella. £n todos lod paised donde imperan las inatitüciones democfátt^ 
cas y se confieren los empleos y cargos públicos por medio del sufragio univer- 
sal, nunca^ salen favorecidos por los electores los hombres de profunda ciencia 
de elocuencia, de finos modales y de relevantes virtudes; ganan las elecciones, 
los que disponen de amigos de buenos puños; los que tienen íntimas relaciones 
con fondistas, dueños de cafés y capataces influyentes entre gentes de pelo en 
pecho, y por lo regular, los que puedan y quieran gastar miles de pesos ifara 
refinar el patriotismo de los electores. Si los demócratas cubanos, de orden, 
tan corteses y tan flexibles, quieren poner en duda nuestro aserto, les citaremos 
escritores de su escuela que atribuyen á las prácticas electorales de los Estados 
Unidos la elevación de tantos hombres medianos á los primeros puestos de la 
República, de los Estados particulares y de los Municipios. 

Conociendo estos hechos y otros análogos, se pueden calcular los resultados 
prácticos que han de dar en Cuba las reformas políticas basadas en los princi- 
pios que profesan y proclaman los regeneradores. Los demócratas liberales 
y los constitucionales creen sin duda que, como dice el órgano de los rojos: 
* Penetrando la verdadera situación de Cuba, se encuentran frente de un pue- 
blo, joven, vigoroso lleno de vida, lleno de aspiraciones, animado por el mas 
puro sentimiento de libertad, teniendo el conocimiento de todos sus derechos, 
cosmopolita en sus hábitos; ni enteramente europeo, ni enteramente america- 
no, casi sin tradición, como sin historia, y habitado por una multitud de razas; 
pueblo donde luchan los mas contrarios intereses, y donde los vivas de la liber- 
tad se pierden en el espacijO." *'Y hecho este examen, no se puede menos de 
concluir que para satisfacer las aspiraciones legítimas de este pueblo; para uti- 
lizar su exuberancia de vida, regularizar su marcha en la vía del progreso, 
armonizar los intereses de multitud de razas que la habitan, derrumbar la ins- 
titución de la esclavitud,^ es urgente é indispensable, seguirlo, estableciendo un 
sistema de. gobierno con bases democráticas." 

La simpática Aminta, colaboradora del periódico que así se expresa, víctima 
de su alucinamiento, que esperamos será pasajero, si en un dia de baile esco- 
giera de novio á un hombre que creyera joven, rico, elegante, robusto y sabio, 
y se encontrara después que era un viejo, pobre, asmático y achacoso, que 
gracias á la pomada regeneradora y á la tintura de Sálias, hubiera conseguido 
alucinarla, no recibiera un desengaño mas triste que el que recibirían los de- 
mócratas blancos, rojos y socialistas al ver sin vidrios de color la sociedad cuba- 
na, si la suponen tal como La Libertad la describe en los párrafos que hemos 
copiado. Los demócratas peninsulares, que en 1873 dieron pruebas de cono- 
cer tan mal los elementos constitutivos de esta sociedad, no han recibido un 
desengaño tan grande, apesar * de la lección que les dieron en el Teatro de 
Payret los demócratas cubanos, como el que recibirían éstos el dia en que pu- 
sieran en práctica sus principios. En este pueblo, *'jóven, vigoroso, lleno de 
vida, lleno de aspiraciones, animado por el mas puro sentimiento de libertad," 
no hay elementos para organizar una democracia, sino como la que Rousseau 
pudiera llamar perfecta: aquí nadie tendría pasión para el trabajo, la economía 
y las austeras virtudes que exijen la instituciones democráticas. Los ele- 
mento§ que no se conformaran con la vida de los lazzaroni de Ñapóles, de los 
léperos de Méjico y de los libertos de Jamaica abandonarían esta tierra, por 
bellas. que sean sus palmeras, y aunque sus mujeres se convirtieran todas en 
democratizadoras entusiastas, como la colaboradora del órgano de la roja' de- 
mocracia. 

¿Qué ha de suceder en Cuba si los demócratas de El Triunfo ^ con el concur- 
so de los demócratas de las otras fracciones, consiguen, como quizá consegui- 
rán el objeto que se proponen? 

Lo que ha sucedido en otras partes: aunque se dejara á cada una de las seis 
provincias en que Cuba está ya dividida, tanta autonoviia provincial como se 
dejó en la República de los Estados-Unidos á cada uno de los Estados particu- 
lares, no se podrían poner siempre de acuerdo todos con lo que se hiciera en la 
Habana. Esta es la gran dificultad de los gobiernos democráticos. En los 
Estados-Unidos se venció, porque se dejó á cada Estado la facultad de aumen- 
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tar á discreción el númert) de esclavos y se permitió á los dueños transportarse 
con ellos á desmontar nuevos territorios de los que los indios ocupaban: las 
ambiciones personales tuvieron un campo mas ancho que el de los empleos 
para mejorar de fortuna: mientras que, por otra parte, el temor de los ingleses, 
dueños del Canadá, obligaba á los hombres que gobernaban á ser muy circuns- 
pectos y á dar leyes represivas para conservar la austeridad de costumbres y el 
/anaíismo religioso entre los habitantes de la nueva república puritana. ¿Pu- 
dieran hacer lo mismo en Cuba los que se encargaran de gobernar y adminis- 
trar este pueblo, compuesto de una raza que trabaja contra su voluntad y de 
otra raza que está dividida, y de la cual la parte trabajadora y de energía 
abandonaría inmediatamente estas playas? En Cuba no tenemos el clima rigu- 
roso de los Estados-Unidos; no hay hábitos de trabajo ni austeridad de cos- 
tumbres como en la Nueva Inglaterra habia hace cien años. Cuba no tiene, 
apesar de su extenso territorio, los grandes elementos que pudieron explotar 
los anglo americanos: los cubanos en plena posesión de su autonomía y de to- 
dos los derechos, no podrían mandar como hace cien años mandaban los anglo 
americanos centenarss dé buques á las costas de i\ frica á buscar los cientos de 
miles de trabajadores, con los que se desmontaban miles de leguas de terreno, 
cuyas maderas beneficiaban y vendian á los europeos, y construian buques 
para transportar los cuantiososxfrutos que producían las tierras que cultivaban 
los negros, que con los mjsmos buques llegaban de las costas Africanas. Esta 
es la filosofía de la historia: esplicamos los hechos y sus causas; con que ele- 
mentos progresó la república, y porque progresó tanto. 

Mucho se ha escrito sobre las causas de los desórdenes, guerra civiles y anar- 
quía de las repúblicas hispano-americanas: siempre los publicistas demócratas 
han procurado salir del paso, al tratar délos tristes resultados prácticos (\\x€: 
han dado en aquellos países, antes tan ricos y prósperos, tan tranquilos y bien 
explotados, las instituciones democráticas, calcadas sobre las de los Estados- 
Unidos, diciendo, que ha sido por los malos hábitos que dejó en el vecino 
continente el régimen colonial. Esta es u#ia salida, pero no una razón. Sabido 
es que la colonización española nada de común ha tenido con la colonización 
inglesa: -los españoles no exterminabím las tribus indígenas y aunque los ingle- 
ses y los españoles en América han tenido esclavos, los colonos ingleses los 
han considerado solo como elementos de riqueza y los españoles como indivi- 
duos de la familia, subditos de sus reyes y como los amos cristianos que espe- 
raban el castigo ó la recompensa, según sus obras, en la otra vida. 

Un libro podríamos escribir, si este fuere nuestro objeto, exponiendo la par- 
te ridicula y absurda de los argumentos de los demócratas de Cuba, que 
pretenden explicar á su modo lo pasado y lo presente de su país y de otros 
países, con el objeto de probar que han encontrado la cuadratura del circulo; 
ó lo que es lo mismo, el secreto de regenerar esta Isla por medio de las insti- 
tuciones democráticas, la autonomía y el libre cambio: lo que solo podemos 
hacer es explicarles los resultados prácticos que deben esperar de sus proyectos 
enseñándoles historia^ esto es, poniendo en su conocimiento lo que ha sucedido 
en otras partes. 

Cuando á principios del siglo actual las potencias aliadas trataron de estable- 
cer un gobierno republicano en las Islas Jónicas, que en los antiguos tiempos 
habían sido las mas fértiles y ricas de la Grecia [gracia* al trabajo forzado de 
.los esclavos ó ilotas] decía un publicista inglés: '*Los habitantes de las islas 
Jónicas, que tantas veces han querido fundar un gobierno republicano, no han 
conocido jamás la libertad. Carecen de instrucción política, y no están do- 
tados todos de la moderación necesaria para vivir en paz bajo un gobierno cual- 
quiera, ejercido por sus compatriotas." • ' • 

¡Aquellos griegos pertenecen todos á una misma raza, son inteligentes y su 
tierra es una de las mas fértiles y hermosas del mundo! ¿No se pudieran aplicar 
á los habitantes de las Antillas algunos de los conceptos que el escritor inglés 
emitió al tratar de los jonios? ¿No se pudiera explicar por este medio la causa 
de los desórdenes y de la anarquía que reinan hace tantos años entre las distin- 
tas raztlá que pueblan la Aniérica (juc fué española, porque no pueden avenirse 
á ser gobernados por compatriotas? ¿Qué sucedía en Córcega cuando aquella 



isla tenia gobiernos independientes? Se dividían en bandos y en partidos, diri- 
jidos por caudillos y se hacian entre sí continua guerra, sin mas objeto que ocu- 
par los primeros puestos que pretendían todos. Esto es lo que. sucede hace 
mas de sesenta años en las repúblicas hispano-aniericanas: este seria el resultado 
práctico que* daria en todos tiempos en Cuba la democracia autonómica. 
Porque sabían lo que en las sociedades aisladas sucede cada vez que se les deja 
en libertad para gobernarse como quieren, y no temen á los gobiernos inmedia- 
tos, decían los senadores de las mismas islas Jónicas en una memoria que 
dirijieron á un soberano extranjero: **Sí vuestras tropas se retiran de estas islas 
no les quedará á los hombres de bien otro partido que arrojarse al mar" ¡y los 
que asi se expresaban habían nacido todos en aquellas hermosas Islas! 

Al cabo de cuarenta años de protectorado inglés, tratándose de lo que se de- 
bía hacer con los habitantes de las mismas Islas, que están ahora incorppradas 
á la Grecia, decía un publicista: 

**Un deseo desarreglado de instituciones pcñítícas mal comprendidas debía 
forzosamente dar un gran aumento á las dificultades del cargo de legislador en 
semejante sociedad. Cuando un sentimiento de esta clase se manifiesta en los 
pueblos, loa gobiernos no pueden ni deben descuidarlo; porque si llega el caso 
de adquirir bastante fuerza para arrancar concesiones al que manda, se abre 
una gran carrera al desorden y á la anarquía. Una vez abierto este camino, 
lo probable es que conduzca al precipicio." 

Luego explicando las dificultades que encontraba el delegado del Gobierno 
inglés para satisfaeer las aspiraciones de aquel pueblo que tenia Gobierno auto- 
nómico, como actualmente el pueblo del Canadá, decía: 

'^Levantóse un grito general contra el Alto comisario, se le echaba en cara 
que no concedía lo bastante; y sin embargo dio bastante latitu^i á los derechos 
personales y á la opinión pública para que las islas Jónicas fuesen en aquella 
época el estado mas libre de Europa exceptuando Francia é Inglaterra." 

En Cuba **el gobierno del país por el país," sin el apoyo moral y material 
de im poder extranjero y ejerciendo elftiando políticos cubanos, daría resultados 
prácticos mas tristes que en las islas Jónicas, que eri Córcega y que en las re- 
públicas hispano-amerícanas. Aquí no tendrían los hombres honrados que 
echarse á la mar como decía el Senado de Corfú^ pero serían perseguidos, con- 
denados al ostracismo ó fusilados como lo fueron casi todos los hombres honra- 
dos que en 1810 saludaron con entusiasmo la revolución é hicieron la indepen- 
dencia de los vireínatos. Primeramente fueron perseguidos los peninsulares 
fieles á la Metrópoli, luego los demócratas nacidos en la Península que saluda- 
ron con entusiasmo la revolución, tomaron parte en ella, asistieron á las 
primeras funciones cívicas que se ordenaron para celebrarla dándose el brazo 
con los patriotas nacidos en América. Confiscados los bienes de los europeos y 
desembarazados de ellos, fué preciso confiscar los bienes y desembarazarse de 
los americanos patriotas que no eran bastante demócratas. Cu¿índo el doctor 
Castellí sostenía que el Contrato social á^ Rousseau no era bastante favorable 
á la libertad, ya se puede conocer que era un demócrata de temperatura mas 
alta que los demócratas de La Razón, del Triunfo^ de La Libertad y hasta de 
más grados que la democratizadora Aminta. Como hoy son en Cuba mas 
frecuentes y rápidas las comunicaciones, si llegara el caso, la mayor parte de 
los que democratizado el país estarían aquí demás, y en este caso se encontra- 
rían muchos de los demócratas que se consideran vencedores desde lo del Zan- 
jón, sería fácil que á no ser temerarios pudieran todos conseguir buque de vapor 
. ó de vela para salir de la regenerada Antílla. 

Dejando el, terreno de las suposiciones, terminaremos este. capítulo pregun- 
tando: 

I? Los gobernantes y gobernados de Santiago de Cuba, Puerto-Príncipe y 
otras provincias autonómicas, se conformarían siempre con. los acuerdos del 
Gobierno General, sí este no tuviera la fuerza material y moral que le propor- 
ciona con el actual régimen el Gobierno de la Metrópoli? 

2? Aun cuando se dieran á los gobernadores y á las asambleas de las provin- 
cias autonómicas la facultad de nombrar los empleados de sus respectivas pro- 
vincias, debiendo elejirse determinados cargos por el gobernador y la repvesen- 
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tacion del Gobierno General, serian bien, recibidos siempre fuera de la Habana 
los tales noínbramientos. * 

3? Los descontentos de la capital no podrían pasar á las provincias, reunir 
adversarios de los partidos dominantes y retirarse á los montes? 

Tampoco estas tres cuestiones pueden los demócratas de Cuba resolverlas 
con afirmaciones y negaciones, sino prueban que aquí deben pasarlas cosas de 
distinta manera que en otros paises que se encuentran en circunstancias idénti- 
cas^ á las de esta Antilla. Es el qaso que los gobernantes y los hombres influ- 
yentes de las provincias autonómicas ó estados federales, no quieren dejar sus 
casas y sus negocios para trasladarse á la Capital y tomar parte en el gobierno 
y administración general del país: y como los acuerdos nunca han de satisfacer 
á todos los Estados, provincias y clases, si los que no están conformes se con- 
sideran con fuerza ó influencia para rechazarlos, los rechazan. Lo mismo suce- 
de con el nombramiento de empleados. Los del Gobierno General encuentran 
en las provincias, si no tienen sus familias y residencia habitual en ellas, gran- 
des dificultades para ejercer sus funciones, y no son estas las cuestiones de 
menos magnitud que encuentran en el ejercicio de sus funciones los Presiden- 
tes y los Congresos'de las repúblicas de la América Española. "Con respecto á 
lo tercero, es Ttn hecho que los descontentos de la capital han de encontrdt en 
los pueblos, de campo y en las ciudades sujetos dispuestos á seguirles, si tratan 
de oponerse á las órdenes de gobiernos sin escuadras y sin ejércitos. Según 
decia Montesquieu, el cardenal Richelieu había descubierto á la Francia el se- 
cretóle su fuerza. El hombre conocedor del pasado y del presente de esta 
Isla, puede ahora dejcir que Máximo Gómez, Sanguilí, García, Pe^-alta y otros 
cabecillas.ó caudillos han enseñado también á los hombres del campo de todas ra- 
zas el secreto de su fuerza. Estos saben y nunca lo olvidarán, como nolohanolví- 
dadp los hombres de los campos, de todas razas de las repúblicas hispano-ame- 
ricanas, que si ha costado tanto á los soldados de la Madre Patria obligarles a 
dejar los montes, como han de-poder arrojarles de ellos los habitantes déla 
capital, aunque se organicen como las milicias délos Estadas- Un idos? 

Teniendo todo lo dicho en cuenta los hombres sensatos podrán calcular ^los 
resultados prácticos que deden dar en Cuba las reformas políticas basadas en 
los principios de las éácuelas democráticas. 
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REFORMAS ECONÓMICAS. 



V, 

Si no supiéramos cuál era el punto de mira de los regeneradores de Cuba, 
cuando en otro tiempo pedian que se plantearan en esta isla re/otmas econótni- 
cas las más radicales, no podríamos comprender ahora lo que pretenden, cuan- 
do piden lo mismo que pedian desde 1865 hasta que estalló la insurrección de 
Yara. Si no supiéramos que los regeneradores demócratas de esta Antilla so- 
lo se han ocupado de Aduanas, Aranceles y Sistemas Tributarios para emplear- 
los como armas de pattido, en favor de un ideal político, supondríamos que 
ignoran lo que actualmente está pasando en los países en donde los elementos 
democráticos toman parte activa en la discusión y votación de las leyes econó- 
' micas. Los que antes de estallar la insurrección de 1868, declamaban contra 
el sistema fiscal establecido en Cuba, con el cual cubría el Tesoro desahogada- 
mente sus atenciones, sin necesidad de imponer pesadas cargas á los contribu- 
yentes, vuelven á declamar contra las Aduanas, y sobre todo, contra los dere- 
chos diferenciales de procedencia y de banderct, que favorecen algo la produc- 
ción y la bandera de España en esta Antilla española: al parecer ignoran que 
hoy en todos los países civilizado^, los gobiernos y los legisladores, se preocu- 
pan mucho de las cuestiones sociales, tendiendo á buscar los medios de poner 
en armonía las pretensiones del capital con las exigencias de los que realizan el 
trabajo; no se aperciben de la marcada corriente que se nota en todos los paí- 
ses gobernados por instituciones liberales, — menos en Inglaterra, cuya situa- 
ción económica es distinta de la de los demás países, — hacían los altos Arance- 
les de' Aduanas, para buscar en ellos los recursos que necesitan los gobiernos, 
y para conseguir que los hombres que se dedican á la industria resulten cada 
día mejor pagados. Pero los regeneradores de Cuba, hoy, como en 5868, solo 
piden feformas económicas tendentes á dejar á la Autoridad sin recursos ni cré- 
dito y á desligar los intereses materiales de esta Antilla de los de la Metrópoli, 
privando á la producción y á la marina de la Península de las escasas 'uentajas 
que hoy disfrutan en estos puertos y mercados, suprimiendo los derechos dife- 
rencíales ó las Aduanas, á fin de conseguir 16 que constituye su ideal político 
desde que conocieron la imposibilidad de anexar Cuba á los Estados Unidos. 

Por fortuna, conocemos hace años los proyectos de los libre-cámbístas, que 
pretenden suprimir las Aduanas,^ ó por lo menos rebajar los derechos que en' 
estos puertos pagan los artículos y los bitques extranjeros, hasta dejarlos nive- 
lados con los que pagan los artículos y los buques españoles: sustituyendo los 
derechos suprimidos con una contribución directa, siempre difícil de repartir 
con equidad y de hacer- efectiva con prontitud. Conocemos los trabajos de los 
que hace años aplauden-el nombramiento de malos funcionarios públicos, jus- 
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tificando todos los fraudes y abusos que aquí se cometen, y que consideran como 
uja victoria cada una de las complicaciones que surgen, comprometiendo la 
tranquilidad en la Metrópoli, en las Antillas y en Filipinas. Nada menos preten- 
dian los regeneradores desde 1866 y nada menos piden los de ahora, que la su- 
presion^de todas las contribuciones indirectas y de todos los derechos de impor- 
tación, exportación y de puerto, y qj establecimiento de y na contribución mu- 
nicipal, única yvdirecta; de'manera que el Gobierno, para conseguir loa nece* 
sarios recursos, tendría con las tales reformas económicas^ que iílos pidiendo á 
los municipios, que^los concederian ó negarían según á su derecho autonómico 
pareceria. ¡Qué bien hacen los regeneradores en pedir que se olvide lo pasa- 
do! Pero, ¿cómo hemos de olvidar que en 1866, en Cuba los derechos de 
Aduana eran más bajos que en ningún pais de América, y que al establecerse 
una contribución directa de poca monta, comparada con la riqueza de la Isla, 
se tropezó con grandes dificultades? ¿No se aseguró que. la insurrección de 
Yara habia sido provocada por la contribución directa que se impuso? ¡Mu- 

^cho adelantarían los regeneradores de Cuba, tan hábiles como poco escrupu- 
losos, si nadie les pudiera dar lecciones de historia contemporáneal Por for- 
tuna, conocemos los sucesos~y los hombres; recordamos lo pasado, observamos 
lo presente y calculamos lo que se pretende hacer en un porvenir no lejano, y 

' queremos que gobernantes y gobernados, amigos y adversarios, conozcan nues- 
tra Qipinioh sobre trabajos de inmensa trascendencija. 

Al vei- en los programas de los partidos políticos ¡formulados con más ó me- 
nos clarid^ad, sus proyectos de reformas ecojiómicasy no pod'emo? dejar de atri- 
buir, si no á todos, á lo menos á la mayor parte de los regeneradores actuales, 
las mismas tendencias y aspiraciones de los regeneradores de 1866; aunque 
hoy, una buena parte de ellos quisieran permanecer españoles; puesto que son 
mas numerosos que en aquella fecha los peninsulares y cubanos convencidos 
de que, separada esta Isla de la Metrópoli, tan mal parados quedarían los de- 
mócratas como los conservadores, y qiíe la misma suerte correrían los penin- 
sulares que %os cubanos de origen europeo. ' - 

Si se quiere de buena fé la asimilación de las Antillas con la Metrópoli, ¿por 
qué sé ha de pedir que las producciones agrícolas é industriales tie España y 
la bandera española pierdan en Cuba todas las ventajas sobre las produccio- 
nes y las banderas de las naciones extranjeras? Quieren la asimilación "de estas 
provincias con las de la Metrópoli: pues bien, ¿en las provincias de Asturias, 
Santander y Vascongadas, pagan los aceites de Andalucía los mismos dere- 
chos que los de Portugal, Italia y Grecia? ¿Pagan acaso en las Baleares, Va- 
lencia y Cataluña los trigos y harinas de Castilla los mismos derechos que pa- 
jean las harinas y los trigos del Mar Negro y de los Estados Unidos? Excep- 
tuando el gobierno inglés, todos los demás han sostenido siempre los derechos 
diferenciales entre la producción nacional y la extranjera; y ahora en los Es- 
tados Unidos, en Francia y en otros países, los aranceles se modifican' Qn sen- 
tido más favorable á estas pfovechosa^ diferencias. En Cuba dicen que no hay 
industrias ni 'agricultura que proteger: pero hay provincias peninsulares con 
cuyos hijos Cuba se ha de conservar, y aquellas provincias tienen buqueá y ar-' 
tículos que exportar y aquí se deben consumir con preferencia á los extranje- 
ros. En las provincias peninsulares deben consumirse productos de las Anti- 
llas, con preferencia á los de la India, de Batavia, del Brasil y de otros países. 
Estofes de razón y de justicia; y para que los Aranceles de las Antillas y los 
de la Madre Patria se modificaran en el sentido propio para conseguir este do- 
ble objeto, es para lo que debieran trabajar los regeneradores de Cuba, que 
piden refortnas económicas tendentes á dejar á la Autoridad sin recursos ni eré-' 
djto, á separar los interjeses de las Antillas de los de la Metrópoli .y á obligar al 
Gobierno Supremo de la Nación, cuando las cosas lleguen á cierto punto, á 
dar á los regeneradores cubanos la autonomía, que es lo que vienen pidiendo 
desde 1865, porque entonces ííomprendieron las dificultades que entrañaba la 
anexión ansiada de Cuba á los Estados Unidos. 

Por desgracia, en la Isla de Cuba, clases respetables é influyentes, hacb anos* 
que se dejaron alucinar por los sofismas de los libre-cambistas autononiistas, que 
supieron excitar la ambición y explotar el egoísmo de los grandes hacendados 
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y de los comerciantes importadores, nacidos en Cuba y en la Península y es- 
pañoles leales que sin pensarlo cayeron en el lazo que les tendian falsos amigos: 
les hicieron ver que siendo los grandes hacendados de Cuba grandes consumi- 
dores de artículos de importación, suprimiendo los derechos de Aduanas, ó re- 
bajando los de los artículos de procedencia extranjera en bandera extranjera, 
há3ta nivelarlos con los de producción española importados en bandera espa- 
ñola, el arroz, el tasajo, los vestidos y las herramientas que necesitaban para 
mantener y equipar los miles de negros de sus grandes fíncas, bajarían de pre- 
cia y por consiguiente refaccionarian más barato sus ingenios y éstos darían 
mayores beneficios líquidos. Esto era verdad; pero es de advertir que enton- 
ces todos los artículos que se consumián en las fincas, ó estaban libres, ó solo 
devengaban derechos muy módicos. PerO aquellos ricos hacendados en cu- 
yos ingenios hacían miles de cajas de azúcar cada uno, solo se preocupaban de 
los miles de pesos que ahorrarían con las reformas económicas. El egoísmo de 
los hombres más ricos é influyentes que ilustrados y previsores, alentó á los há- 
biles enemigos de la nacionalidad española. Cuando ^ataron los anexionista 
de recibir y entregar ino?ieda anglo-ainericana en pago de frutos y efectos que 
equivalía á poner en circulación en Cuba el papel de los Estados Unidos, que 
tan gran baja ,habia sufrido; cuando se trató de emitir nuevos bonos misterio- 
sos, garantidos por los hacendados de Cuba, para que se pusieran en circula- ' 
cion en las ciudades de la vecina República, egoístas é imprevisores dueños de 
ingenios hubieran seguido las hábiles insinuaciones de los anexionistas, á no 
ser por los enérgicos artículos que contra tales manejos publicamos en La 
Prensa. 

Ahora, además de las reformas económicas, se ha dado en la manía de pedir 
tratados de comercio, siempre funestos, y más los que se ajusten con los Esta- 
dos Unidos. Se cuenta con la facilidad con que se dejan alucinar algunos hom- 
bres influyentes para hacerles creer que suprimiendo en Cuba los derechos que 
pagan las harinas anglo-americanas, en los Estados Unidos se suprimirán los 
derechos que pagan á su importación los azúcares, y. q,ue esto seria en 
beneficio de los hacendados de Cuba. Lo absurdo de este cálculo salta ala vis- 
ta. Si compramos á los anglo-americanos toda la harina que se puede consu- 
mir en esta Antilla, su valor no llegará á cuatro millones de pesos al año; canti- 
dad insignificante para un país que. en el año de 1877 produjo 1,295 millones 
de fanegas de trigo, y que el año pasadq, exportó harinas y granos por valor de 
más de cien millones de pesos. ;Y quieren que con lo poco que significa para 
tan gran producción supriman los anglo-americanos lo que importan los dere- 
chos de los azúcares que consumen! ¡No saben los partidarios de las reformas 
económicas que la República vecina tiene tratados con las Repúblicas hispano- 
americanas y con otros países, según los cuales, en materia de Aranceles y de- 
rechos de puerto, sus artículos y sus buques han de disfrutar en los puertos y 
mercados anglo-americanos cuantos beneficios se concedan á la nación más 
favorecida? ¿Sí rebajaran los derechos de los azúcares de Cuba y Puerto Rico, 
no tendrían que rebajar también los derechos que pagan los de Batavia, el Bra- 
sil, las Guaya ñas y ía India? ¿Supripiídos en los Estados Unidos los derechos 
que hoy pagan loé azúcares, no sería el consumidor el único que se aprovecha- 
ría de la baja del artículo? ¡Qué efecto han producido para los azúcares de 
Cuba las sucesivas rebajas de los derechos que ha verificado la Inglaterra.»* 
Ninguna: habrá aumentado al principio un poco la demanda; pero rebajando 
los derechos, se ha tenido que vender el artículo más barato á los consumido- 
res. Pero los hacendados, alucinados por los economistas, nunca han querido 
prestar atención á estas explicaciones rudime retales, y siempre han estado in- 
clinados á sostener á los partidarios de las reformas ecoiwmicas^ importándoles 
poco que desaparecieran por completo de esta Antilla los productos de la Agri- 
cultura y la Industria y los Buques de la Metrópoli. Muchos no creían ni quie- 
ren creer que, con las reformas que pidan, España se queda al nivel del Aus- 
tria, de Italia, de Portugal y de otras naciones, cuyos productos agrícolas é in- 
dustriales: son análogos á los de la Península, y que solo dejan ver su bandera 
en los puertos de Cuba cuando algún buque de su nación entra con un carga- 
naento de guano del Perú ó de carbón de piedra de Inglaterra, 
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Aquí hemos de repetir lo dicho ert otras páginas, ya que el Gobierno, los 
empleados y los hacendados de la Metrópoli y de las Antillas tienen ideas tan 
favorables á los libre-catnbistas, según ^e desprende de sus discursos y escritos, 
y según lo prueban loa tratados de comercio celebrados con los gobiernos de 
otras naclooes, y que tan funefstos han de ser á la agricultura, la industria y la 
marina nacioaalesí ¿si la agricultura y la industria de la Península no han de 
encontrar mercados en Cuba; si los buques españoles no han de tener en las 
Antillas ninguna ventaja sobre los extranjeros, porque se han ele imponer sa- 
crificios á la Nación; no á la funesta burocracia, sino á las clases que trabajan," 
producen y pagan las contribuciones, para conservar las provincias ultramari- 
nas? ¿Será para que los hacendados cubanos y los peninsulares que nunca han 
de volver á la Metrópoli, realicen con seguridad ganancias de cientos de miles 
de pesos al año? ¿Será porque los ministros de todos los partidos políticos 
tengan lucrativos destinos para contentar á sus correligionarios, parientes y 
amigos? No es así como entienden los intereses de la Metrópoli y de las 
colonias los gobiernos de Holanda é Inglaterra y los hacendados y capitalistas 
de Java, de las Molucas, de Ceylan y de la India; que no quieren que sus res- 
pectivos gobiernos los dejen abandonados á su suerte, como abandonaron' los 
mmistros ingleses á los hacendados y comerciantes de origen europeo en Ja- 
maica y en Trinidad; -como dejó abandonados el gobierno dinamarqués á los 
hacendados y comerckntes blancos de Santa Cruz, que según telegrama de 
hoy, acaban de ser asesinados por los los libertos regenerados y en plena pose- 
sión de todos los derechos y libertades que piden les demócratas para los ha- 
bitantes de Cuba, con las reformas económicas que ninguna ventaja dejaban á 
los buques ni á las mercancías de Dinamarca. Hoy que en Madrid, al pare- 
cer, predominan las Jdeas libre-cambistas, y la afición á los tratados de comer- 
cio; hoy que los mimstros tienen funestos consejeros que encallecerán, á no du- 
darlo, la necesidad de plantear en las Antillas reformas económicas basadas en 
los principios que los demócraias proclaman, si hemos de juzgar por algo que 
hemos leído en las columnas de La Política, y hasta de La Épocas es necesario 
que demos la voz de alerta á los que se dejan engañar por el canto de ciertcJs 
hombres, que saben imitar las sirenas. 

¿Qué sucederia en Ciiba si el gobierno español mandara plantear las r^- 
formas -políticas y económicas que reclaman los regeneradores y que sin 
duda aconsejan en Madrid los ministeriales de todos los ministerios, y después 
de planteadas mandara retirar todas las fuerzas, terrestres y marítimas, como lo 
hizo el Gobierno inglés en Jamaica y el Canadá, al plantear las grandeá refor- 
mas; y como él Gobierno inglés, declarara el español que se desentendía de 
todo cuanto se relacionara con la administración, gobierno y defensa, protec- 
ción y deudas de las colonias regeneradas? Si esto sucediera, cree la birrocra- 
cia, cree la hueste reformistji, que se pudieran sostener gobiernos de provin- 
cias, audiencias, universidades, arzobispados y obispados, Consejos de Admi- 
nistración, Intendencias, Administraciones, Corregimientos, etc., etc., para 
colocar miles de^funcionarios insulares y peninsulares, con miles de pesos de 
sueldo? ¿Habría muchos cargos honoríficos que enriquecietan en poco tiem- 
po á los que los desempeñaran ^^nz/«/V«;«<f«/f.? Respondan los cesantes y as- 
pirantes y los empleados efectivos insulares y peninsulares, que cuentan sin 
duda- conseguir un alto puesto en el gobierno y la administración de la Isla, si 
se plantean las reforVñas que lian de elevar á la quinta potencia su actual ri- 
queza. 

Los comerciantes que en 1866 apoyaban á los abogados, publicistas y ha- 
cendados que pedían el libre-cambio ó la supresión de los derechos diferencia- 
les de procedencia y bandera, han recibido lecciones duras; saben que Cuba 
río puede ser un graji-emporio de comercio americano, y que en sus depósitos 
apenas entran más mercancías que las que luego se han de introducir, porque 
el reembarco es y será siempre nulo. Hoy ya no hay comerciantes que, como 
en r866, se figuren que, suprimidas las Aduanas, todo lo que ahora se paga 
de derechos resultarían de aumento de beneficios líquidos: **¿Qué me im- 
porta — decía un 'comerciante hace doce años — que me impongan una contri- 
bución directa de diez mil pesos al año si pago por derechos de aduanas más de 
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6o,ooo?" (Histórico.) Y se borró de la lista de soscritores de La Prensa, 
cuyo director — ^autor del presente trabajo — según el entendido comerciante^ 
nada sabia de estas cosas!!! Hoy todos saben que no son ganancias lo que lo 
parecen: saben Quánto han pagado en diez años de contribuciones directas; sa- 
ben cuánto han perdido con las necesarias emisiones de billetes de Banco, he- 
chas por cuenta del Gobierno, y saben los resultados que han de dar las refor- 
mas económicas y los tratados de Comercio, á que por desgraci«rson demasia- 
do inclinados los políticos de Madrid y la burocracia de todos los partidos, 
que tanto daño ha causado y han de causar á las clases que trabajan, produ- 
cen y pagan, y cuyos productos, y cuyos buques se proponen despojar de las 
escasas ventajas que hoy disfrutan en las Antillas. 

Apesar de cuanto han trabajado los demócratas insulares y peninsulares, son 
hoy más numerosos que en 1866 los hijos de Cuba que, temiendo la separación 
de la Metrópoli, se ñjan en los resultados forzosos que han de dar las re/armas 
económicas. Hasta el Director de La Lib¿riad debe estar poco satisfecho de 
los extravagantes artículos que en su periódico ha publicado un mejicano, que 
desde mucho antes de estallar la insurrección de Yara, se distinguía por su fu- 
ror libre-cambista, y por los folletos que publicaba y que eran verdaderos in- 
sultos á las clases productoras y á los navieros y marinos españoles: al regre- 
sar de la emigración las Autoridades le han tratado de una manera que ha de- 
jado asombrados á los que conocen ios ar^tecedentes del famoso hijo de Elspa- 
ñol, que tanto ha trabajado contra la Patria de su Padre. ' Elste sujeto es, sin 
embargo, menos temible que algunos intrigantes de Madrid, que como decia 
el Padre Mariana de los franceses de hace tres siglos : ** son grandes maestros 
en el arte de pintar cosas mal hechas." Estos, con la inñuencia que h^n sa- 
bido conquistar, se aprovecharán de los escasos conocimientos que tienen nues- 
tros políticos en todo lo que atañe á las cuestior^es de agricultura, industria, 
marina y comercio, gobierno y administración de posesiones ultramarinas, as- 
piraciones de las clases productoras y desequilibrio de elementos de producción, 
con^guirán que efi ¡a ^íetrópoli prevalezcan las opiniones de los que piden 
las reformas económicas tendentes á sacridcar la producción y la' navegación de 
la Península, y con este triunfo de los malos sobre los buenos, se realizará lo 
que temen, y coH razón, los hombres honrados y sensatos de lá Isla de Cuba, 
Éstos, si bien es cierto que desde muchos años atrás, lamentan, los desaciertos, 
los abusos y las injusticias que en las Antillas se han cometido, no quisieran 
que las reformas pohticas y económicas se llev^áran hasta donde pretenden los 
demócratas, y los que sin ser tales demócratas, solo buscan los medios de lle- 
gar á un ideal político, porque se han ñgurado que con lo que han dado en 
llamar desde 1865, "el gobierno del pais por el país," les seria fácil conseguir 
y conservar los destinos más elevados y lucrativos de la Isla. ¡Pobres soñado- 
res! .¿Xo saben que si tuvieran la desgracia de triun&r serian otros los que se 
aprovecharían de sus victorias? La mayoría de los cubanos sensatos conlpren- 
den como nosotros á los demócratas autonomistas soñadores; pero todos debe- 
mos convenir en que de las desgracias que habría de sufrir el pai^ si los demó- 
cratas autonomistas triunfaran, participaríamos todos. 

A insulares y á peninsulares, demócratas y conservadores, planteadas las re- 
formas políticas y económicas que los regeneradores piden, no les quedaría 
más remedio que conformarse con ser pobres y vivir como tales, ó abandonar 
las costas de esta Isla, como la abandonaron la mayor parte de los hijos de Ja- 
maica de origen eiuropeo, cuando el Gobierno inglés por complacer á los influ- 
yentes accionistas de la Compañía de la India, dejó abandonadas á su suerte á 
los habitantes de sus Antillas. 



RECURSOS Y CRÉDITO. 
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Si se ha de juzgar el porvenir de Cuba por los escritos y discursos de los re- 
generadores demócratas, tan pronto como queden cpmpleta y definitivamente 
planteadas las grandes reformas políticas, económicas y sociales reclamadas 
hace tantos años por los apóstoles del progreso, han de' sobrar á los gobernan- 
tes los recursos para cubrir las necesidades y compromisos del Estado. ^1 
mismo tiempo, las empresas y sociedades anónimas y comanditarias; los indi- 
vidujos y las corporaciones, nos dicen que tendrán abiertas de par en par las 
sólidas puertas de los Bancos y las cajas de seguridad de los capit'hlistas 4iacio • 
nales y extranjeros, deseosos de abrir créditos ilimitados y de colocar sus fon- 
dos en manos de las corporaciones municipales, de esta Antilla, de los admi- 
nistradores de compañías yde los individuos que emprendan colosales obras 
particulares y públicas. Con las reformas, añaden, se pondrán en movimiento 
las dos grandes palancas del progreso moderno: la ciencia y el crédito. Con el 
crédito y la ciencia se explotarán los grandes elemeritos.de riqueza encerrados 
en las virginales entrañas de esta oprimida Isla. 

En todos tiempos y circunstancias; los pueblos que mas crédito tienen son 
IcTs mas ricos y los que explotan mayores riquezas naturales ó artificiales: esto 
es un hecho: de aquí debemos concluir que si, en efecto, los regeneradores con- 
siguen aumentar 1^ riqueza del pais, y proporcionan al gobierno recursos sufi- 
cientes para cubrir sus necesidades y compromisos, los banqueros y capitalistas 
de Europa y América facilitarán dinero al gobierno y á los particul?ires para 
toda clase de empresas.- Teniendo esto en cuenta, y fijando bien las ideas, 
deberemos dejar sentado que, si la ciencia ha de ser una de las grandes palan- 
cas del progreso, debe aplicarse á la explotación y aumento de la riqueza par- 
ticular y pública, á fin de que la riqueza sea á su vez la gran palanca del crédito; 
del crédito que no se levanta con abstracciones metafísicas, ni con sofismas de 
leguleyo,- ni con las figuras ^retóricas de los oradores y poetas. ¿Quién pue- 
de negar que la ciencia, aplicada á la explotación y aumento de la riqueza es 
una gran palanca para levantar el crédito de los pueblos y los gobiernos? 
¿Quién puede negar esta verdad? No vemos grandes naciones cruzadas por 
ferro-carriles, islas y continentes en comunicación telegráfica; istmos cortados 
y canalizados y perforados los Alpes y los Pirineos? ¿Pero cuando y como rea- 
lizan la ciencia y el .crédito tales portentos? Cuando funcionan sobre bases 
solidas. Solo la ciencia matemática, la ciencia verdad, puede levantar el cré- 
dito, que no es metafísico, ni sofista, ni poeta. Sépanlo los regeneradores de- 
mócratas de Cuba; si la ciencia y el crédito han de funcionar como dos grandes 
palancas del progreso, deben buscar el punto de apoyo que buscaba Arquíme- 
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des para la gran palanca con que pretendía levantar la tierra. Ahora bien; 
¿tienen ya los regeneradores de Cuba el punto de apoyo que necesitan sus pa- 
lancas del progreso, para levantar la riqueza con la ciencia, y el crédito con la 
riqueza? , 

Si los discípulos de Castelar, de Rochefort y de Pí Margall contestan afirma- 
tivamente, y nos dan las pruebas necesarias para convencer á los hombres 
sensatos de la solidez de la base sobre que han de funcionar sus palancas, ha- 
bremos de confesar que podrán proporcionar al Gobierno y á los particulares 
recursos y crédito, y que se podrán realizar en esta tierra regenerada las mas 
colosales ^empresas. Pero, aquí debemos repetir lo dicho: á las preguntas de 
esta clase no se contesta con suposiciones, nivcon agudezas, ni con prosa poéti- 
ca: los hombres científicos que han de calcular . la fuerza de las palancas y las 
resultantes de las varias componentes, como los banqueros y capitalistas que 
han de dar los fondos, necesitan conocer la solidez del punto de apoyo, las di- 
mensiones y la calidad de las palancas y Isr habilidad de los que las han de po- 
ner y mantener en movimiento. Y todo deben saberlo con exactitud, si quie- 
ren evitar un desastre completo. ¿Han recojido los regeneradores de Cuba 
buenos datos? ¿Pueden tener gran confianza en la? reformas? ¿Poseen la cien- 
cia que sirve pam levantar la riqueza y con-.la riqueza el crédito de los particu- 
lares y de los Gobiernos? íQué serie de preguntas! Pues bien; estas y otras 
cuestiones de la misma índole, han de resolverse previa y satisfactoriamente, 
para resolver después de una manera segura todos los problemas referentes á 
los recursos y al crédito. 

Por ahora, nada han calculado: demócratas rojos, blancos y conservadores, 
manifiestan tendencias á la autonomía, al libre-cambio, á los tratados de comer- 
cio y á la libertad de los Bancos de emisión y de crédito. Pues bien; con sus 
tendencias hacia la autonomía, no pueden inspirar gran confianza á los banque- 
ros y capitalistas/ que saben calcular lo que sucedería en Cuba desligada de 
hecho de la Metrópoli; aunque permaneciera unida á ella de nombre. Con- 
viniendo en que Cuba encierra grandes elementos de riqueza, saben que, con 
Gobierno autonómico y libre-cambio, abandonarían el pais un inmenso número 
de peninsulares, jóvenes y robustos, con aspiraciones á mejorar de fortuna y 
no pocos cubanos previsores. Los banquen s y capitalistas saben lo que ha 
sucedido en los últimos sesenta años en los antiguos vireinatos de la América 
española, tan ricos y florecientes á ]jrincipios del siglo. Allí los elementos de 
riqueza existen, pero nadie los explota como se explotaban durante la. domina- 
ción española; apesar de los progresos que en todas partes han hecho las artes 
y las ciencias. Méjico exporta todos los años efectos por valor de 31 millones 
de pesos: ¡la tercera parte de lo que exporta ahora la Isla de Cuba! ¡Y Cuba 
no tiene minas y no cuenta sino con la sexta parte de la población y la duodé- 
cima d.e territorio de dicha República! ¡Qué diferencia entre la actual produc- 
ción de Méjico, comparada con la de Cuba, y la que hubiera resultado de 
igual comparación en 1807! 

^*E1 comercio de Venezuela es insignificante, dice un estadista anglo-ameri- 
cano, comparado con la extensión y los recursos del pais; lo que se debe á tres 
principales causas: las repetidas guerras civiles, la indolencia de los habitantes 
y el encontrarse demasiado desparramados." Venezuela tiene diez veces mas 
territorio que Cuba, y aventaja mucho su suelo y sub-suelo al de esta isla en 
fertilidad y riqueza: cuenta casi tantos habitantes como esta Antilla; pero la 
población de origen europeo disminuye rápidamente. El Gobierno -y el pais, 
apesar de sus instituciones democráticas, tienen escasos recursos: el presupues- 
to de ingresos del último año que hemos confrontado no pasa de 3^ rnillones 
de pesos. En estos dos años últimos han aumentado los recursos y la exporta- 
ción se elevó á mas de 15 millones de pesos. Esto consiste en que, siendo co- 
mo en otros países de América, los cueros y sebos los principales ' artículos de 
exportación, sucede á veces que' en un año se exportan. artículos por valor de 
veinte millones y en el siguiente no pasan de cinco millones de pesos. ¿Por 
qué en la patria de Bolívar, donde siempre han abundado los hombres de talen- 
to, no se han puesto en juego las grandes palancas del progreso moderno? 
¿Por qué en Venezuela no se saca partido de la ciencia y del crédito^ para ex- 



plotsttr'los élémédtos dé riqueza que se explotaban en otro'S tiempos? Porque 
no hay pinito de apoyo sólido, como no lo hábria en Cuba el día en que los 
demódratas y los conservadores quedaran en pleno gocé de su autonomía. 

¿Establecido el libre-cambio, ó suprimidos los derechos diferenciales que dan 
escasas ventajas á la'produccion y á la navegación dd Españaen esta Antilla es- 
p"áñola, ^aumentarían los recursos y el crédito, como suponen los regeneradores? 

El libre-cajnbio mataría en Cuba, como en todos los países de América, las 
pequeñas y las grandes industrias. Lo mismo se quedaría sin trabajo el taba- 
quero, que el^ sastre, el tonelero, que el carpintero y el herrero, porque todo 
vendría hecho de ottos países, y las primeras materias como el tabaco, saldrían 
sin pagar derechos! SupHmidos los derechos diferenciales de procedencia y 
de bandera, los vinos extranjeros serian mas baratos; y si nada' pagaba dere- 
chos de importacitin, todo bajaría de precio. Pero, como se habría de imponer 
una contribución directa, suficiente á cubrir el déficit que dejaría la supresión 
de los derechos de Aduanas, veamos quien perdiera en ello. El hacendado que 
hace diez itoil ó cincuenta mil cajas de azúcar y que paga derechos de exporta- 
-cion, no los J>agarla y compraría mas barató lo que consumen sus ' negros, 
como en otra parte se ha dicho; pero y el sitiero, y el bodeguero, y el artesa- 
no? ¿Acaso la contribiicion directa que le impondrían no seria mil veces mas 
pesada' que la ventaja que sacarían de^lk rebaja de los a,rtíCulos que comprara? 
¿Esta rebaia no seria ilusoria parail pequeño consumí lor, desde que el tende- 
ro habría de aumentar el precio de los artículos, en proporción de la contribu- 
ción áirecta qufr le impondrían? Los ricos hacendados y los que viven de ren- 
tas, ¿orno los aítos^mplBádos, ganarían con el libre-cambio, y la supresión de 
lostier^chos dífeféiiciales; pero los artesanos, los que cultivan los pecjueños 
campos, el comercio al pormenor y los importadores peninsulares habrían de 
cerra:r sus casas y ttiarchárse. No nos detendremos en demostrar lo que es bien 
sabido, pero que no quiere recordarse: nos limitásemos á decir á los grandes 
hacendados y capitalistas que, nunca la juventud laboriosa y emprendedora 
que deja él pais natal para mejorar dé fortuna, ha de dirigirse á los países doi^* 
de -lá manutención es barata sino á donde él trabajo se paga caro. Esto es ru- 
dimental; pero algunos ricos alucinados por los* que hace años procuran desli- 
gar los intereses de Cuba de los déla Metrópoli, no pueden ó no quierejí 
comprenderlo. . 

Los que piden ellibre-cambio hoy, si no fuese con el deseo dé desligar los 
intereses de las provincias penmsulares de los de las Antillas, quizá recarga- 
rían- los derechos de Aduanas' de 'una manera inconveniente, como lo han he- 
cho los demócratas de otros países^. Perb ya se sabe, que el libre-cambio ha 
Bido y puede ser para ellos un medio para llegar á sus fines políticos. Lo mis- 
mo que la supresión de los derechos diferenciales y los tratados de comercio 
con los Estados Unidos, que siérnprehán pedido y piden, él libre-cambio es- 
peran que les alejará déla Metrópoli y estrechará los lazos de unión con la 
vecina Repdblica. Algún día demostraremos el erroV en que están, publican- 
do los documentos referentes á la incorporación de la República dominicana á 
los Estados Unidos. Si en otro tiempo podía significar algo entré los anglo- 
americanos la ifdea de adquirir territorios intertropicales, y la de ejercer influen- 
cia eYi' Cuba, hoy esta idea ha perdido toda significación política. Por lo tanto, 
los régenéfadbrés de lá Habana y los laborantes de Madrid, que tan eficazmente 
han trabajado en ftlvor de la autonomía de las Antillas y de la anexión á la ve- 
cina República en dti^as épocas, deben saber, que los anglo-americanos están 
hoy satiáfecíhos cort'Sú' sistema fiscal, con,€l cual, á pesar de entrar muchos ar- 
tícülos'librés de derechos, por ser considerados como prímeras materias para 
la induitrla, las Aduanas federales recaudan unos doscientos millones de 
PESOS ANUALES, lo que les hace mirar con la mayor indiferencia los tratados 
de Comercio con Cuba; y decimos con Cuba, por imitar el lenguaje de los au- 
tonomistas; pues iTMéntras esta Isla sea española,, rto podrá celebrar tratados 
de Comercio pbt su Cuenta, sino por cuenta dé España toda, y con 'ias venta- 
jas que se pidan para lá Península, Filipinas y Puerto Rico, piíes todas las pro- 
vincias é islas tíeben tener iguales derechos á dar y conceder franquicias. 

Dejando aparte estas consideraciones, hemos de preguntar: ¿Negociando Un 
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tratado con los Estados Unidoé, según lo piden los autonomistas y,, los hacen- 
dados y comerciantes alucinados por ellos, y excluidos de los mercados espa- 
ñoles de Cuba los productos de la agricultura é industria de España, aumenta- 
rian el crédito y los recursos de esta Antiila? En Venezuela no hay derechos 
diferenciales: ,los anglo-americanos son allí tratados como la nación más favo- 
recida: allí hay una población tan numerosa co,mo la de. Cuba, y el territorio 
es mucho más fértil, más rico y más extenso. ¿En qué consistirá, pires, que el pre- 
supuesto de ingresos de la República solo ascendía á 3>^ millones de pesos? 
¿Porqué durante el quinquenio que terminó en 1870, el promedio de las ex- 
portaciones no pasó de seis millones de pesos al año? ¿No alcanzó la exporta- 
ción dé Cuba á cerca de cien millones anuales? ¿Qué pais tiene más recursos 
y más créditof 

Pero en aquella época, como ahora, Venezuela tenia un partido demócrata 
rojo, como el gorro frigio de la democracia, y un candidato para la presidencia 
de la República, que decia á sus conciudadanos: **Nuestra bandera es la Cons- 
titución de 1864, que reconoce y asegura á los venezolanos el derecho de insu- 
rrección sí el gobierno interrumpe las prerogativas, las garantías y las li- 
bertades del pueblo. Estas prerogativas, estas garantías, estas libertades des- 
aparecen todas con la violación de los dos puntos cardinales de la República 
federal: la libertad en las elecciones, que es el supremo derecho del pueblo, 
y la autonomía de los Estados, que es lá suprema garantía de la libertad en la 
confederación." 

Esté lenguaje seria digno del ciudadano Adolfo, el de La Libertad; de Sa- 
turnino, el de La 'Razón; de -Montero, el de La Democracia/ Así hablarían 
la Tulia y la Aminta, bellas y apasionadas amigas del ciudadano Adolfo-^á lo 
menos en la parte política — y de los demás leaders de la democracia cubana! 
Pero, cuando en Cuba se pudiei;a ofrecer hasta el derecho de insurrección y la 
autonomía del Guáimaro, Pinar del Rio, Cascorro, Villaclara, Mayarí, Matan- 
zas, Las Tunas, San Diego, etc., ó lo que es lo mismo, la de todos los Estados, 
Territorios y Municipios, aumentarían mucho eí crédito y los recursos de la 
Isla, regenerada y federalizada como Venezuela? Por qué no funcionan allí las 
grandes palancas del progreso? Porque de los cuatro millones dé pesos de ex- 
portación anual, proceden casi de los cueros y sebos de los ganados, que se crian 
por sí mismos, en aquellas extensas y fértiles llanuras? ¿Por qué no se explo- 
tan allí los minerales, los azúcares, cueros, tabacos, cafés y otros valiosos ar- 
tículos, que se explotaban en grande escala á principios de este siglo? 

Según los últimos datos estadísticos, salen de los puercos de los Estados 
Unidos para las Antillas españolas, artículos por valor de 20 millones de pesos 
unos años con otros: la mitad de estos artículos son envases para azúcares, mie- 
les y aguardientes y efectos de consumo para la agricultura que pagan pocos de- 
rechos. Entre tanto Ja exportación de los Estados Unidos pura Venezuela solo 
es de $2.600,000. Los anglo-americanos saben que Cuba autonómica les 
compraría menos que Venezuela. ¿De qué servirían los tratados de Comercio? 
Los banqueros y los capitalistas de Europa y América, como no habían de en- 
contrar bastante sólida la base democrática de los regeneradores de Cuba, cu- 
yo programa se parece al del candidato venezolano, no habrían de ceder á los 
esfuerzos de las grandes palancas de la demócratas cubanos; y por mucha que 
sea la ciencia política de los ciudadanos Márquez Sterling, Saturnino Martínez 
y Espinosa de los Monteros; por aellas y apasionadas que sean las libre-pen- 
sadoras Aminta y Tulia, con sus programas y sus doctrinas por base, no po- 
drían Conseguir para el pais ni recursos^ ni crédiio, como no lo han conseguido 
los demócratas de c)tros países, tan elocuentes, tan entusiastas y tan simpáti- 
cos como los leaders de la democracia cubana y sus más bellas y entusiastas 
compañeras. 

Ahora hemos de tratar de las harinas, ya que sobre ellas hace tantos años 
escribe artículos y folletos extravagantes* el mejicano anexionista, primero, y 
autonomista enrag^'^ y que el Director de La Libertad ha tenido el mal gusto, 
de tomar como colaborador, y que ha llenado tantas columnas de disparates 
económicos; disparates que si alguien los ha leído, se. puede jurar que nadie los 
habrá entendido. 
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Se ha dicho que los efectos que salen de los Estados Unidos para las pose- 
siones españolas de Ultramar, importan unos años con otros 20 millones de 
pesosl Los derechos que pagan en las aduanas de Quba los artículos anglo- 
americanos no se pueden precisar, puesto que por la vía de los Estados Uni. 
dos vienen efectos de otros paises, y los consumos varían bastante entre unos 
años y otros. Se puede suponer que los derechos que pagan en Cuba los ar- 
tículos de producción anglo-americana variaran entre cinco y siete millones 
de pesos al año, -Algo más pagan los artículos procedentes de la Metrópoli, 
pues los vinos, aceites, aguardientes, almendras, pasas y mil otros artículos de 
gran consiimo, aunque de producción nacional é importados en bandera na- 
cional, pagan regulares derechos. Los artículos . de Inglaterra, Alemania, 
Francia y otros paiáes pagkn una. cantidad iguala la (j[ue pagan los efectos de 
la Península y los Estados* Unidos, de manera que quizá la cuarta parte de lo 
que recaudan las Aduanas de Cuba — 23 millones con los recargos de guerra — 
ó seaii unos seis, y cuando más, siete millories, lo paguen las harinas, mante- 
ca, cerveza, frutos, maíz, ganado, jamones y otros artículos de producción an- 
glo-americaña. 

Es el caso, que en los paises intertropicales nunca será el pan un gran artícu- 
lo de consumo. Según datos recientes, todas las harinas que se han embarca- 
do en Santatider en un año para América suma 437, 1 18 barriles y 37,270 sa- 
cos. Si' todas estas harinas las compráramos á los ánglo-americanos, ¿cuánto 
importarian? Menos de cuatro millones de pesos. Vale la pena en un país co- 
mo los Estados ^Unidos, que ha producido en un año MIL DOSCIENTOS MILLO- 
NES DE BUSHELS FANEGAS DE TRIGO y que exporta harinas y granos por va- 
lor de sesenta millones de pesos al año, que cambie su sistema fiscal y supri- 
ma los enormes derechos que importan los azúcares por vender en Cuba hari- 
nas por tres ó cuatro millones de pesos que puede vender en otros paises? 
¡Qué mal conocen las tendencias de los legisladores anglo-americanos los que 
se figut-an que con recibir en Cuba, libres de derechos, los artículos de aquel 
pais, nos habían de suprimir ellos los derechos de los tabacos. y azúcares de Cu-* 
ba! Esta idea salió de los^ partidarios de la anexión, y la han sostenido en Ma- 
drid y en Cuba los laborantes, que saben alucinar á los hombres políticos de 
la Metrópoli y á los productores de azúcar de Cuba, sin calcular que, si en los, 
Estados Unidos los azúcares no pagaran derechos, seria el consumidor y no el 
productor, el que reportaría el beneficio, Pero dado el caso que se consiguie- 
ra el Ti-atado ventajoso, aumentarían los recursos y el crédito de los particula- 
res y del gobierno de esta Antilla? Qué fatal ceguera lá de los hacendados de 
Cuba, y la de los ministros de la Metrópoli, víctimas de los encubiertos enemi- 
gos de la ñticionalidad española, que se sirven de las cuestiones económicas 
como de* í^mas poKticasí Los hacendados deben tener entendido que si no 
siguen por mejor camino, se quedarán dueños áe sus grandes fincas, sí, pero 
que ya no produbirán azúcar; cpmo ya no producen el azúcar, el cacao, el añil 
y el café, que en otros tiempos producían, las ricas fincas de Venezuela, de- 
Trinidad, de Jamaica y de Santo Domingo. Es preciso en estos críticos mo- 
mentos decir á todos la verdad, sin consideraciones y sin rodeos; hay gentes 
que siempre han calculado los medios de conservar y aumentar la riqueza de 
Cuba, y' han manifestado disposiciones algunas veces hasta de sacrificar la na- 
cionalidad á la fortuna. Nosotros hace más de doce años que decimos lo que he- " 
inos de repetir áíiora. Todo cuanto se haga tendente á perjudicar la naciona- 
lidad, ha de dar por resultado necesario la pérdida de la riqueza de la. Isla, que 
pretendéis conservar 7 aumentar á toda costa. Pues bien; el libré-cambio, 
la supresión de los derechos diferenciales de bandera y de procedencia nacio- 
nal y los Tratados de comercio, que siempre tan pedido los anexionistas y los 
laborantes, y que piden ahora los que sé titulan regeneradores de Cuba, tien- 
den á perjudicar los intereses españoles, á establecer la autonomía, que acaba- 
ría con la riqueza de esta Antilla: hora es también de repetir á los. que preten- 
dan continuar por el mal camino que seguían en 1865 : **no conseguiréis cam- 
biár de nacionalidad, pero ni perderéis las fortunas que ganaron vuestros pa-' 
dres con su trabajo." " . ' , ' ^, 

Piden, por último, l6s regeneradores, libertad de Bancos de emisión, y de 
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aquí parten para declamar contra el privilegio del Banco Español de la Haba- 
na y contra el convenio que acaba de celebrar eí gobierno de la Metrópoli, 
debidamente autorizado, con Jos comisionados de nuestro primer Estableci- 
miento de Crédito, que tan importantes servicios ha prestado á,la Patri<^en,los 
momentos de 'peligro, y al que tc^n horrible guerra han Jiecho, en 1868, de;ST 
de los Estados Unidos y desdé Madrid, los que trabajaban en, favor de Ips in- 
surrectos. ' • . . . ,, 

llbs regeneradores' han dichp que los contratos celebración. por el .Gobierno 
<íon los Bancos Étpañol é Hispano-Cólonial no débian ser obstáculo á las re- 
formas de pública utilidad, y que el interés general, ,debia sobre ppnq}';5p á los 
intereses particulares; que el pais es rico y que puede indemnizar de .mil ma- 
neras 4. dichos Bancos, rescindiendo los contratos, que les coníiaren, odiosQs 
privilegios: todo esto y mucho más se ha dicho. Preguntaremos ahora: ¿es 
así como han de aumentar los recursos y .el crédito de esta Án tilla? 

Con respectó á la libertad de' Bancos, de Emisión, ya se habló mucho 4^ sus 
ventajas ántés de estallar la insurrección, como de los Bancos Hipotecarios, pa- 
ra sacar la agricultura de lá opriesion en que la tienen los refaccionistas de los 
ingenios. Entonces probamos que, el lyiico medio de lilararse de los usureros, 
en Cuba como en todos los países, era administrar. bien las, fincas, y no gastar 
sino lo que permitan las rentas. Probamos que algunos de los^proyectos que 
se proponían, para' facilitar fondos á los. propietarios, eran peligrosos, para ellos 
mismos; y qué las cédulas hipotecarias, que pueden haber dado buenos, resul- 
tado$.én Alemania y é,n otros países, pudieran aquí servir para faqiiítar los me- 
dios, eii una noche de alucinación,* en el juego ó en casa de personas poco es- 
crupulosas, de hacer cambiar de propietarios á las valiosas fincas compradas 
con el fruto de largos años de trabajo y economía. 

Qué recursos y crédito i^xxQáe dar la libertad de los Bancos dé emisión? Con 
las reformas que piden los regeneradores, y sin el apoyo moral, y material, de 
la Metrópoli para asegurar la tranquilidad, qué garantías se habían de dar al 
pap^l de los Bancos? Ningún valor puede tener el papel si con el trabajo no 
Éé aumenta la riqueza particular y pública. ..Esto lo saben los regeneradores; 
peto se vé su idea:' se quiere continuar la g^uérra al Banco l^spañpl de la Ha- 
bana, justamente porque ha prestado,^ puede volver á prestar grandes . servi- 
cios á la causa española, y porque la inmensa, mayoría de sus accionist;^ son 
peninsulares, artesanos,, trabajadores, bodegueros y pequeños negociantes, que 
tienen invertido en acciones del Banco Español de la Habana el fruto de largos 
años de itrabajo y de privaciones; el pequeño capital que constituye todas sus 
esperanzas para la vejez, y el único caudal que pudieran dejar si murieran á 
sus tiernos hijos. Que la inmensa mayoría de los accionistas- del B^nco Espa^- 
ñol de la Habana la Constituían peninsulares de modesta, pps.ícioa y fortuna, 
lo dicen bien claro dos hechos de todos sabidos. Ninguna dificultad "fencontra- 
ron sus directores, de parte de los accionistas, para poner en los más, .'críticos . 
momentos, no taft solo sü capital, sino hasta' sus planchas a disposición del .Go- 
bierno. El otro hecho es la guerra mortal qué al Banco Epañol han hecho 
siempre los anexionistas, autonomistas y los laborantes dQclaradqs y encubier- 
tos. Si los que han administrado él Banco han especulado; si se han. cometi- 
do abusos, no es el caso: nosotros siempre hemps condenado los alpu^os y las 
injusticias: lo que sí importa dejar sentado es que el .Gobi^erno . té.nia una 
deuda sagrada que pagar al Banco Español, pues debía todo él 'capital de los 
accionistas: por el ultimo convenio se ha pagado l^ deuda; pero el Estado ha 
recibido otros valiosos servicios del Banco, pues con la garantía de éste, se han 
encontrado fondos para pagar otras deudas sagradas y LA. MÁS SAGRADA DE 
TOPAS: Xa deuda que se había de pagar por alcances á los soldados 
LíCrENClADo^ DEL EJÉRCITO DE ESTA Antilla.' Los regeneradores proceden- 
tes <le distintos cánipos, enemigos de la situación; los laborantes,, autopomis- 
tás, etc., condenarán el ¿onvenio, porque hubieran, pjreferido que éj Banco 
perdiera ún capital y qué eVQobierho se encontrara sin recursos para satisfa- 
cer sus más sagradas deudas. Pero es el caso que los miles dé trabajadores 
y hombres de pequeña fortii na, gallegos, catalanes, asturianas,, ca^t^llano^ 
vizcaínos, etc., que tienen, ^e una ádi^z acciones del feai^co Español de la Ha- 
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baña por única fortuna, las darían otra vez con gusto al Gobierno, si como en 
1 869 con ellas se hubiera de salvar la nacionalidad española en Cuba; porque, 
aunque los regeneradores no lo creerf, existen con los mismos sentimientos, y 
no han de permitir que -por hábiles que sean, los regeneradores parjt los tra- 
bajos de zapa, realicen sus proyectos en perjuicio de los intereses de la Patria. 

Con respecto al contrato con el Banco Hispano-Colonial, solo diremos cua- 
tro palabras. El Gobierno necesitaba recursos para mandar soldados y per- 
trechos á Cuba: nadie proporcionaba fondos: los capitalistas españoles los pro- 
porcionaron, no con el objeto de cobrar intereses, sino por salvar la Isla. E^- 
to es natural que, haya pesado á ciertas gentes; pero los soldados llegaron. 

Si los accionistas del Banco Español y los del Banco Colonial perdieran 
el valor de sus acciones, tendría el Gobierno de Cuba más recursos y más cré- 
dito? Con el permiso de los que no pueden perdonar á los que dieron su ca- 
pital y sus planchas al Gobierno en 1869 para salvar la Isla de Cuba, y los que 
en secreto se lamentan de que en 1876, tras de tantas desdichas, en la Penín- 
sula y en Cuba se reunieran 25 millones de pesos para mandar un ejército y 
sostenerlo hasta acabar con los insurrectos, lü negaremos. 
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REFORMAS SOCIALES. 



VII. 



No hallándonos en el caso de pedir á nadie perdón, y habiendo perdonado á 
todo el mundo, como Dios manda, no tenemos la costumbre de predicar y 
practicar el olvido de lo pasado; al contrario, buscamos siempre en los antece- 
dentes de los hombres y de las cosas, los medios de poder tratar con acierto del 
presente y del porvenir de las sociedades. Hé aquí porque, antes de ocuparnos 
de las reformas sociales y de la nueva organización que en esta Antilla se debe 
dar al trabajo, hemos de recorrer la Historia de varios paises, y explicar en 
seguida su estado presente, á fin de exponer las causas del poco efecto que pro- 
ducen en nuestro corazón los escritos y los discursos de los regeneradores de- 
mócratas, que no han podido edificarnos ni convencernos con sus sentimientos 
filantrópicos. 

Al ver como se condena el proceder de los españoles del siglo décimo sexto, 
que establecieron la esclavitud en esta Antilla, porque existia en todos los paí- 
ses del mundo, sin exceptuar los de América antes de su descubrimiento; al 
ver como los demócratas piden la abolición absoluta é inmediata, sin coartar 
en lo mas mínimo la libertad del emancipado; al ver como se trata de verificar 
una transformación social de tanta trascendencia, sin consultar circunstancias y 
antecedentes y sin calcular resultados, se pudiera suponer que desean y esperan 
con las reformas sociales precipitar los acontecimientos y provocar trambios po- 
líticos. Nos expresamos asi, porque nos parece imposible, que los regenera- 
dores de Cuba ignoren lo que ha pasado y está pasando en el mundo, y hayan 
olvidado hasta lo que han hecho ellos mismos. Puede ser que después de haber 
leido los siguientes párrafos, los demócratas blancos y rojos; los constitucionales 
y ultra-montanos, podrán apreciar mejor la cuestión de que se habla todos los 
dias. % 

Cuando los regeneradores de Cuba eran anexionistas, decían que les obliga- 
ba á abandonar la nacionalidad y el idioma, la necesidad de conservar la escla- 
vitud, sin la que no podía haber en estos climas agricultura ni industria. 
Suponían que el Gobierno español no podía contener á los abolicionistas ingle- 
ses, y que habían de buscar amparo en la poderosa república vecina, que 
teniendo cin<:0 millones de esclavos, á los que debía su inmensa riqueza y pros- 
peridad, era gobernada por los demócratas del Sur, que pretendían perpetuar 
la esclavitud, aumentarla y extenderla; procediendo según el espíritu de los 
fundadores de la República de los Estados-Unidos. Los cubanos anexionistas 
que también deseaban perpetuar la esclavitud y aumentar el número de escla- 
vos, sabían que los fundadores de la República al darse una Constitución Fe- 
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deral, con. el objeto de asegurar á los Estados la libertaid?de poder importar 
todos los negros de África que tuvieraa por conyeniente, pusieron en la , Sec- 
ción IX, este artículo; VLa inmigración ó importación de las,peraon3s que 
alguno, de los estados existentes hoy cveyere- conveniente admitir, no será.p^ro- 
híbida porel Congreso^ antes del año de nlil ochocientos ochó; pero se, podjrá 
imponer sobre tal importación una contribjücion ó derecjao que no exceda de 
diez pesos por persona." . , ,.: i. 

De este artículo de la Constitución democrática federal, firmada, (por Jorge 
Washington, «Como presidente y. Guillermo Jackson como secretario, y qnje fué 
adoptada en 1788 para, que empezara, como lempezó.á riegir en 1789, se. des- 
prende en primer lugar que,« por la^ ley fundamental, de la Federación, cada 
estado particular podia importar tantos esclayos.de África como ju^garac.Qny^- 
niente á sus intereses; y en segundo lugar que, ni el -mismo Congreso podia 
por espacio de veinte años, has a 1808, modificar aquella libertad. Ei) la prác- 
tica, aquel artículo estuvo en vigor, no tan solo veinte años,, sino. cincuenta y 
siete; puesto que, habita 1^845 se iniportaroa esclavos -en los Estados del Sur. 
Según la doctrina democrática, la libertad d^ lo? e^t^dos federales yde Ips 
municipios debe ser casi ilimitada, .y los demócratas -del Sur, en; : 1060,. soste- 
nían, qucíenian derecho hasta de; ^egregarse de 1^ Union. Pero como hablan 
confiprado todos los esclavos de los Estados del Norte, de^de muchos años. atrás 
estaban en pugna con los que ya no tenian esclavos. ''Suscitóse ya en 1820, 
dice un historiador, la cuestionfde la esclavitud por una petición presentada al 
Qongreso ppr el territorio de Misuri, solicitando que se le autorizase, rpareí for- 
mar un Gobierno de Estado y que se le admitiese en la Union. A.<:onsectjeh- 
cia de ello se propuso una ley para aquel propósito; pero con una pnmiendá 
que prohibía la esclavitud en el nuevo Estado. Bajo esta formfi fué aprol)ada 
por la Cámara de Representantes; pero se detuvo en ^1 Senado. Después, de 
una larga discusión, sé convino en un compromiso y se pasó una ley para la 
admisión de.Misuri, sin restricción alguna; pe;^o con inhilbicion de la esclavitud 
en todos los territorios de los Estados-Unidos al Norte de los 36*^ 30' de latitud 
septentrional," Y como desde entonces el partido, democrático, aument9 en 
riqueza y preponderancia, ;se propuso adquirir para la República nvievosi terri- 
torios de los situados al Sur del famoso paralelo, con el^objeto 4e aumentar, 
extender y perpetuar la esclavjtuc|. . * . . * 

Y, h^y una circunstancia extraña, y no sabejpaos si casual:,, el . paralelo^ dé-Jos 
36° 3.0" N: que se tomó como límite de la esclavitud en. la, República de/npcra- 
tica federal, es el límite de las tierras mas meridionales de Europa:, ía Grecia, 
la SiciKa y la Andalucía tocan á los 36^ de latitud septentrional. Al Sur de es- 
te paralelo no hay en eí viejo mundo trabajo libre; y sabe. Dios cuando 'I9 ha- 
brá. ; El Aí^ia mahometana, independiente ó sometida.^ los ingleses, tiene la 
esclavijtud en grande escaja establecida; lo niismo que la Tuj^quía y.l^!pers\a 
en los países donde se mantiene la religión de los indígenas, sean ingleses. ó 
independientes, los señores son dueños de la tierra y, de, los habitaf>tes, como 
en Europa en .los tiempos del feudalismo; y en África, Egipto, Túnez, Argel y 
Marruecos. la esclavitud existe entre los mahometanos, porque forma pafte de 
la religión un mandato por el que los esclavos, son los que han de trabajar, y 
por esto ?on los únicas que trabajan entre los mahometanos, sea que estén so- 
metidos á los gobiernos de Francia ó de Inglaterra, ó sea que 'dependan del 
virey de Egipto, del Gran Turco ó de otro soberano musulmán. 

Con respecto á la América, desde que hace trece años se abolió la esclavitud 
en los Estados- Un idos, solo quedan esclavos en Cuba y en el Brasil. En las 
repúblicas hispano-americanas se ha conservado mientras se ha podido: en Ve- 
nezuela, las repúblicas del Plata y del Ecuador se conservaron los esclavos has- 
ta después de 1840; pei^o como todos los partidos que se levantaban, contra los 
gobiernos establecidos, se apresuraban á dar armáis á. los esclavos para tener 
soldados, resultó qué en^jel Uruguay como en la república Argentina; en el 
Ecuador como en Venezuela, había batallones de negros, peto quedaban pocos 
esclavos trabajando, apesarde no haberse dado leves que A30Lír:sEN hA 
ESCLAVITUD. Se cüeron l^ leyeS; cuando ya los esclavos por si", ^li^mbs ^e 
habían emancipado.. > .. . : . 
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En el imperio ¿ti' Brasil, donde se cuentan 12 millones de habitantes, de los 
cuales quizá nueve millones tienen sangre africana en las venas, se cuentan 
hoyun millón y medio de esclavos: y no pocos pertenecientes á personas de 
cotor. El número de esclavos disminuye muy poco, apesar de no importar- 
se africanos, y de haberse declarado libres los que han nacido en una fecha 
detef minada. En las provincias del Norte de aquel vasto imperio es donde, en 
' proporción del número de habitantes es inferior del número de esclavos. Y es 
del caso poheren evidencia conib se reparte la población esclava en el Brasil, y 
cóñ^oestá en proporción con el producto de la tierra, para que los regenerado- 
res saquen las consecuencias que tengan por conveniente. 

La producción del Brasil ha aumentado en estos últimos tiempos en gran 
*manera. Uttdsaños con^otros 3e exportan artículos por valor de mas de cien 
MILLONES^ DE PESOS. Exporta 57 millones en café; i^j4 millones en algodón; 
1 4' ihilones eiv azúcares: (despreciando fracciones. ) Ahora bien; de esta con- 
siderable exportación un 38 por 100 se hace por Rio-Janeiro; 12 por 100 Bahía: 
12 porloo Pernambuco; 7 por 100 San Pablo, 3 por 100 Marañon etc. . Pues 
bien; las pi^incías de Rio- Janeiro, San Pablo y Minas Generales, que expor- 
tan 'sus if>rodÜctos por Ria Janeiro, tienen más dé 800,000 esclavos entre todas 
tres. La provincia de Bahía, que exporta el 12 por 100 de la exportación to- 
tal, cuenta 162,00o esclavos; Pernambuco, que exporta otj?o 12 por 100 de la 
exportación total, tiene en su provincia 89,000 esclavos; en cambio, la provin- 
cia de Para, por ejemplo, que cuenta 232,622 habitantes libres (de color en su 
Ininertsá mayoría) y solo 27, 199 esclavos no exporta el uno por ciento. 

Un libro 'pudiéramos escribir de observaciones sóbrela pobtecfon libre, la 
esclava, la producción y exportación del imperio donde la esclavitud puede ser 
qué quede extinguida dentro de medio siglo. Los demócratas regeneradores 
no consideran de grande importancia el estudio de lo que ha sucedido y sucede 
én otros palien: muchos funcionarios públicos también se considerarán bastante 
bien enterados de todto, para aconsejar al Gobierno sobre lias mas delicadas 
cuestiones: En nuestro país hay muchos hombres, por desgracia, que ^on tal 
de tener «n amigo ministro que les proporcione un buen destino, ya se figuran 
que hall adquirido la ciencia infusa suficiente para aconsejar á los gobernantes 
y dirigir la opinión pública. 'Estos hombres no pueden, compt-endcr que haya 
nad^ bueno si ellos no lo proponen, y se' figuran que todo éilanlo «ellos propo- 
nen, con buenos ó malos informes, puesto que por sí nada han estudiado dete- 
nidamente, ha de dar resultados excelentes. Esta clase de hombres han sido 
la mayor de las calamidades que han tenido las Antillas españolas de 40 años á 
éáta piarte: mientras gobernaron moderados, los hombres que despreístigiaban 
y comprometían la monarquía que después no pudieron ó no quisieron defen- 
derla, cometieron Tnucíh os errores y causaron grave dáñtí en estas Islais*. Los 
"de la tjPniori Liberal rio dejaron mas gratos recuerdos entre los buenos' íáSpaño- 
lés, por la facilidad con que se dejaron alucinar por falsos amigos, qtíé busca- 
baii'los medios de separarse de la Madrie Patria por medio de sus habilidades. 
Lo que ha pasado 'después de 1868 es bien sabino. Al fin, estamos én paz, y 
es necesario que dubahos y pé'ninsu lares sepan á que atenerse. Después de 
haber puesto en evidencia lo que pueden esperar de las reformas políticas y 
económicas que se piden, solo nos toca hablar de las sociales, pi*oponiendo dos 
cuestiones. - ¿Qué se puede esperar de las reformas radicales que piden los 
demócratas? 

¿Puede conservarse el sfaíu quo, que nos colocária en una situaddn parecida 
áJa del Imperio del Brasil? ' 

En honor de la verdad sea'dicho, el partido democrático de corbata bláhca, 
cuyo órgano es El TViunfo y en cuyas fiías\miUtan muchos , de Ids anexionistas 
de Í867, que por adular á' los republicanos del Norte de la vecina república, 
que después de haber vencido procuraban oprimir y humillar á los confederados 
del Sur, pedían en Cúbala abolición absoluta é inmediatade la esclavitud en las 
columnas át El Sigloy El Occidente; hoy comprendiendo mejor las necesidades 
de esta Isla y los verdaderos intereses hiorales y materiales de la raza' africana, 
nacidos ó importados en esta tierra que ha sido y puede ser verdadera tierra de 
promisión para ellos, piden que en las reformas sociales se piroeeda con Jitiiden- 
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cai, ¡Ojalá que los hombres que redactaron El Siglo y El Occidente, afiliados 
hoy en los partidos liberal y Constitucional procedieran con la misma prudencia 
tratándose de las reformas económicas y políticas! ¡Ojalá combatieran los ex- 
travagantes artículos de La Libertad! en uno de los cuales leemos hoy el si" 
guíente párrafo: **Todas estas ventajas que tendría la renta líquida ó ganan- 
cia de los productores ó hacendados cubanos, son equivalentes á 31 pesos 28 
centavos por cada caja de azúcar y su miel relativa, en vez de 4 pesos que ob- 
tiene hoy según el sistema Arancelario que rige y el aumento de contribuciones 
que ha ocasionado la guerra. El hacendado pagaría al Tesoro un peso y 25 
centavos por cada, caja de azúcar y su miel; y como tendrían 31 pesos y 28 cen- 
tavos de líq^u ido producto ó ganancia, le quedarían 30 pesos y 3 centavos." 

Esto dice el periódico del Sr. Márquez Sterling, que debe de entender de -in- 
genios y de azúcares; de refacciones y de costos y precios. Se figurará el ex- 
entusiasta admirador del General Valmaseda que su periódico solo se ha de 
leer entre beduinos ó entre los demócratas de Angola ó de Loango? ¿Cuánto 
vale hoy una caja de azúcar por término medio en peso y calidad de las que en 
Cuba se embarcan? ¿Cuánto vale una caja de azúcar de centrífuga despachada 
hoy en los puertos de los Estados-Unidos? ¿Si hoy pagados derechos, fletes, 
comisiones y gastos se vende en treinta pesos, como podrá dejar por mas re- 
formas políticas, económicas y sociales que se hagan en Cuba 30 pesos de ga- 
nancia líquida por caja? ¡Qué lástima que los señores Armas y Delmonte, que 
no están conformes con las refoftnas sociales que día tras día propone el señor 
Sterling no hayan escrito una palabra siquiera en contra de las reformas econó- 
micas que reclama el ex-apologista del General Valmaseda, hoy desatado demó- 
crata, empeñado en probar que la ruina de la Isla de Cuba proviene de recibir 
buques y mercancías de la Madre Patria! ¿Continuará por mucho tiempo la 
ridicula farsa de prometer treinta pesos fuertes de ganancia líquida por 
cada caja de azúcar á los hacendados de Cuba, con solo abolir la esclavitud y 
hacer pagar á los buques y á las mercancías de las provincias peninsulares es- 
pañolas los mismos derechos que paguen los buques y las mercancías de las 
naciones extranjeras? ¡Treinta pesos fuertes de ganancia líquida por cada caja 
de azúcar! 

Dejemos estas ridiculas promesas de Ios-demócratas abolicionistas ya que al- 
gunos lo son después de haber vendido y especulado con sus esclavos y con los 
ágenos. Los que con toda seriedad dicen que la democracia 'es el ófden, bien 
pueden sacar cuentas tan buenas para los hacendados. Nosotros, que sabemos 
lo que sucedió en los estados de Carolina, Virginia, Geopgia y Luisiana en 1865; 
nosotros, que en aquellos tiempos recorrimos durante largos meses los Esta- 
dos del Sur desde el de Tejas al de Maryland, presenciando los graves desór- 
denes que produjo la emancipación absoluta, decretada por abuso de la victoria 
diremos á los redactores de La Libertad y áQ La Democracia, al oído lo que 
sucediera en la Isla de Cuba si se procediera á la reforma social, según recla- 
man. Loa que dicen que la democracia es el orden, después de lo sucedido en 
París con la comuna y en nuestra Patria con el cantonalismo y la federación, 
en Málaga, Sevilla, Cartagena, Alcoy y otras poblaciones, nos dirán con que 
elementos contaría el día que sucediera aquí algo como lo de Norfolk, lo de la 
Martinica, lo de Jamaica, ó lo de Santa Cruz; pero también aquí diremos, que 
ciertas tempestades sociales no se conjuran con los sofismas de los leguleyos, 
ni* con remedar á Castelar, ni con decir vulgaridades con gracia. Hé aquí 
porque considierariamos la abolición absoluta é inmediata de la esclayitud en la 
Isla d6 Cuba, como uíi decreto de proscripción general de la^ raza europea; de 
las gentes blancas nacidas en Cuba ó en otra parte. Por de pronto acabaría de 
golpe con toda la producción, que no podría restablecerse como se restableció 
la del algodón en los Estados del Sur; porque su gran aumento de precio y el 
que exije su poco trabajo cultivo, permitió que se pagara gente libre; porque 
desde Tejas hasta Tennessee y Meryland hace en invierno mucho frío, y porque 
los cinco millones de libertos de las extensas comarcas donde estaban estableci- 
dos, ^después de algunos meses de desórdenes y escenas sangrientas, acosados por 
el hambre y por el frió; obligados por la fuerza de la autoridad y atraídos por sus 
antiguos amos, volvieron á las plantaciones de algodón; pero las de azúcar de 

6 




42 

la Luisiana, y las de arroz de la Georgia y Carolina, cuyo trabajo es mas pesa- 
do que el de la recolección de algodón, quedaron completamente abandonadas 
como las de la colonia francesa de Santo Domingo hace hS años y como las de 
4a Martinica y Guadalupe después que los republicanos de París dieron los de- 
cretos que piden hoy para Cuba JLa Libertad y La Democracia; á quienes se- 
cundan algunos órganos de la democracia del interior: á estos últimos que 
piden desde las villas y ciudades distantes de la^Habana reformas sociales radi- 
cales, pudiéramos recordarles las santas palabras: 'Perdónalos, Señor, que no 
saben lo que hacen." 

¿Es posible conservar el statri ^uo, que nos mantendría por algunos años en 
una situación semejante á la que el Imperio del Brasil se ha colocado? 

Si no es imposible en absoluto, es á lo menos muy peligroso. Esto pudiera 
haberse hecho antes de estallar la insurrección; pero después de diez años de 
lucha, cuando los hombres del campo de todas razas y condiciones, se han 
acostumbrado á la vida de los guerrilleros y de los bandoleros; cuando por un 
solemne -convenio,** los insurrectos que hablan sido esclavos han sido declarados 
libres, fuera peligroso tratar de modificar la Ley Moret en el sentido en que lo 
pretenden personas mal aconsejadas. Si no se quiere resolver la cuestión de 
una manera equitativa, nos exponemos á que algunos hombres atrevidos y des- 
contentos emprendan una serie de operaciones de mala ley, que den por resulta- 
do una reforma social, hecha como en Venezuela, como en Guayaquil, como 
en Panamá y como en las repúblicas del Rio de la Plata, donde con>o es sabido, 
cuando se promulgaron las leyes* de emancipación eran pocos los esclavos que 
cultivaban las tierras, pero muchos los que habian muerto peleando como sol- 
dados, voluntarios forzados, arrancados de sus habitaciones del lado de sus 
mujeres é hijos, á las órdenes de jefes liberales, conservadores, colorados, azu- 
les, verdes ó blancos defendiendo personas ó sistemas que les eran completa- 
mente indiferentes. Los ricos poco previsores, hacendados ó capitalistas, qué 
ahora como en 1868, al. estallar la insurrección, y como* en 1870 al considerarla 
ya vencida, solo se preocupan como entonces de apro2*echar algunos afws masy 
de seguro que considerarían como lo mejor el sistema de no innovar nada. 
Creyendo muchos que la única misión del hombre en el mundo, es ganar dine- 
ro y guardarlo, para que sus hijos puedan gastar lafga y alegremente, no se 
fijan en que algunos de sus hijos pudieran emplear parte de lo que hoy produ- 
cen sus fincas y sus capitales, en levantar á los trabajadores que han permane» 
cido diez años trabajando tranquilamente en los campos, mientras otros se ba- 
tían en los montes. ¿No pudiera suceder que, muchos de los hijos de los que 
hoy quisieran conservar el statu qno sacarían ejemplos de lo pasado para exci- 
tarlos á levantarse? Sabe^rios que en estos tiempos de escepticismo son mu- 
chos los hombres despreocupados que se burlan de los sentimientos de equidad 
y justicia y para quienes el sentido moral no significa nada: mas, qué importan 
las opiniones de las personas? Los acontecimientos siempre siguen su orden 
rigurosamente lógico: siempre tarde ó temprano el que se burla de los senti- 
mientos de equidad y justicia es víctima de sus errores: siempre que en un pais 
se pervierte el sentido moral han de sobrevenir terribles calamidades. Ahora 
bien ¿después de lo que se ha concedido á los que siendo esclavos, soloS ó alas 
órdenes de sus dueños, se fueron al campo insurrecto y han hecho fuego á la 
bandera de la Patria, está conforme con el sentido moral el statu quo para los 
que han permanecido fieles? 

Mucho pudiéramos decir respecto á los esclavos de los ingenios embargados 
y sobxe otras materias íntimamente enlazadas con el trabajo y su reor'ganiza- 
cion. Nos limitaremos á dejar sentado que es necesario resolver la cuestión 
social si queremos evitar las guerras civiles, y que esta cuestión solo puede re- 
solverse obligando á salir de la Isla al que no quiera dedicarse al trabajo, sea 
de la raza que fuese y sin consideración á sus antecedentes y sin tener en cuen- 
ta en que filas hasta hoy el que no quiera ocuparse en trabajar haya militado. 

Como son tantos los sistemas que se han presentado para hacer de una ma- 
nera provechosa para todos las reformcLS sociales que las circunstancias han he- 
cho indispensables, no queremos presentar ninguno formulado: cuando llegue 
la hora lo formularemos: nos hemos limitado en este folleto á consignar la 
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imposibilidad de continuar el stafii quo y señalar la base de donde se debe par- 
tir para establecer las únicas reformas que pueden dar buenos resultados. Para 
dar fuerza á nuestros argumentos hemos explicado lo que está pasando y lo 
que ha pasado en otros paises; y terminaremos este capituló dejando sentado 
que, las reformas sociales no pueden dar provechosos resultados; sino muy fu- 
nestos con un régimen democrático; que no se puede conservar el staiu quo ni 
hacer transforniaciones sociales sin el apoyo material y moral de la Madre Pa- 
tria y que las provincias peninsulares nada han de poder hacer en beneficio de 
la paz y de la prosperidad de Cuba, aunque de nombre permaneciera española 
si por medio de reforttas econó?nicas que quiten á sus producciones y buques 
toda ventaja de hecho se hace esta Ant;lla independiente. 
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Siendo evidente la necesidad de plantear en Cuba un nuevo sistema de go- 
bierno y administración, por ser imposible restablecer el que regia antes de 
estallar la insurrección y rtienos continuar gobernando y administrando como 
durante la guerra felizmente terminada; y como no consideramos aceptables 
los proyectos de los regeneradores, nos creemos en el deber de presentar las 
bases de un nuevo sistema de gobierno y administración, que, por más que en 
contra de él digan los partidarios del statu quo^ y los reformadores demócratas 
tiende á la consolidación de la paz y á la conservación de los elementos de civi- 
lización que tanto peligro correrían en esta Antilla, si los partidarios de la 
autonomía y de una asimilación imposible consiguen realizar sus propósitos. 
Nuestrp sistema, cuyas bases presentaremos; puede poner en armonía los 
intereses morales y materiales de los habitantes de estas Antillas con los de las 
provincias peninsulares, que han de dar á estas Islas los elementos de vida que 
necesitan; lo que no pudieran hacer si los cubanos por medio de la combina- 
ción que algunos de sus gefes de partido tienen hecha, consiguieran llegar á la 
autonomía y á la independencia. 

Pero mal pudiera el público aceptar las bases de nuestro sistema^ siiío consi- 
guiéramos antes convertir en sencilla prosa la brillante poesía de los regenera- 
dores, y si no pusiéramos en lenguaje daro é inteligible los sibílitos programas 
dé los demócratas constitucionales y absolutistas, que pretenden regenerar las 
Antillas portan distintos sistemas y tan diversos caminos. A juzgar por las pro- 
mesas de los directores de los partidos, tan pfonto como los cubanos se vean 
completamente libres de la tiranía y de los monopolios de los productorcí» de la 
Metrópoli, por medio de las reformas económicas que piden, podrán disponer 
de todos los tesoros acumulados por los poetas Orientales en los cuentos de las 
Mil y una Noches, Planteadas las reformas y enriquecidos todos los habitan- 
tes de Cuba, vendrán á participar de tan general bienestar todos los habitantes 
de otros países que deseen mejorar de posición y los inmigrantes contribuirán 
á sostener y aumentarla riqueza. Por estola Patria y diario ultramontano, decía 
hace pocos di?te: 

"Medítese un poco lo que pasa en esos países que viven de la emigración que 
girriba á su-suelo,-examínense sus progresos, mídase la extensión de su pros- 
peridad, y se verá que si son grandes por la emigración, felices por la emigra- 
ción, ricos por la emigración, es porque la emigración se enriquece á su vez, 
porque tiene propiedades que atender, suelo propio que cultivar, un bienestar 
en perspectiva, que no encuentra el que vive solo de la retribución, general- 
mente mezquina, que se dá á su trabajo. La República de Chile es en estos 
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momentos la más floreciente de la América. española. Ese pueblo es la Fenicia 
del Nuevo Mundo, y los españoles han llevado allí todo el movimiento industrial 
agrícola y mercantil que en nuestra patria existe. La Argentina y el Uruguay, 
la de Bolivia y el Perú siguen los mismos pasos; Venezuela es próspera por las 
fuentes de emigración que posee: en los últimos tres años han arribado á su- 
suelo más de cincuenta mil emigrantes, y entre ellos la mitad españoles, de 
cuyo número sobre veinte mil son hijos de las islas Afortunadas ó Canarias. A 
pesar de las luchas intestinas que suelen desgarrar esas hermosas tierras, el ' 
movimiento intelectual sigue allí naturalmente un desarrollo rápido; el comer- 
cio lleva sus pabellones á todas las comarcas del mundo, y los proxiuctos indus- 
triales figuran con explendor en los mercados extranjeros y en las exposiciones. 
Para nada hace falta allí el trabajo forzado. " 

Por fortuna se distingue fácilmente la poesía de la prosa: hace doce años se 
pedían las mismas reformas que ahora se piden, y se prometían á los pueblos 
los tesoros y ios prodigios que ahora se prometen. Se suponía que con las re- 
formas estas Antillas se poblarían de inmigrantes trabajadores, mteligentes y 
honrados que centriplicarian la producción y la riqueza del país; y hasta los ha-, 
cendados dueños de miles de esclavos creyeron estas brillantes promesas! ¿Pp^ 
qué no las han de creer ahora? Los poetas aseguran ahora que la Ida de Cuta, 
con las reformas económicas ha de ser el grande emporio del comercio de Amé» 
rica. Por nuestra parte solo hemos de preguntará los poetas de la regeneración 
lo que les preguntábamos hace doce años, ¿Por qué las Antillas inglesas y fran- 
cesas no han adelantado tanto como Cuba y Puerto Rico? ¿Por qué si las 
Antillas españolas han sido tan oprimidas y monopolizadas, el Autor del Gran 
Diccionario de Comercio de Francia, Mr. de Montbrion pedia al Gobierno de su 
patria, en 1876, que estableciera en la Martinica y Guadalupe el sabio sistema 
económico ^ue tenia establecido el Gobierno español en sus Antillas? 

Cuando los poetas regeneradores autonomistas de 1866 nos hablaban de los 
numerosos inmigrantes que habían de venir á cultivar los campos de Cuba, tan 
pronto como tuviéramos libertad política y religiosa, les preguntábamos: ¿*Tor 
qué no vienen á Cuba los católicos irlandeses y alemanes, á cultivar los campos 
de esta Antilla, en vez de ir á los de los Estados Unidos á cultivar los que pro- 
ducen el heno, el maiz y los frijoles que se consumen en Cuba"? Así convertía- 
mos entonces en prosa vulgar la sublime poesía de los regeneradores! De nada 
servían los elocuentes escritos de los publicistas inspirados, que describían el 
bello azul del cielo de Cuba y las grandes condiciones de un suelo y de su 
clima. 

Mucha tierra hemos visto que pudiera cultivarse y que no se se cultiva. Re- 
corriendo las extensas regiones de la América Meridional y de la Septentrional, 
hemos aprendido á contestar los artículos poéticos como el que publicó la Pd- 
tria^ cuyos primeros párrafos hemos copiado. **La República de Chile, dice, 
es la más floreciente de la América Española. Ese pueblo es la Fenicia del 
Nuevo Mundo, y los españoles han llevado allí todo el movimiento industrial, 
agrícola y mercantil que en nuestra patria existe." 

Veamos lo que de tanta poesía queda para la prosa. 

Chile disfrutó de más largos períodos de paz que las demás repúblicas hispa- 
no americanas, porque durante largos años, después de su independencia, conV 
servó las ieyes, prácticas y costumbres de la dominación española. Ahora ha 
cambiado de sistema, y las cosas pasan ya de otra manera. 

¿Qué es la Nueva Fenicia? Con' cinco veces más de territorio que la Isla de 
Cuba; con un clima, suelo y subsuelo mil veces mejores que esta Antilla, solo * 
cuenta dos millones de habitantes de distintas razas, de los que 18,330 hombres 
y 6869 mu geres han nacido en país extrangero. Ya vé el Director de la /Ví/r//i 
que la tal inmigración no puede haber hecho en Chile grandes prodigios. De. 
estos extrangeros 7,8)14 nacidos en la República Argentina de raza indígena 
mestizos, que cruzan los Andes en busca de terreno y clima mejores que. los de 
algunas provincias argentinas. Según censo de 1875 que tenemos á la vista, en 
Chile había 1,202 hombres y i»2i mugeres que habían nacido en tierra espa- 
ñola, y serian por consiguiente peninsulares, baleares, canarios, antillanos y 
filipinos. Serian en su mayor parte marineros desembarcados y emigrantes de 
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.la repúldica argeatina: ¿qué movimiento industrial» agrícola y mercantil de 
nuestra patria pueden haber llevado á Chile 1,222 personas de ^stas conditio- 
ne^. De'^toda la poesía del artículo citado, queda en prosa, que en la república 
má5 floreciente de la América española solo se cuentan 23,299 inmigrantes de 
todas procedencias. 

Las exportacioses de ChQe, unos años con otros, ascienden á 38 millones de 
pesos; poco mas de la tercera parte de la exportación de la Isla de Cuba, que 
no cuenta más que la quinta parte de su territorio y que tiene menos habi— 
tantos. ' 

^Fero es el caso que de los 38 millones de pesos á que sube anualmente la 
exporta<3on de Chile, los 18 millones, ó casi la mitad, es el producto de las mi- 
na^ de cobre, plomo y azufre, y del salitre. Ya en el siglo pasado estas minas 
seguir Guthcie, daban todos los minerales que necesitaba la nación española, de 
manera que no se ha adelantado gran cosa» Estando en la América meridional 
vimo&una partida de cañones de bronce de un fuerte abandonado áe la costa 
de Pata^nia, fundidos en Chile ei^el siglo pasado, con una perfección que en- 
tonces no se alcanzaba en las mejores fundiciones de Europa. La agricultura 
de aquella fértil y extensa república exporta artículos por valor de 15 millones 
de pesos al año. Para los Estados Unidos solo se exportan de Chile artículos 
por valor de un millón de pesos al año, porque los minerales vana Inglaterra y 
eLPerú consuno los víveres. Gracias á los tratados de Comercio con las gran- 
des naciones, los chilenos pueden ser abogados, médicos, empleados, militares 
y conspiradores; pero el comercio está en manos de extrangeros; y en la Fe- 
nicia del Nuevo Mundo, como poéticamente llama La Patria á la república 
de ChilCí solo se cuenta por junto 52 buques de vela y 28 de vapor, entre gran- 
des y chicos, que solo navegan por la costa y tripulados casi todos por pilotos 
y marineros* ingleses, italianos, españoles y otros extrangeros. ¿Qu^ diremos 
respecto á lo que nos cuenta La Patria en su poético artículo de Solivia, del 
Perú y de Venezuela? Diremos, en prosa,, que su estado de adelanto es menos 
envidiable qiie el de Chde. La Patfia no debe haber olvidado los sucesos de 
Talambo, que pueden dar una idea de lo bien tratados que son allí los inmi- 
grantes españoles; y debe tener noticia de lo que ha pasado con los chinos. 
En Bohvia no sabemos que la inmigración prospere y haga prosperar el país 
c(»no supone el diario ultramontano. Sabemos que en Bolivia hay 81 generales, 
359 coroneles y 254 oficiales, con dos mil soldados^ que cuestan al Estado dos 
millones de pesos al año; que -se exportan minerales y que las revoluciones son 
frecuentes. En la república Argentina, cuya ganaderia proporciona artículos 
pata la exportación por Valor demás de 40 millones de pesos al año, se han 
hecho inmensos gastos para atraer inmigrantes europeos: más, si han conseguido 
que en un solo año entraran unos setenta mil, en cambio han visto que 
estos mismos extrangeros abandonaban diariamente la república en gran 
número, para el Brasil, Chile, Australia y California. En 1875, según el anua- 
rio, florecían algunas colonias extrangeras de Santa Fé; pero no se puede creer 
todo lo que se dice, por cuanto en la república Argentina hace 25 años que se 
procura atraer la inmigración de fsuropa en grande escala, y sin embargo la 
poUádon dé tan extenso y rico territorio no pasa de dos millones de habitantes. 
L0s inmigrantes italianos representan el 50 p. g" de la inmigración, y de estos 
en un solo año regresaron 9,000 á su país, puesto que el italiano regresa á Italia 
tan pronto como reúne una pequeña fortuna. Los españoles y franceses juntos 
solo representan el 17 p. 3 de la inmigración de las repúbUcas del Plata; de 
•manera que llegan más españoles á Cuba en una semana que eti un año á las 
repúbUcas del Rio de la Plata. Bueno es que sepan esto La Patria y los demás 
publicistas poetas. Mucho pudiéramos decir sobre el alarmante desarrollo de la 
{HTOStitucion en aquellas poblaciones, como dice un escritor anglo-americano, 
para que el Director de La Patria supiera á que atenerse respecto á los pro- 
gresos de los pueblos del Plata y de los inmigrantes. Separada la poesía de la 
prosa, vería que los progresos de las repúblicas del Plata se deben al mayor 
valor de las vacas y las ovejas, que dan lanas, cueros y sebos que antes vahan 
10 millones de pesos y ahora valen 43 millones: pero no se exporta nada^que 
sea producto de la agricultura, ni de la industria, (salvo la de trasquilar csone- 
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ros, Kalar cueros y carne y derretir sebo) ni de la minería. La democracia y la 
inmigración extrangera han hecho poca cosa que saliendo de la prosa vulgar 
pueda servir de tema á los poetas cubanos. 

¿Quién le habrá dado al Director de La Patria las noticias de Venezuela? 
"Venezuela es próspera etc., etc." ¿Le habrán contado esto los canaríoS'^ue 
acaban de llegar procedentes de la república, **cuyo movimiento intelectual 
sigue allí naturalmente un desarrollo rápido; que elcofmrcio lleva sus-pabellonés 
á todas las comarcas del mundo, y que los productos industriales figuran con 
explendor en los mercados extrangeros y en las exposiciones?" 

¡Esto sí sobrepasa á cuanto dice el libro de los poetas de ki Arabia, titulada 
de las Mil y una NochesX ¿Quién habrá visto los buques venezolanos con siirs 
pabellones y con los productos de su-industria en todas las comarcas del mundoi, 
y figurando con explendor en los mercados extrangeros? Si el Director de La 
Patria lee el acreditado /ilmanack de Gotka, verá que dice lo siguiente: 

*'La población de Venezuela de cerca de 1.400,000 habitantes es el resultado 
de la mezcla ó cruzamiento en diferentes grados, de tres razas bkinca, india y 
india africana. La sola que conserva algún resto de sangre pura es la blanca,, que 
representará como el 10 p. g de la población total. Los mulatos y los zambos 
son los-que actualmente constituyen la verdadera base de la población de Ve- 
nezuela. El número de extrangeros se supone de 10,000." 

¿Qué dirá? á esta prosa del escritor alemán el poeta articulista de La Patria^ 

Veamos ahora la poesia sublime de un famoso economista cubano ó mejicano 
cubanizadoy hablando más exactamente. Según éste, libre la Isla de Cuba del 
monopolio que aquí egercen los agricultores, fabricantes y navieros peninsu- 
lares, los hacendados sacarían treinta pesos fuertes en oro de 'ganancia lí- 
quida por cada caja de azúcar que produzcan sus ingenios, ¡^ué fortuna! ¡Trein- 
ta pesos en oro de ganancia líquida por cada caja de azúcar que producirán 
trabajadores libres electores y elegibles! ¡Cuánto urge plantear las reformas 
políticas, económicas y sociales que tan enérgicamente pide La Libertad, que 
es el órgano de la democracia roja! . »t 

Pero es el caso que si de la poesia descendemos á la prosaica factura y 
cuenta corriente, nos encontramos con que hoy en la Habana una caja 
de azúcar, vale diez y seis pesos, y que en los mercados di? los Estados 
Unidos, la misma caja de 'azúcar, ^que ha de dejar treinta pesos fuertes de 
ganancia líquida al hacendado productor, pagados flete, comisión, lancluü- 
ge y almacenage, se puede comprar en 28 pesos. Es el caso también que 
si en Cuba se abolieran los derechos de exportación y en los Estados Uni- 
dos los de importación, la misma caja de azúcar se comprarla en el mercado 
de la república más barato, y el consumidor seria quien aprovecharía la- rebajá 
de los derechos. No sabemos como aplica las matemáticas á la economía polí- 
tica el colaborador de La Libertad, en los artículos que nadie ha impugnado; 
¿Cómo puede dejar 30 pesos de ganancia líquida lo que no los cuesta, ahora, 
apesar de pagar derechos en el puerto de embarque y en el de consumo? Fran- 
camente, esto ya no es poesia; esto es ciencia cabalística. Por fortuna tenemos 
hoy en Cuba á Mr. Hermann y al Bosco. Estos podrán interpretar el siguiente 
articulo de La Libertad, del Sr. Márquez Sterling. 

"LIBERTAD DE COMERCIO. 



.X. 

» 

"Cumpliendo lo ofrecido en uno de nuestros artículos anteriores, y como pre- 
via expUcacion para los subsecuentes, vamos á deniostrar lo fácil que sería la 
reforma de los actúales padrones, para el cobro del impuesto único, que recau- 
darían los Ayuntamientos. ^' 

"Gomo base de nuestra demostración, tomaremos la misma del articulista del 
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Órgano del Apostadero, aprobada por este diario y por su afin La Vozy periódi- 
cos que siempre han sido los oráculos del partido conservador. 

^'Veamos: , 

^'5.000 cajas de azúcar, calculadas en $ 100.000 

deducido el 65 p. g por gastos de refacción, quedan 35,000 

de los que deben pagarse los actuales impuestos del 32 p. g , ó sean 

11.200 : 

con lo que sólo queda al productor de las 5.000 cajas, la cantidad 

de 23.800 - 

** Ahora bien: cobrándose solamente el único impuesto de 6 p^ g 
en vez del 32, aumentarían las ganancias líquidas del productor en 
la proporción de 26 p. g , ó sea ; 9. 100 

lo que dá un total de 44. 100 

pudién4ose cobrar el 6 p. g sobre el 26 p. g más en que acrece la 
utilidad del productor. ..... ^ 

'*Una vez abolido el derecho de exportación, se venderá el azúcar 
y la miel, según cólnputo, á $3-50 centavos más por caja, lo que 
dá un aumentó de 17.500 

y, podrá ser cobrado el 6 p. g sobre 39^^° p. g más, ó sea sobre. . . 61.000 
y si se reduce el costo general de la producción, y el del productor 
en particular, al abolirse el derecho de importación, en el cómputo 
de $8-65 centavos por caja y su miel, aumentarán las ganancias lí- 
quidas en otro 70^ 1 p. g , ó sea en : 43. 250 

pudiéndose hacer efectivo el 6 p. g sobre el total de $ 404.850 

**Imitando nosotros á Inglaterra, sin tener necesidad de esperar á que las de- 
más naciones sean tan sabias podemos y debemos adoptar el libre-cámbio: 
abolir en lo absoluto las Aduanas marítimas y el excesivo tributo de 30 p. g 
que hoy percibe el Gobierno General el exceso ó diferencia que resulte en com- 
paración á lo que bajo el sistema que actualmente rige, perciben las Municipa- 
lidades» 

**Y si se quisiere que dicho sistema empezara á regir desde el i? de Enero 
próximo creemos que fácilmente podiian ser reformados los padrones para esa 
fecha, con sólo hacer en cada finca el aumento de $35.000, á $184.850, es de- 
cir, en la proporción de 100 á 528, si en el curso de la zafra se obtiene la reci- 
procidad de la Uíiion americana, y nos igualan á las islas Sandwich para la, 
franca-y libre venta de nuestros frutos en sus mercados. Un derecho de cinco 
centavos por libra de café y 12^ centavos por té, les compensaría el déficit. 

'^La misma regla de aumento habría que observar respecto al tabaco y deniás 
productos insulares, y aun respecto á las empresas industriales y comercio en 
general, que así como los almacenes de Regla y otros los propietarios de fincas 
urbanas, y en suma, el pueblo todo participarán de los inmensos beneficios que 
produce el puerto franco, según lo hemos demostrado ya más de una vez, en el 
curso de nuestros artículos. 

''El resultado sería, que si hoy el 32 p. g sobre $3.500 produce $ i 1.200 
el 6 p. g sobre $104.850, produciría como 18 p. g sobre $35.000, la 

suma de 6.291 

yelóp. g sobre 184.850, escomo3i^p. g sobre $35.000 8 11. 091 

De modo que obtenida la reciprocidad de los Estados Unidos, habríamos po- 
dido abolir 26 p. g de los 32 que hoy se pagan, sin que por esto disminuyera 
la recaudación -sino en la ínfima cantidad de $109,, diferencia de $11.091 á 
$11.200, en cada 5.000 cajas de azúcar. Y aun esa pequeña disminución real- 
mente vendría á ser ficticia, puesto que los benéficos efectos de la reforma, no 
sólo naturalmente harían cobrables muchos créditos de atrasos, sino que esti- 
mularían mayor producción, ó cuando menos evitarían que ésta disminuyera, 
como ha sucedido en la vecina isla de Puerto-Rico. 

La diferencia en pro de nuestro sistema, sena que si hoy los $11.200 lo que 
hacen es aumentar la pérdida del hacendado, cojí la reforma se pagaría sólo el 
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7 * ® P» 8 ^^ ^^s ganancias, extraordinarias^ creadas, al elevarse las ganancias 
líquidas en el saldo dé $150,700 de $23.800 á $172.759, y en proporción de $30 
por cada caj^ y su miel. 

Naturalmente el planteamiento de la reforma lastimará á algunos de los im- 
productivos, de los no contribuyentes, cuyos intereses nos dirán los partidarios 
del statu quo que son intereses creados que deben respetarse pero nosotros en- 
tendemos que ante el supremo interés general, que es del país, deben cederlos 
mezquinos interesen personales, siempre pobres ante los de la colectividad, que . 
es la patria, 

**No hay reforma, ni social, ni política, ni económica, que no traiga consigo 
inevitablemente su cortejo de quejas y de oposiciones de aquellos que miran 
evaporarse su medro personal para dar paso al engrandecimiento general. 

Hemos de convertir en prosa la poesía y la cabaUstica.de los regeneradores 
de Cuba, que todos, liberales, demócratas y constitucionales' y ultramontanos, 
son libre-cambistas como el mejicano cubanisado autor dol precedente artículo. 

Convenido en que, suprimidas las Aduanas, los artículos de importación se 
comprarian más baratos en los muelles: convenido en que, suprimidos los de- 
rechos de exportación los azúcares y tabacos de Cuba lucharian.con más ventaja 
en los mercados extrangeros con los productos idénticos de otros países; y con- 
venimos en que suprimidos los derechos diferenciales de procedencia y de ban- 
dera, muchos artículos que hoy se /consumen ei; Cuba de las provincias penin- 
sulares se importarían de país extrangero: que Portugal, Francia, Italia y otros 
paisas harían concurrencia en estos mercados á los españoles, y que todp lo 
que hoy viene en bandera nacional entrarían en bandera extrangera; porqjue, 
los buques de vapor y de vela de las grandes!^naciones marítimas, en sus viages 
al vecino continente harían escala en Cuba y dejarían y tomarían la carga que 
hoy conducen Ids buques españoles. Los ingleses que mandan ^us buques des- 
de Liverpool á Nueva Orleans en lastre para cargar 'al5odones, cargarían todo 
cuanto Jiubiera para Cuba, y lo mismo harían ;en Hamburgo, Amberes, Bur- 
deos y otros puertos los extrangeros» que hubieran de salir en lastre para los 
Estados Unidos. Los buques angloamericanos, que^despues de haber descargado 
maderas, petróleos, efectos navales y otros artículos en losi puertos de las Re- 
públicas del Plata, han de regresar á su país en fasire, cargarían barato todo el 
tasajo V sebo que puedan consumir las Antillas españolas, y que hoy descargan 
los buqués nacionales. Todo esto parecerá ventajoso para loí habitantes de 
Cuba; pero, y los 24 millones de pesos que hoy producen las* Aduanas: ¿se sa- 
caran de nuevas contribuciones directas? ¿se dejarán de pagar los gastos y com- 
promisos del Gobierno? ¿Aunque La Patria haya dicho que los accionlsías del 
Banco Español de la Habana, peninsulares de escasa fortuna en su inmensa 
mayoría, están desahogados, será justo y conveniente aplazar el pago de lo que 
el gobierno les debe? ¿Aunque los accionistas de los bancos Español é Hispano 
Colonial sean todos peninsulares, se considerarán sus intereses como mezgninos 
intereses personales^ siempre pobres ante los de la colectividad que es la patria"^ 
como dicje La Libertad, órgano de la democracia roja de esta Isla? 

Se habla de libertad de Bancos de emisión, de inmigración, de transite y del 
gran movimiento mercantil que se ha de desarrollar en Cuba, si con estas lir 
bertades se hermana la libertad ae comercio con todo el mundo. •. . 

Aquí también hay que convertir la brillante poesía en humilde prosa. 
La libertad de Bancos de emisión ha dado funestos resultados en todos loi^ 
países, y mal pudiera darlos buenos en Cubaj cuando los bancos únicos regla- 
mCíitados son de utilidad probleaiátíca, porque provocan las crisis mercantiles 
facilitando fondos, sin poderlas remediar, y cuando no aumentando considerar 
• ble mente la producción y el consumo siempre sobran capitales para las transac- 
ciones. 
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IX. 

Todos los regeneradores de Cuba, sin distinción de procedencia ni de escue- 
la, han manifestado su firme propósito de no levantar de nuevo el pendón de 
Yárai; todos deploran las desgracias de la Patria, y todos cuentan las víctimas 
sacrificadas en diez años de lucha contra la nación española, que no podia ni 
ha de poder' nifnca consentir en la pérdida de su dignidad y parte de su terri- 
torio -sin oponer una resistencia larga y enérgica, sea cual fuere el partido que 
gobierne. Siendo tales los propósitos y las convicciones de los cubanos, por 
qué los que se titulan directores de la opinión pública no han de tom2iX el mejor 
de loÉ caminos para conseguir la regeneración del pais lo más pjonto y perfec- 
tamente posible? Por qué los publicistas y oradores, que disfrutan de toda li- 
bertad para exponer sus ideas, no son más prudentes que antes de estallar la 
insurrección, que tan cara ha costado á los hijos de Cuba y de la Metrópoli? 
¿Por qué han de pedir dja tras día lo que la nación — de que forman y han de 
continuar formando parte — no quiere para la Metrópoli ni para 'las Antillas? 
Si las reformas plailteadas y que se van á plantear, no por haberlas conquista- 
do una parte de los cubanos en el Zanjón, sino por haberlas concedido de bue- 
na fé el Gobierno del Rey, que de buena fé quiere cumplir las promesas he- 
chas por anteriores gobiernos, han de dar satisfactorios resultados, los directo- 
res de la opinión 'pública deben tomar distinto rumbo del que vienen siguiendo 
desde que el General Martinez Campos, de acuerdo con el Gobierno del Rey, 
terminada la lucha, inició las reformas, decretando la nueva organización del 
pais y señalando el tiempo y el modo de elegir ayuntamientos, diputaciones 
provinciales y los representantes para las Cortes. 

Es el caso que en Cuba, mientras lo^ partidarios de la democracia piden re- 
formas radicales basadas en los principios de las escuelas más avanzadas, otros 
escritores nacidos en Cuba, en la Península y en las vecinas repúblicas, se pre- 
sentan como decididos defensores del absolutismo y dé la teocracia, y se decla- 
ran tan enemigos de las instituciones monárquico-constitucionales y del libera- 
lismo, que hoy imperan. en la Metrópoli, como los demócratas radicales de las 
escuelas más avanzadas. Ahora bien, si en estas Antillas se ha de establecer 
\2l asimilación politica con la Península, tanto los que piden instituciones de- 
inocrático-radicales, como los que defienden el absolutismo y la teocracia si- 
guen muy mal camino, si conio dicen, han hecho firme propósito de no sepa- 
rarse de la Madre Patria. ¿No debe considerarse cuando ménós imprudente, 
en estas circunstancias, pedir para Cuba instituciones políticas tan distintas de 
las que rigen hoy en la Península? ¿Qué se puede esperar de los que preten- 
den lo que en 1868 pretendían? . ¿Qué se puede esperar -de los que miran -las 
instituciones políticas con indiferencia y que aceptarían la democracia pura con 
tal que se les permitiera prolongar la actual organización del trabajo? ¿Qué 
se puede esperar de 1<í3 que pretenden volver á los tiempos en que un rey en- 
fermo dejaba sus facultades omnímodas á su madre, la que las delegaba á su 
confesor el Padre Nithárd, jesuíta detestado de los españoles, y al favorito, Va- 
lenzuela? ¡Quieren quizá el sistema que regia á principios del siglo actual, 
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cuando el Rey, María Luisa y Godoy tenían por confesor, amigo y consejero 
áulico al Arzobispo Don Rafael Múzquiz, que no quería que los valientes galle- 
gos se levantaran contra los franceses, como se habian levantado los demás es- 
pañoles? ¿Qué se puede esperar de los que condenan el liberalismo en todas 
sus manifestaciones y cantan en todos los tonos las exeléncias del absolutismo ' 
y^el ultramontanismo, que sea dicho en honor de nuestra Patria, nunca rigió 
en la América española, porque las sabias leyes y la autoridad de los víreyes con- 
tenían las pretensiones de todos los poderes que las leyes no reconocían. Nos en- 
vanecemos, de haber sido siempre partidarios de la monarquía constitucional y 
legítima: hemos deseado siempre 'verla funcionar en España como, desde muy 
jóvenes pudimos verla funcionaren Inglaterra, Holanda, Bélgica y otros países: 
hemos lamentado él proceder del partido llamado moderado, cuando despres- 
tigiaba y comprometía la monarquía que no supo ó no pudo sostelier; lo mis 
mo que el del llamado partido progresista, en el que militaban muchos hom- 
bres beneméritos y honrados, cuando provocaba revoluciones y excitaba las 
pasiones populares, que después no sabia contener ni dirigir. Hoy que gra- 
cias al General Martínez Campos y á sus decididos soldados que en Sagunto 
proclamaron la monarquía constitucional y p1 Rey legítimo Don Alfonso XII; 
que llena todas nuestras aspiraciones y que fundamos en él todas nuestras es- 
peranzas, hemos de ser tan enemigos de los demócratas radicales como de los 
absolutistas, si minan, desprestigian ó combaten las instituciones con el' solo 
objeto de satisfacer sus pasiones, levantar sus ídolos ó llegar á la autonomía de 
esta Antilla, en nombre de la democracia ó de la religión y del derecho divino. 

Ya que el ilustre Gobernador General de esta Isla, siguiendo las instruccio- 
nes del Gobierno del Rey, ha iniciado los trabajos de reorganización y refor- 
ma,' hemos de examinar el proceder de los dire< tores de los partidos y estudiar 
los sistemas que se proponen establecer. Ya hemos dicho que los demócratas 
blancos, rojos y socialistas, como los utilitarios equilibristas ó constituci'onales, 
y como 10*5 absolu Listas, ultramontanos autonomistas, que dirijen hoy en Cuba, 
los partidos políticos, no van por el bnen camino. Tampoco van acertados los 
políticos de Madrid, que se figuran conocer las verdaderas aspiraciones y ne- 
cesidade's de la mayoría de los habitantes de' Cuba, por los informes que en 
1866 dieron fes Comisionados de los municipios y corporaciones, partidarios 
de la autonomía y de la independencia. Creeri conocer esta sociedad por lo 
que han dicdo cubanos y peninsulares, que los unos por falta de sinceridad y* 
los otros por no conocer bien el país, apesar de tener aquí una. buena posición, 
han emitido pareceres con poco acierto, y algunos con el deseo de que sé pro- 
cediera mal, con el objeto de justificar las pretensiones de los autónqmistas. 
Esto de aconsejar lo peor, lo vienen haciendo hace años lo que hart buscado ía 
amistad de los hombres políticos influyentes de todos los partidos, suponiéndo- 
se buenos españoles sin serlo, haciendo alarde de conocer las necesidades de 
^uba, cuando en realidad no hacían sino cumplir su misión de laborantes. La 
burocracia en general, debia aceptar y ha aceptado, en efecto con placar, la 
asimilación de las Antillas con la Península; porque se figuran todos los em- 
pleados y aspirantes, que han de conseguir lucrativos destinos en, ultramar; y 
este sentimiento puede más que el patriotismo. |Qué serie de funestos errores! 
¿Será éste el mejor de los caminos para llegar á la regeneración de estas Islas? 

Por otro camino es por donde se puede llegar á la regeneración, enlazando 
. los intereses de las clases que en Cuba y en la península trabajan, producen y 
pagan las contribuciones. Ni los demócratas, ni los constitucionales, ni los 
absolutistas han tomado la única vía que puede conducirnos al punto de mira 
dé los hombres honrados, nacidos en Cuba y en la Península, que no aspiran 
á medrar con los futuros trastornos y que no están ciegos por la vanidad, la 
ambición, la envidia, ni el espíritu de partido, A estos hombres honradas y 
desinteresados nos dirigimos al trazar este capítulo. 

Según claramente se desprende de sus escritos y discursos, los regenerado- 
res de Cuba, en su mayor parte, aceptan la asimilación de las Antillas con las 
¡Provincias peninaulares, sin más objeto los unos, que el de conseguir buenos 
destinos, y otros, según se ha dicho, á fin de poder llegar por la asimilación á 
la autonomía. Por fortuna hay en Cuba otros hombres que se preocupan an- 
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te todo del porvenir de la Patria y del de sus familias. Estos recuerdan lo que 
sucedió en las Antillas inglesas hace cuarenta años, cuando contrariando los de- 
seos y aspiraciones délos blancos nacidos en la mismas Islas, planteó el Gobier- 
inglés lás reformas á instancia de los accionistas de la Compañía de las Indias, 
que entonces tenia el monopolio del Comercio de Oriente. Los hijos de las 
Antillas inglesas, de raza blanca, se vieron en la necesidad de emigrar de las 
tierras en que habian nacido, con sus familias, por no poderse sostener en ellas, 
después déla reforma social, y lo mismo sucedería á muchos padres de familia 
de /Cuba, si aquí se siguiera el camino que han emprendido los regeneradores 
demócratas: esto lo saben los hijos de Cuba que quieren continuar siendo 
españoles, sin abandouar sus hogares; aunque reconocen como nosotros, la ne- 
cesidad de plantear reformas políticas,' sociales, económicas y administrativas: 
estos hombres, que por fortuna no son pocos, han de prestat* atención á nues- 
tras palabras y reconocerán que señalamos el mejor ¿/e los caminos que se pue- 
de seguir para regenerar reorganizando la hetereogenea sociedad de esta Antilla 
Lo primero que debe hacerse es buscar los hombres más honrados, inteligen- 
tes, celosos é interesados en la buena organización y administración del pais. 
y elegir los mieiíibros de los municipios y diputados de provincia. Debiera 
procurarse que en todo lo referente á reparto de contribuciones, resolución de 
asuntos importantes, contratos y gastos, hubiera la mayor publicidad posible: 
en todos los páises bien regidos, sin necesidad de instituciones democráticas, 
las sesiones de los ayuntamientos y de las diputaciones provinciales son públi- 
cas,, y así se conoce el proceder de cada uno de los regidores y diputados. 
E|i cuanto á las personas que se deben elegir para diputados á Cortes, en 

. v'ez de escojer hombres de partido, dispuestos á ponerse á disposición de Cas- 
telarlo de Sardoal; de los amigos de Martos, de Ruiz Zorrilla, 'de López Do- 
fnínguez, de Serrano ó de Sagasta, con el objeto de ayudarles á derribar mi- 
nisterios. y á establecer sistemas democráticos radicales en la Península y la au- 
tonomía en las Antillas, según lo tienen proyectado muchos de los regenerado- 
res demócratas, debieran buscar españoles de corazón, insulares y peninsula- 
res, que consideraran su misión muy por encima de las miserias y de las ma- 
niobras de los partidos que se disputan el poder, no Con el noble objeto de la- 
brar la felicidad de la patria, sino por satisfacer su vanidad y sed de mando y 
por atender las ambiciones y necesidades de sus amigos políticos. Si Cuba ha 
de progresar, ha de ser unida con España: si Cuba ha de permanecer íntima- 
mente unida á España y adelantar en ambas mutuos y recíprocos intereses, los 
primeros diputados de esta Isla que vayan á las Cortes deberi ser bastantes pa- 

" triotaá y entendidos para proponer y sostener todo un sistema nuevo de go- 
bierno y administración, que ponga las Antillas á cubierto de toda clase de 
eventualidades políticas, y que asegure a las Autoridades los medios de poner 
en vigor los reglamentos sobre trabajos, salarios, inmigración, contratos, tri- 
butaciones y demás que las especiales circunstancias de este pais y de sus habi- 
tantes hagan necesarios, ahora y en lu sucesivo; puesto que aquí, el sistema de 
dejar hacer nunca podrá dar otro resultado que el atraso moral y material, el 
desorden y la miseria, por más que lo contrario aseguren los'demócratas rojos, 

' blajjcós y soc¡alisÍ;as en sus discursos y escritos'. Y como estos reglamentos de- 
ben las. Autoríclades hacerlos cumplir en todos tiempos y circunstancias, á 

. nuestro juicio, la primera projposicion que deberían presentar á las Cortes los 

. pipijtados de Cuba y Puerto Kico debería encaminarse en vez de asegurar en 
teoría la asínlilacion entre países de condiciones y gentes desemejantes, á que 
se formulara y discutiera un sistema completo de Gobierno y Administración 

, para .estas Antillas, que además de estar en armonía con las necesidades de es- 
.to's pueblos, de distintas razas, costumbres y aspiraciones, puesto que casi la 

• mitad de los habitantes no pertenecen á la raza dominadora, pueda la ley fun- 
cionar siempr^ con regularidad, concediendo á todos los habitantes, los anti- 

. guós y nuevos derechos, y obligando á todos á cumplir los deberes y contratos, 
civiles y sociaies, s^an cuales fueren los cambios políticos que se sucedan en. la 
Metrópoli. Este seria el mejor de los camitws que debieran seguir los regene- 
radores de 'Cuba para asegurar la paz y la prosperidad, en beneñcio mutuo de 
las Antillas y la Península. 
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Como en la presente época, y en particular en España* y en la América es- 
pañola, abundan tanto los publicistas y los hombres de Estado, que siempre 
hablan y escriben muy bien, pero que en ciertas cuestiones de trascendencia in- 
mensa, casi siempre discurren y proceden muy mal, podemos calcular lo que se 
dirá respecto al camino que según nosotros debieran seguir los regeneradores de 
las Antillas y sus diputados. Pero los hombres de corazón, nacidos y estableci- 
dos en ejtas Islas, que quieren de veras permanecer españoles y legar la nacio- 
nalidad española á sus hijos; los hombres que trabajan, producen y pagan con- 
tribuciones, encontrarán acertados nuestros juicios. Los políticos hábiles, los 
aspirantes y los que juzgan de esta sociedad y de sus necesidades por lo que han 
dicho y escrito los laborantes encubiertos y los españoles que han ocupado y 
ocupan en las Antillas elevadas posiciones, pero que están equivocados por fal- 
ta de datos ó deialento, dirán que proponemos volver al régimen colonial ó 
que queremos de hecho establecer la atítonomía, contra la que tanto hemos 
escrito, desde 1865. No faltará quien diga que con nuestro sistema especial 
los cubanos no asegurarían los derechos y las libertades que vienen pidiendo 
hace tanto tiempo, y que tantos sacrificios les cuestan. A estas y otras objec- 
ciones contestaremos satisfactopamente, puesto que, al propoiier un nuevo sis- 
tema político, en vez de la asimilación, ni nos separamos por completo de lo 
antiguo, ni desatendemos las condiciones de esta sociedad, ni olvida- 
mos que el sistema político que aquí se ha de establecer debe estar calca- 
lado de tal modo que, sin minarlo ni falsearlo, — como se hari minado y falsea- 
do hasta aquí disposiciones buenas— se puedan plantear reformas económicas, 
sociales y administrativas tendentes á impedir la pérdidfi de los elementos de 
progreso y de civilización que con el antiguo régimen, á pe^ar de haberlo esta- 
do minando y falseando los anexionistas, los autonomistas, los egoístas y los 
malos funcionarios públicos, han acumulado con su trabajo, inteligencia y eco- 
nomía los españoles en estas Antillas. Cuba, en los últimos treinta años, ha 
progresado más que- algunos Estados de la República anglo-americana, y esto 
dice mucho en favor de sus instituciones y de sus habitantes, puesto que es 
absurdo atribuir á la fertilidad de la tierra los progresos de los pueblos agríco- 
las. Mil comarcas pudiéramos citar tanto ó más fértiles que Cuba, y nada 
han adelantado, y mucho han atrasado en el último medio siglo. 

Por lo que toca á la auionomia^ solo diremos por ahora que la cuestión no 
es de palabras, sino de hechos. No queremos la autonomía que concedió In- 
glaterra á sus Antillas, solo por favoiecer los intereses la Compañía de la India, 
que hace cincuenta años monopolizaba el comercio de Oriente y el de produccio- 
nes intertropicales que pretendía sacar exciusivamt nte de los inmensos territorios 
que dominaba ea Asia: tampoco queremos para las Antillas españolas la autono- 
mía del Canadá, que el Gobierno Británico concedió por no tener ujia guerra 
con los Estados Unidos; lo que queremos para estas Islas es un sistema que, 
garantizando la p;»z y el orden, sean cuales fueren las eventualidades que se 
sucedan en la Metrópoli, puedan las leyes y las autoridades, como en los anti- . 
guos vireinatos, proteger y amparar á todos los habitantes, sin distinción de 
origen ni estado, y puedan continuar conteniendo las malas pasiones y dando 
impulso al progreso moral y material con provecho recíproco de^ los españoles 
de uno y t)tro lado del Atlántico; queremos que sea una verdá^, pero bijen in- 
terpretada, lo que en 1866 decían los regeneradores de Cuba y sus auxiliado- 
res Bona y Asqaerino: **El inglés, decían, én cualquier parte del mundo 
donde esté, lleva consigo todos los derechos de ciudadano inglés;" [de subdi- 
to debieran haber dicho]. Esto es verdad, les contestábamos en las columnas 
de La Prensa; pero el subdito inglés de Gibraltar, de Corfú, de América, de 
África y de Asia, si no se domicilian en la Gran Bretaña. Escocia ¿ Irlanda no 
tienen derechos de elector, sea cual fuere su ciencia, su cargo ó su fortuna. En 
el parlamento de Inglaterra nunca han tomado asiento — decíamos hau:e doce 
años y repetimos ahora — diputados de las posesiones ultramarinas,. ni de las es- 
taciones y territorios é Islas que poseen los ingleses en el antiguo hemisferio. 
Queremos, por lo tanto, que el cubano, como el andaluz y el castellano, pueda 
ser magistra«lo, marino, militar, sacerdote, y como todos los peninsulares pue= 
• dan los hijos de las Antillas tener abiertas, como las han tenido siempre, 
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todas las carreras; queremos que los hijos de la América, Asia y África espa- 
ñoles sean como los españoles de Europa protegidos por nuestros embajadores, 
cónsules, marinos y agentes del Gobierno español en todas circunstancias; pe- 
ro irecord^ndo lo que sucedió en las Cortes de Cádiz desde 1810 á 18 14, y en las 
de Madrid desde 1820 á 1823, y sabiendo lo que esperan y exigen de los que 
pretenden ser diputados de Cuba, los regeneradores (no F.e olvide que en el 
más explícito de los programas que se han publicado se pide el mandato previo 
del elector al diputado) hemos de preferir á la asimilación, un sistema que con- 
ceáa álos habitantes de Ultramar mayor autonomía local que la que disfrutan 
los habitantes de las provincias españolas. ¿Cuántos diputados Mejías, sofistas 
de primera fuerza, habría en las Cortes para impugnar todo lo bueno que se 
propusiera, sino tendia á facilitar lo que desean ante todo y sobre todo los re- 
generadores de Cuba? ¿Cómo procedian los diputados americanos en las Cor- 
tes de Cádiz, y cuál era el sistema de su más caracterizando jefe, el peruano Me- 
jía, nos lo explicó el historiador n;iejor informado, y lo recordaban Arguelles, 
Calatrava y otros antiguos diputados del año doce en nuestros dias. Estamos 
convencidos de que todos las hombres pensadores de Cuba y de la Península 
preferirán para las Antillas un sistema que conceda á los municipios, diputa- 
ciones y Gobernadores Generales, con sus Consejos, mayores facultades, y que 
se resuelvan en las mismas Islas muchos de los negpcios que resuelve ahora el 
Ministerio de Ultramar, en mala hora creado, antes de ver en continua lucha 
los diputados de estas Islas con los peninsulares, en las cuestiones de grande 
interés y trascendencia. 

Bueno fuera, pues, que los publicistas y hombres políticos honrados, que de- 
sean permanecer españoles y ver prósperas y felices estas Islas y las provincias 
peninsulares, en vez de calcular cómo y* con qué condiciones los diputados de 
Cuba y de Puerto Rico se han de afiliar al partido de Sardoal, de Castelar, de 
López Dominguez, de Serranp ó al de Pidal, Manterola, Múzquizó Cruz Ochoa, 
si van d están en el Congreso, para ayudarles á derribar ministerios, estudian- 
do mejor que hasta aquí la situación en que se encuentran las gentes de distin- 
tas razas y condiciones que pueblan hoy las Antillas españolas, después de diez 
años de guerra en Cuba, donde se ha puesto en evidencia de part@ de qué clase 
de hombres están las condiciones del clima y del territorio, calcularan qué par- 
tido-llevaría más probabilidades de triunfar, el dia en que estallara — y estalla- 
ría pronto — la lucha entre los elementos civilizados de Cuba y los que represen- 
tan el ^j"Ai¿/í7^tff/^¿"/¿7 del hombre, según Rousseau, si la nación española no 
tuviera interés ni estuviera en el deber de auxiliar con la fuerza moral y mate- 
rial al partido que representara el orden, la verdadera libertad, la civilización 
y el progreso. Realizadas las aspiraciones.de los autonomistas: ¿qué- sucede- 
ría en Cuba? Lo. que ha sucedido en los paises vecinos, donde, de hecho, han 
quedado las razas y las clases menos favorecidas- por la naturaleza y menos pro- 
pensos á marchar por la via de la civilización y del progreso, con gran prepon- 
derancia política y con la fuerza material; han exigido y alcanzado los prime- 
. ros puestos del Estado; mientras que los hombres de superior inteligencia, ó 
han emigrado, ó han permanecido en el retiro por no comprometerse; ó lo que 
• es peor, han prostituido su talento, su erudición y sus nombres t>oniéndolos al 
servicio de los jefes de las turbas de los campos, que constituidos en dictadores, 
han querido tener célebres abogados, distinguidos publicistas, inspirados poe- 
tas y sabios y elocuentes sacerdotes por agentes é instrumentos de sus bárbaros 
y sanguinarios caprichos I 

Una ver hechos estos cálculos es probable que los autonomistas de 1868, que 
hoy pretenden conseguir por medio de los diputados y con el auxilio de los 
agentes que tienen en Maarid hace diez años, para aconsejar medidas inconve- 
nientes y recomendar personas poco dispuestas á salvar la patria, con el objeto 
de justificar su resolucionde separarse de España, comprenderán que deben 
s&guit'M^j'or camtfufy si no quieren la completa ruina de esia Isla, y si no han 
de ver condenadas sus familias al ostracismo, como lo fueron los habitantes ri- 
cos y pobres de raza blanca de las Antillas inglesas, cuando el Gobierno britá- 
nico, por sus miras egoístas, les hizo ^presente griego de la autotwmia. 
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Reconocida la necesidad de realizar cuanto antes una gran transformación 
social, que ha d€ cambiar el actual sistema de producción y repartición de la 
riqueza, y ha de establecer nuevas relaciones entre el capital^ la propiedad te- 
rritorial y el trabajo, tenemos en Cuba planteado un probleipa complejo, que 
no se puede resolver sin gran copia de datos y sin muchos y muy variados* co- 
nocimientos. Sin embargo, hombres bien intencionados, pero que no com- 
prenden las dificultades que han de tocar para resolver tan delicado problema, 
con falta de estudios indispensables y tal vez con sobra de pasión, trabajan con 
laudable celo, buscando el mejor medio de cambiar el orden social, sin que dis- 
minuyan la producción y la riqueza de esta Antilla. Por desgracia, como he- 
mos dich^o vanas veces, tratándose de las reformas sociales que han de plantear- 
se, los actuales reformadores se atienen ciegamente á las fórmulas y á los cálcu- 
los que hace doce años hablan hecho ya los obcecados autonomistas. Enton- 
ces se suponía que tan pronto como la Isla de Cuba hubiera asegurado las 
instituciones democráticas y la libertad religiosa, una gran parte de los irlan- 
deses, alemanes y escandinavos que todos los años desembarcaban en los puer- 
tos de los Estados Unidos, vendrían á Cuba á desmontar tierras y cultivarlas: 
no faltaban demócratas que suponían fácil, una vez abolida la esclavitud, la 
importación en grande escala de colonos de las costas de Asia y África, cuyos 
jornales costarían menos que el trabajo forzado de los esclavos-; y por último, 
se tenia gran confianza en los arados de vapor, las máquinas agrícolas y los 
abonos químicos, que, con s.^r de utilidad incontestable, nada tenían que ver 
con la resolución del gran problema social, que hoy tenemos que resolver sin 
pérdida de momento, para evitar que por descuido algunos intrigantes, á la 
hora menos pensada nos lo den ya resuelto. En honor de la verdad sea dicho, 
hoy se habla menos que en 1866 de inmigrantes alemanes y escandinavos para 
cultivar los campos de esta Antilla: hasta los antiguos autonomistas demócra- 
tas, como los autonomistas ultramontanos, prefieren inmigrantes españoles; 
pero respecto á los medios de atraer esta cíase de inmigrantes nada han estu- 
diado de nuevo, puesto que apelan á las fórmulas de los autonomistas de £¿ 
Sigloy El Cainagüey y El Occidente; libertades democráticas y autonomía; li- 
bre-cambio ó supresión 6z privilegios ó monopolios de procedencia y de ban- * 
dera. Lo que proponen estos nuevos regeneradores, quizá muchos no lo com-^ 
prendan: se reduce á pedir á la Metrópoli trabajadores para explotar las fin-' 
cas y soldados para asegurar la paz y el orden; pero no quieren admitir las 
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producciones ni los buques de esta Metrópoli, que ha de darles los trabajado- 
res y los soldados, sino bajo las mismas condiciones con que se admitan las 
producciones y los buques de los demás países. ¿Por qué ninguno de los par- 
tidos ha pedido el cabotaje entre Cuba y las provincias peninsulares? ¿Porqué 
nadie ha pedidg siquiera rebaja de los derechos de importación que pagan hoy 
los artículos procedentes de la Península? Porque, lo que se quiere, es sepa- 
rar los intereses de esta Antilla de los de la Metrópoli; á pesar de reconocer que 
solo de las provincias peninsulares pueden venir los elementos de trabajo y de 
orden indispensables para poder explotar la riqueza de esta Isla. 

Ahora continuaremos poniendo en evidencia los errores en que incurren los 
que hoy siguen las huellas de los autonomistas libre-cambistas, que en 1866 
pretendían reorganizar el trabajo y explotar la riqueza de Cuba á fuerza de li- 
bertades y derechos, «con las reformas políticas y económicas de las escuelas 
radicales más avanzadas, según decían en El Siglo y El Occidente. 

En los países extensos y poco poblados, donde la inmigración extranjera ha 
hecho verdaderos prodigios, como en Rusia, los Estados Unidos, California y 
la Australia, se ha dado al trabajo toda la protección necesaria para explotar 
la riqueza y aprovecharse de ella; y el pais, en último resultado, ha sido el úni- 
co favorecido. No han transcurrido- todavía 85 años desde que el Almirante 
Rivas, al servicio de la Rusia, fundó la ciudad de Odessa, que como decia un 
escritor extranjero, '* enlazó por medio de grandes* intereses el Norte con el 
Mediodía, derramando los beneficios de la civilización en una inmensa exten- 
sión de territorio tan bárbaro é inhospitalario como los desiertos de! África; 
dando mucha luz sobr-e el litoral del Mar Negro, reunido ya á la Europa, y 
abriendo vasto campo al comercio de las naciones marítimas y comerciales." 
Basta estudiar los progresos de la Rusia Meridional, para ver el- gran número 
de pueblos y ciudades que se han fundado; hs tierras que se han desmontado 
y las grandes industrias que se han establecido. En Odessa, á los cuarenta 
años de fundada, ya cargaron en un año cuatro mil buques, exportando artícu- 
los por valor de treinta millones de pesos! ¿Se debieron tan rápidos y sólidos 
progresos «í las instituciones democráticas y al libre-cambio? Los cientos de 
miles de alemanes, italianos, suizos, franceses y griegos que fundaban tantas 
poblaciones en aquellas casi desiertas provincias rusas, al dejar sus respectivos 
países no buscaban instituciones democráticas, ni libre-cambio, ni cielo azul, 
ni clima benigno! lo que buscaban y encontraban eran buenos jornales y sa- 
larios. Los agricultores, artesanos, jornaleros, marineros y trabajadores de 
fábrica enriquecían y poblaban el pais enriqueciéndose; y en pocos* años la 
transformación social fué completa. Aquellos extensos territorios, **tari de- 
siertos é inhospitalarios como los de África," están hoy cruzados por ferrocar- 
riles, cuentan muchas y populosas ciudades y su riqueza, que ha centuplicado, 
ya no se reparte como hace un siglo se repartía. Artes, los señores eran due- 
ños del territorio y de los habitantes, pero gracias al aumento de la. población 
y de la riqueza, se han planteado las reformas sociales de las que han reporla- 
do inmensos beneficios, el imperio entero, los antiguos señores y siervos como 
los mismos inmigrantes. El Gobierno de Rusia, gracias á los cientos de miles 
ó á los millones de inmigrantes que supo atraer, desde el siglo pasado, á su 
extenso y poco poblado territorio, ha podido después abo'^ir la esclavitud sin 
desórdenes, y aumentando en vez de disminuir la producción y la riqueza; por- 
que ha tenido los elementos de fuerza indispensables para hacer cumplir las 
leyes y los reglamentos de trabajo, sobreponiendo la autoridad del Gobierno y 
de las leyes á la. voluntad de los poderosos señores y á las pretensiones de los 
libertos y de los inmigrantes. Sin conmociones ni perturbaciones, en los cam- 
pos y en los talleres, en las fábricas y en los buques continuó el trabajo pro- 
ductivo, y la riqueza quedó distribuida en todo el Imperio ruso de distinta ma- 
nera, entre trabajadores nacionales y extranjeros, capitalistas enriquecidos con 
su trabajo y antiguos nobles, antes dueños de las tierras y de los siervos, que 
ya no dependen de ellos y son tan libres como los inmigrantes extranjeros. 

Pudieran los regeneradores de Cuba, con un sistema democrático radical y 
con el libre-cambio, establecer leyes para obligar, como el Gobierno ruso obli- 
gó á los emancipados á trabajar y á los nobles á pagar el trabajo según los re- 
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^l^xoenltos? Sin-,la fuen?i material y moral de la MetróppU se pudiera en Cuba 

verificar unav transformación social de tal importancia sin perturbaciones, aun- 
cj|4.é,3e"sigiaiera el programa de los que se titulan conservadores? 

r vambs á ver q.ué resultados ha dado otra transformación social verificada de 
distinta manera. Ló' mismo los demócratas dé La Libertad y El Triunfo, que 
los áuto,ñomistá3 de iU[ Patria ban afirmado qué para nada se necesita en Cuba 
el trabajo forzado : en Rusia, conio se ha dicho, con los cientos dé miles ó con 
los millones de ihmígratites q^ue en menos de un siglo se han establecido en su 
territorio, se ha pódidip abolir la esclavitud y su riqueza en vez de disminuir se 
ha centuplicado ; .el pats y la humanidad; los inmigrantes y los naturales han 
sachado Incalculables Venteas de la nueva organización del trabajo y del aumen- 
to dé la mdpr distribución de la riqueza de Rusia. 

Justamente, cuando se fundaba Odessa / se dirigiáh á las provincias meri- 
dionales de.P^usia cientos de miles de inmigrantes de Alemania y de otras: ¿á- 
.ciónes, eslallába en Francia, lá revolución cuyos fanáticos directores pronuncia- 
rbn desdé la tribuna aquélla terrible sentencia: "¡Sálvense los principios, 
aunque perezcan las colonias!"' En la vecina Isla de Santo Domingo, fué' don- 
de Jiii'bieroh deponer en práctica los regeneradores los principios de aquéllos 
demócratas radicales : los resultados dé lá transformación es lo que hemos de 
estudiar, 'dejando aparte lo qué costó la reforma. 

(¡lúanáo los ¿"égéneradorés demócratas pronunciaron la terrible sentencia, 
que sin pérdida dé tiempo se ¿jecuto, la Isla de Santo Dómmgo era llamada, y 
con razón, la Reina de las Antillas; porque en Cuba la población era entonces 
muy escasa y era poco }o qué producía. Cuando en 1791 se publicó el primer 
censo dé los Estados' Unidos, désj)ues de ocho años de terminada la guerra de 
la independencia, í>.e encontró que el número de habitantes ascendía á 3.929,000, 
de los cuales 695,000 eran esclavos. Las rentas de los Estados Unidos én 1791 
solo alcanzaron la sUmá de 4.771,000 pesos. Todas las exportaciones de aquel 
ano sé evaluaron en j^ millones y las importaciones subieron á 20 millortes 
de pesos. 

En 17S9 la población dé Santo Domingo sé calculaba dé 700,000 habitantes, 
de los cuales medio millón eran esclavos; siendo, por consiguiente, el número 
dé éstos inferior al número de los que habia en los Estados Unidos. Pero los 
blancos y hombres d^ color libres, siendo pocos y sin contar con el apoyo de 
la Metrópoli, no pudieron evitar el cataclismo que se podia prever para cuan- 
do se verificara la gran transformación político-social que habían decretado los 
demócratas radicales de París, con el objeto de salvar los principios, aunque 
fuera á costa de las colonias ! 

Antes de la gran catástroife, la ri(júé¿;2i de Santo Domingo era fabulosa. La 
exportación ascendía á 135 millontó de pesos; cantidad superior eñ una tercera 
parte á la que ascendía la exportaciiotí de los Estados Unidos en la misma fe- 
cha. No haremos aquí la historia de las sangrientas escenas que dieron por 
resultado, primero la transformación político-sdcial de^a vecina Isla y luego 
su independencia. Nos bastará observar que los habitantes libres é indepen- 
dientes quedaron dueños absolutos de aquellas valiosas fincas que, ségun Mr. 
de Montorion, representaban un capital de 412 millones de franqps y qué pro- 
ducían azúcar, café, añil, algodón y otros :artículos que se exportaban y cuyo 
valor DO bajaba, ségun sé ha dicho, de 135 millones de francos. ' 

¿Acaso entre aquellos emancipados no había hombres acostu'mbradós y afi- 
cionados al trabajo? ¿Nó habia libertos inteligentes? Sí los habia. ¿Qué hicieron 
después de haber exterminado á sus antiguos dominadores de tantos y tan valió- 
sos elementos de riqueza? Con solo observar que actualmente las exportaciones 
de Haití, solosunián siete u.ócho millones de pesos al año, se comprenderá el 
resultado que para la producción y la riqueza del país han venido á dar las re- 
formas políticas y sociales planteadas hace 88 años, con tanta precipitación, 
que , provocaron escenas las más sangrientas. 

Muchai y muy importantes comparaciones pudiéramos hacer si quisiéramos 
examinar minuciosamente la actual producción y repartición de la ri'(Jueza de 
los más productivos países del vecino continente con la producción y reparti- 
cÍDii déla riqueza dé los mismos en tiempo de la dominación española. Eií 1803, 
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poj: ejemplo, según líumboldt, que tomó los datos éh báé'n'aí fáentes^ ¿fe' expor- 
taron de Méjico para España productos de la, agricultura' 'y de las minas per 
valor de 33.886,219 pesos, y para la América española Harinas, áíiScar, cac^o, 
cera, minerales por valor de 4.581, 14S pesos. Ta se ha?<Üfchy'que lióy la 
exportación no pasa de 30 miHones de pesos üñósáños ¿bh otros; La' disminu- 
ción de las exportaciones no es grande: la producción áe'lár jquéza*' será,* por 
ejemplo solo dé ocho millones de pesos menor ahora <jue en' 1808; pero ¿y la 
repartición? Con solo tener presente que las dos terceras' partes de la^actuales 
exportaciones son producto de las.m,inas} y que estas se explotan en gran parte 
por. cuenta. de compañías extranjeras, se comprenderá ^Xr^saltado desfavorable 
que há teñido para los miejicanós la transformación' pofltióá áociai y eiqtóüiica 
que resultó de |u independencia, por lo que to'qa. ^ la repartición de la ' ri- 
queza. ..' '. ■ ;' , • .' ' ''.^ '' ;\ !!.'.,!<•/; '^\ • V 

Cuando se verifican los cambios en la organización de! trabajó,^ los liiédios 
de producción y en la repartición de la riqueza que pOr necesidad se fían* de 
verificar ahora en Cuba, es necesario dictar leyeá y reglamentos bien medita- 
dos, tendentes á poner en armonía los encontrados intereses de clases domiTia- 
das por la pasión y sujetas á- diversas preocupaciones; És pecesario.qüé una 
autoridad fuerte y superior á las pasiones, preócupacrónes é íntereseá de clase, 
obligue á todos á cumplir los reglamentos y las leyes prómútgádas al efecto: 
esto se consiguió en Ru^ia desde que se plknteáron'fas primeras reformas polí- 
tico sociales, hasta que se dio por verificada la ^completa transfo'/ttfacion en el 
orden, d^ producción y repartición de la riqueza, producto del trabajo:' esto no 
sp'piido hacer hace 88 años en Santo Domingo, ni ctésde; iSi.ohásta 1820 en los 
víreinatos españoles del vecino continente, donde la deinocrabiá pfodujo la anar- 
quía, y el libre-cambio* la explotación del país por los extranjeros. Por esto 
Rusia ya antes de la última guerra contaba con 85 >á millonea de 'habitantes; 
exportaba artículos por valor de .364^ millones de rublos^ en más d . t'3 mil 
buques, teniendo en 1874 una red dé ferrocarriles cuya longitud 'era ya de más 
de 18 inil kilómetros. Solo en los Estados Unidos el progreso ha sido^más no- 
table. ■ ■ ■ ■ '' . • .;' '." ; \ - • 

Cuando las reformas políticas, económicas y sociales no sé hacen por medio 
de leyes bien meditadas y bajo la administración de autoridades ilustradas y 
fuertes, las clases laboriosas se vuelven díscolas, y los individuos. activos han 
de abandonar sus trabajos, por no, poder sostener. la competencia extran- 
jera los unos, y otros agobiados por las cargas públiiCas y por los robos y tras- 
tornos, tan comunes en los países conmovidos. En prueba de lo que decimos, 
podemos citar lo que ha sucedido en Méjico con algunos ramos de la riqueza 
publica, que en otro tiempo rendían grandes productos. Según él diligente 
Humboldt, en 1802 se exportaron de Méjico para España 47,924 ¿rrobas de 
. cochinilla, que valían 3.398,557 pesos. En estos últimos años no se exportan 
de Méjico' cochinillas por valor de trescientos mil pesos; ni ladécitna parte de 
lo que hace 75 años se exportaba; siendo de advertir que entonces había mu- 
chas y. muy grandes fábricas de tejidos de algodón, lino, seda y lana en varias 
ciudades de Méjico, que han desaparecido, y que por consiguiente', no consumen 
la cochinilla 'que en aquel tiempo consumían. En aquel misnió ¿fto se exporta- 
ron 1.480,570 libras de añil, de Méjico, que valían 3.299,796 pesos; hoy proba- 
blemente se importarán de Inglaterra ó de sus depósitos alguhai' arrobas de 
.añil de la India que se necesitarán en Méjico, para consurnó dé las plaAcha- 
doras, . * 

Basta lo dicho para probar que dada la necesidaá de realizai- una transforma- 
ción jsocial que ha de cambiar por completo el sistema de producción y repartí- 
.cion de. la riqueza y las actuales relaciones I íI ;• oijo con el capital y la pro- 
piedad de la tierra, no hay más que dos caminos para escoger: ó se toma el de 
las instituciones democráticas, con el libre -cambio y la autonomía ^ 'que condu- 
cirán la Isla de Cqba directa y rápidamenre á la situación de .Santo Domingo; 
ó se emprende la ruta cjue hemos señalado: la descentralización administrativa 
j:on el íntimo enlace del tíabajo y la producción dé. la riqu zade estas Antillas 
con el trabajo y la producción de los españoles de las jprovincias peninsulares í 
de manera que por medio de un bien meditado y bíén observado sistema eco- 



59 
nómico, aumente en las Antillas y en la Península la riqueza por naedio del tra- 
bajo y queden las utilidades equitativamente repartidas. 

Fuera dé nuestro sistema no hay salvación, porque la democracia y la auto- 
nomía conducen á la guerra y la anarquía; y la asimilación y el statu quo en el 
orden social y en la reoi^ganizacion del trabajo, y el aumento de la riqueza por 
el libre-cambio, con que sueñan los constitucionales darían pronto él triunfo á 
los anarquistas. 

Si hemos de conservar la riqueza producto del trabajo y hemos de ordenar 
las relaciones de este con el capital y con la propiedad, no podemos prescindir 
de plantear antes un sistema político nuevo, que asegurando á la Autoridad la 
fuerza y los recursos necesarios para obligar á todas las clases y á todos los in- 
dividuos á respetar las leyes y los reglamentos que se dicten, puedan herma- 
narse el orden con la verdadera libertad, administrando y gobernando con 
equidad y justicia. 
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LOS PROGRAMAS Y LA AUTONOMÍA 



XI. 



Son ya bien conocidas las opiniones y aspiraciones de los regeneradores de 
Cuba, expuestos con más ó menos claridad en sus programas; zdgunos de ellos 
muy largos y redactados en lenguaje apocalíptico. Kl más largo y nebuloso 
de todos fué el que publicaron los que se titularon conservadores y luego cons- 
titucionales. Ahora, aquel largo programa ha salido pasado por el alambique 
ó por la refinería, claro como los aceites esenciales, y condensado como los me* 
jores productos químicos. 

Los demócratas rojos no han tenido necesidad de alambicar ni refinar su 
programa: La Libertad^ desde sus primeros números, nos lo dio claro y puro 
como el éter sulfúrico, y en los siguientes términos: 
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NUESTRO PROGRAMA. 



Derecho Constituido* 

Aplicación de la Constitución de España, en todas sus manifestaciones. Con 
su igualdad ante la ley, con sus inviolabilidades relativas á la seguridad perso- 
nal, al domicilio, á la propiedad. Y sobre este punto debemos decir que nos- 
otros, que pedimos que la propiedad sea inviolable, no aspiramos á violar la 
propiedad de nadie. Para la abolición de la esclavitud, opondremos la fórmu- 
la de derecho á la fórmula de derecho. Al derecho del propietario, podremos 
exponer la expropiación, por causa de utilidad pública. ' Una legitimidad des- 
aparece con otra legitimidad. La democracia puede abolir la esclavitud, eman- 
cipando á los esclavos por la compra al propietario. Y el siervo así manumi- 
tido, puede pagar su precio con el producto de su trabajo. A muchos propie- 
tarios no habría que aplicarles la expropiapiacion. Ellos harían la que habría 
de hacer la sociedad abolicionista democrática. 

Leyes nacionales^ ó en su defecto^ especiales para -Cuba. 

Libertad de comercio. 
Libre cambio. 
Libertad de tarifas. 
Libre tráfico. 



I^ibertad dé'B^ftcos. 

¿fbertad del trabajo y 4e la industria. ' ' 

Litíé'tód dé 'ítimígrácion. ; ", 

Liberta^ de enseñanza. 
Abolitíon de las cóntribúcfones. 

El impuesto municipal^ cómo única protección parit el l^stadé ylüi mltímói» 
píos. 

Milicias provinciales. 

/ Ccffec&o con&tituyefite; Ieg]slAdan« 

Libertad religiosa. 

iUx>Ucioa de la peña de muerte. 

Sufragio universal. 

Descentralización. 

Dependencia del diputado áilos olectorea. 

Poder y mandato de los electores al diputado. 

Facultad para revocar el poder y exigir responsabilidad» por £ilta de cujqei* 
plimiénto al mamdató. 

Aplicación en el:^xtremo de los principios que regían A Us antiguas QpttH^ 
españolas» . . ( . • 

Aplicación de Ids^jmismos principios en cuanto á que sólo los .procuradores ,($. 
diputados del Reino deban constituir las C^tes de la Nacioh. 

AplicádoB de los mismos principios en cu^nlo á Isí ofgaaizafiiicn y fuQoiooes 
de las antiguas Cortes. 

Jurado. . . ♦ .... 

Liberad de imprenta sin ley especial. 

Supresión de derechos diferenciales de bandera. 

Autonomía deVm^ntoipió. 

Libertad de navegación^ 

Hé .'aquí nuestro programa. £a cuanlp al denefitio conalituido .pide :1a Cpns^ 
titudon de Espíúia; en cuanto. alas leyes de urgente necesidad, pide que se 
apliquen coh relación á la piovincia: en el derecho constituyente» ó séase en la 
discusión de principios» pretende dar mayor extensión á los que doihii^an ja 
Constitución» si biénr respetando y guardando > la organización política esds-' 
tente. 

La- DemocraciaUama á todos los liberales, sin distinción ide dase; para to- 
aos tiene puesto en sus>61as¿ La Democracia está llamada á^ser la veñládtea 
unión de los liberales. Enarbolemos todos su bandera: agrnpémoiÚDS á su ftl« 
rededor y proclamemos el principio del partido ''cúmplase la voluntad, nacio- 
nal." ^ 

Est^ prógrairiá» áb^ dé yíxi abogada jcubflñíós «q^ fu¿ ' Uaqe : poco enttfóiasta 
apologista del General Valmaseda, de sus amigos y de su sistema, no está en 

ariui^nía con Ijis in^Utwiopes que r^ pl 4>í!?ctor 4el 

di^ío deinpc;rata rojo» quiere la. a$imilacwn,estat]^eciendore|^ Cuba un siiti^m^ 
i^dic^ expuesto en el Programa^ y luego asimilar la I^eníi\sula'áesia A^iiQa. 
¿Será. ^ste el r^gener^or cubano ménps incHnf^dp^ 

Los demiácr^tas ÍD(l3^ncQ& ^e Et friupfo han p^idp siepoLpre .** ííÍ .giobiérrio del 
pais por el pais»^* según la fórmula de los autonomistas de i86á; formula que 
no aceptaron los hombres de y^a^ yunque la jp^omendaban cubanos eminen- 
tes. Los que entonces pedíanla aétónóiiiíád^l 'Canadá» al parecer no han 
modi^cadp mucho sus opinio^nes. j5i tuviesen Cámaras que pudiesen legislar 
soibrfe toda cÉpi^e'dé iriáteriái; arre^ündb' ségñn léfs parecleseí las fcuéístiói^eé'' de 
hacienda, ¿iWtcnet eri.tiuenta los fníeresés fií loíá ctítííprómísós del Gbbiéri^ó dfe 
lát Metrópoli j 'si pü'dietan nombrar todois los fundqnariós'jiáblico^ niéñ'oá él Gó* 
ieftíádór General; pero qne éste, cdíñó jéfcf Üé tíñ Estada Áutonámicbj, fif^ 
maray, pero no gúbertfara ni admistrara. los demócratas autonomistas duitá se 
dái-ian bóf sátÍM(i^hps 5^^^^^ en hiaíitiá'r'síis^ímitáclBs á MádM'^ara 

qué séiínierail^álóá radical^ d'álós p^ibiHsita^ páta'dé^i^ 
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Como se ha dicho, La Patria^ con los pocos ó muchos cu]b,anos,.'ab$olutís^s 
ultramontanos, que invocan el derecho div^o y la doctrina del 5y«¿í/j^^ piden 
lo que bien clarameute se desprende de los párrafos de un, artículo jque publicó 
el 3 de diciembre, titulado Programa, y son los siguientes^../.. '\ - 

** La Constitución de la monarquía es defectup^ en. cuanto, que absprl^ . la 
vidaíf^r<ívi^2j[ fjor completo, pero ni /en esto queremos le^p,í?speciales, 'sino 
que se reforme esa Constitución de manera á permitir la antigua vida provin- 
cial de la tradicional monarquía. . ,; . j / 

'* Pero si no queremos leyes especiales, pretendemos y hasta exigiremos que 
las leyes respeten nuestras costumbres, aun cuando sean^ costumbres injustas, 
hijas de prevencioRe9kÍ£6iKÍ^E^'*^^¿ ^1 tiempo puede Viwdse orden conducir 
á la igualdad; la ley, que no deja esa acción á las costumbres, no ser4 consti- 
tucional, sino revolucionaria." ' • ;•■ 

En el mismo artículo, y comentando el Ptógrecma de.losT Coibtitucionales, 
dice La Patria : • / • • ■ i 

''La cuestión económica se presenta tal como La Patria hi sostiene, tal- co- 
mo su Director la so^uvo en el momento bportuno^:esto eis, cuando la autori- 
dad quiso averiguar las aspiraciones del ^piaús sobre eUa; Mientras J^aya* dere- 
chos de 'eocpoftácioH, (2>aba estará sometid&já daños semejantes á*kf% de) la gue- 
rra civil. Ellos nos han cerrado los mercados europeos; ellos han fdietecminado 
á4á v^cinsf RépáblÍGa,^principal.3altda;de' naestrofi.frutDS agrícolas, ¿proteger 
y preparar otros países á la producción. De continuar como hasta aquí, . ellos 
actbanan Gonntiosotró& '^llós sandia verdadera ooestiofi'SDeial de iCúba^ -^ten- 
do la esclavitud sólo circunstahcia accidental.** • '^ *'.::> i ' »-. 

' El'eifr^eGretario de Carlos Vlí quiene pai^ C\i\i^unat.autaHúm£aíespe¿:ia¿, pa- 
ra sus ñnes especiales. Como los demócratas de La Libertádr^ de £1 Triunfoi 
quisiera arreglar según su exclusiva conveniencia las leyes de Aduanas, cum- 
plir ó no los convenios celebrados por el Gobierno con el .Banco Español de la 
Habana, y arreglar los derechos de todas dases,> aínukuido todo lo h^echo, á 
pretesto de no haber sido consultado el pueblo de Cui^a^ «peso ni aún esto bas- 
ta al cubano tradicionalista: quiere que en Cuba se elijan 40' diputados de sus 
o^inióif^s-»^npvdice'G)i ha deriser éb áti jefe ó^sise contentará tcoa-ser uno de ¿ los 
40-^para que va^yan á las Cóvtes y pidan lá reforma* de la Consttjliuiion, en el 
sentido queconven[gdiá los que piden, el absolutismo de Don Carlos para la 
Metrópoli y la a«/finw/«ia pawL las Antillas.» - - .i .. : r. \ A' • 

'''^l partido xoBstítuoional, qaecii&ndo era coníervadpr pablicó ud prograina 
tan largo como el cable que durante la última exposición de París sujetaba el 
Otoh&^Cauiiváyy Xkx^ f^atv^j^ (eiprogramia^ no el .Ghobo) ooino el: apocalipsis, 
pnblfdóistt programa condensadoy-qae meréae-cbnoeerseren uro y 'Ot^o hénsish* 
ícrio,:y^S''como águe: . »' -*' - .• ■> *•• ' •••! •' ' .' ••" ; • : 

- -"Programa^ bel pajrwoo oe .üiiioii(^iGoit8!M'PUGio-3íAj[h~ 

<)rgariÍ2íááo el partido de tJñíon Constíbiciohal'tín toda la l^áa de Cuba, y 
nombr?idá'sti Juhtá Directiva; ésta, én cumplimiento de los acuerdos de la Ge- 
ncraWeiíriida'en 20 del qué cfursa', después de oir 'el parecer díe la Comisioii 
elegida, aprueba como definitivo el programa que explica las Ideáis; docfrinas 
Jr'prinóípios contenidos én el Manifiesto al País, eñ la forma siguiente': • 



I. 








j Aplic^ioi^ ínte'gra.á las prpvsii^cfas de C^ba d^ I4 Consftucio^i de la Moi^ar- 
qjuíi, iá; cual distrit)uyp y ord^níilas fu^xcign^ de Lj^ jJoder.es.pijbUcps y garan* 
tif^ la libertad de ij^^ipr^b^, la íje reunión, jpácífica^j Ja de,fS¿9fif^iow, P?^ 1q« 
fties dQ. la vfda h.iii¿a,na, la^ p^iíciojp )^ Jp& deiiiás derechos. 'que reconoce !4 
los e^añbl^s;. . . ...' ., '.,.=, r: . - . '• •/ 

jAplJtíacjqn á Cuba,, en el i?^ntído de lá posible , y, ^racional ;y>i mi j ación ,á lia^ der 
mág,^rqYÍniQÍ^ espiñpl»3,,d^,lá^leyí^.¿^^ §¿ l?Layá¿. dictadQ ó dicten pkra ascT 



gurar el respetó recíproco de los defédlosra.qaéáércfittréfel fjárrafo aAteriort 
conforme á la propia CoTi'átU^ieiotí; y ^e'lafe' ¿rúnicas,' vigentes eff la Petínsu- 
la, 'pí como d^ Cuantas otf as para ella ¿é^rom'iií^eiv. n/ífjí- ■ ^' . :. 
' 'teyes <íspedaíés; derttró del ihídíiW) •criterio <íé aáitAilacioH, <fc<m're4aGkWl á los 
ihtére^és tartíétifláFes de Guba. ' ^ - • '. ^ v'-i • ' ' ' ' - ' • '';-^ • ':»« 
' '^ Rém(5iílW Vüeijodé- ofcstácu loqué imp ida ei -litír-e 4n'^rés¿> ett4ós » destinos « «pú- 
Wicoá á cuántóá-íespkftóles' tengan aptitud para .el'Fd's, tíualqüier^ tiüe sea é-l -lu- 
gar de ^ü nacifniéfitó'. • ■ •' ' ' ^' -;■; ' ■ :•' '«'i.ü : '. »... •'.''• 

'Nueva Ley;» eficaz, de rdéjioñsabilidad judicial, íy tfiedidíks <ii»e AáegUíeri ' lá 
moralidad eri tódó^^lós rámps'y servicios dfe la fadiiiífíistí'aciotí. • «» ' • '^'i"- '¿'fí 

■■; ■•;■"■"',;;,; .„ -, /Cües'tiün.epoííómlca;.'; ' ■'• .:■'■■■ '":-"-^- 

f Supresión del derecho de e^portáLCioTí- , j •( ;. . , ' . \ 

Reforma arancelaria en él sentido de la posible rebaja de'dereclios,'^ éspec.i^I- 
men.te eii los artículos de. primera, necesidad.. . ' 

'' Celebración ^d'e tratadpk/éritre Efepáñáylas pbtenciaá é3<tra'nj.eras;' kít^ -parti- 
cular .'¿onlos, Estados' UTiiHds/werCadb prin'cipaFde nuesttb^ "frutos;, ¿fefbre' -iri- 
ses de áiiípliá reciptocidttti (^ifé^fav'Orézcan lós iritereáes aWcolas/áíiei-t^ñtiíeisiy 
fabriles d^ Cuba. ^ -• 'y--^'- m '^.^ :;« -í ')'( 

-j ApfícáéióA de^ medidas que fadHiten niiestro»éoírtérc» oon lo* Jptiéíto» ñá.cio- 
dáleá hástá llegaí-á 'la declaratoria 'de cííbotajeí : > i .. .:) .. . : 

Espetíiál defensa de la proddocloti agrícola y de ía: mdustHa fttianiifa<;ttirem 
de hú'estró'tabkcó. ' ■'-»'. =.. v.":- .':.•' -ti. 

Arreglo dehr^vtivo de la DeudaJ'ipúblíca. '• . í- - • i ' r ' < -. j'- • 
Rebaja racionar eit los impuestos y reparto eqiíliatívo dé los que* debía»- sub- 
sistir. ^ •'..•• .: ' I-. 1 , : • f. • ;• : . ( /i'i.v 

Economías eiv losí gasitíos públicos* , . . *' ; ; 

Atención prefefente á«la reconstrucción de las cortí arcas asola4a5.pQr la.gvjé- 
rra; -•> '.. •• r., . • . ..• ü . . ^ -.-., 

Caestígn-sociaL •■■ r. '? •• • .• ^- . "- 

Abolición' de la esclavitud con arreglo 'á las bases esenciales de la- Ley Mo- 
ret, modificada en su plazo, eti el limité' que permitan las necesidades nibralés 
y materiales del' país; y convenientemente adicionada 'en todo lo' que' alenda M 
favorecer la condición^de los siervos que aáli queden en bse estada, deopaes de 
la promulgación de aquella Ley^ sin indemaiizacioa pecuniaria á los . prbpicrta- 

fioS. ■ : ' . ■ . . i . '•.•.-:.. j-'h .. 

Inmigración encomendada á la iniciativa particular y eficazmente protegida 
por el Estado, en condiciones de libertad de -contratación* atendiéndose asi á 
la necesidad de braceros que experimenta el país, y facilitándose la resolución 
del problema social. . ^' . ■;» .i ■ . ,• r ■ ■ . :. 

Habana, Noviembre- 28 de' 1878." .; i -' . : ' 

' Este programa condensad^, se presta á serios comentarios. • Quieren su» au- 
tores la asimilación -y para los cubanos los mismos derechos políticos que co^i- 
cede la Constitución á lois habitantes de la Península. - Confibrme; más, y / los 
habitantes de Cubaíjüe no son de raza europea?- Sobre esto -nada dicen. . Ilo 
que terminantemente piden es lá remoción dé los obstáculos- ^que nunca -Jaian 
existido — para el ingreso de ios cubanos en todas las carreras éel.Estádo^ieslo 
que piden los demócratas en sus programas. Quieren acaso qiie se 'estáble2can 
en las Antillas las QUINTAS come en las profviuciási peninsuligres ? *: Como' E¿ 
Trtiin/{> á\)o h^ce, poco ** que los empleos de Cuba debian ser para los cuba- 
nos, tratados hasta aquí con4o/ú:n<w," y comoios^nVw en la Indiainoson 
considerados dignos de ser soldados, puesto que las fuerzas del éjérbito se- com- 
ponen de razas privilegiada*, hacemos esta pregunta á los regeneradores deto- 
dos los partidos. Estos, isabenr que en Cuba los blanco» no esta'mosr disididos 
en castas convo los habitantes de la India, y que los cubanos y 'peninsula- 
res de origen europeo somos considerados coinb.tuda}gos é idóneos para' todas 
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las carreras. Los autores de los programas, dcoiócrajtas y- constitpcionfdes, 
sabea cpmp nosotros que, si en el ejército españoleo hay soldados qúínüdos^ 
ni en la ¡irmada marineros convoctid^s hijos de Cuba, porque aquí no hay. ser* 
vicio forzado de mar y tierra como eii las provincias peninsulares en cambio, 
hay generales y almirantes, jefes y oñciales del ejército y armada, y mucHos 
empleados públicos de toda^ categorías nacidos en esta Isla.' Sumados Ips cu- 
banos que sirven en el ejército y armada y en las oficinas del Estado de ía Pe- 
nínsula y de Ultramar; los que sirven en las embajadas, legaciones, comisiones 
y consulados de España en el .extranjero, se encontrará que en proporción del 
número de habitantes blancos, y á pesar de no haber en las Antillas quintas 
ni tonvocaíoriasy hay más servidores del Estado hijos de Cuba que de otras 
muchas provincias de las peninsulares, que están obligadas á dar contingentes 
anuales de soldados y mariíléros. Esto lo saben los constitucionales como los 
demócratas, que han publicado los programas de sus respectivos partidos; pe- 
ro unos y otros han querido producir efecto, para justificar sus tendencüas co- 
munes hacia la auiommia. 

En su parte económica el programa de los constitucionales es terminante: 
supresión de derechos de exportación; rebaja de los de importación, tratados 
de comercio y arreglo definitivo de la Deuda: no se pide más en los programas 
de los demócratas, blancos y rojos. 

¿De dónde ha de «acar el Gobierno los recursos, si se ha de* ver privado de la 
mayor parte de la renta de las Aduaníis? ¿A cuánto ascenderá esta renta supri- 
miendo los derechos de exportación, rebajando los de importación y celebrando 
tratados de comercio que cierren los mercados y los puertos de Cuba á las. pro- 
ducciones y á los buques de la Península? ¿Recaudarán las Aduanas ocho mi- 
llones de pesos al altó No lo creemos, por más que lo contrario digan los que 
saben alucinar á los egoístas y extraviar la opinión pública. 

¿Cómo se ha de hacer el nuevo y definitivo arrezo de la Deuda, que piden en 
su programa los constitucionales, y que por lo visto no quie'ren ser menos re- 
generadores radicales que los demócratas rojos? Han de rescindir los convenios 
y quitar á los Bancos que han dado sus capitales al Gobierno la garantía de la 
renta de las Aduanas, y pagar á todos los acreedores del Estado autonómico 
con títulos de una deuda Consolidada y creada al efecto? Esto se ha propuesto 
ya en las columnas de los órganos de ]a democracia, con más ó menos claridad; 
pero esto merece estudiarse, y los constitucionales deben saberlo. 

La gran mayoría de los accionistas del Banco Español de la Habana son pe- 
ninsulares, y no ricos hacendados y capitalistas, sino jornaleros, artesanos, 
carretoneros, revendedores, muchos ancianos, y que no cuentan con otro recurso 
para no morirse de hambre aqní ó en la Península donde algunos se han reti- 
rado despnes de largos años de trabajo, privaciones y economías sin más for- 
tuna ni más recursos que el fruto de sus penosos trabajos invertido en algunas 
acciones del Banco Español de la Habana. Dichos peninsulares, en 1869, 
cuando la Aetoridad de Cuba no tenia recursos ni de donde sacarlos, aprobaron 
el proceder del Consejo de Dirección del Banco que entregó al Gobierno su 
capital, su fondo de reserva y su crédito representado por las planchas: ¿han de 
perder ahora cuanto tienen? No se diga que á los accionistas del Banco se les 
darán Títulos de la Deuda: ya sabemos lo que valdrían sin la garantía de la 
renta de las Aduanas. {Buen pago se reserva á los jornaleros, artesanos y pe- 
dueños capitalistas, que por salvar la Isla de Cuba en 1869 pusieran cuanto 
tenían á' disposición del Gobierno, y además empuñaron un fusil como es de 
todos bien sabido! 

Que. propongan estas reformas econóniicas los demócratas y los que. fueron 
a&exLonistas siempre, se comprende: estos no pueden perdonar á los que en 
1869 nó consintieron que España perdiera estas Antillas. Que proponga tales 
medidas el cubano abs^utista, que cuando los peninsulares cedían sus acciones 
del Banco y empuñaban un fusil resueltos á morir ó salvar la Isla de Cuba, él 
rabájaba en la Península en favor del pretendiente que tanta sangre ha hecho 
derrama.r en las provincias peninsulares, también se comprende; lo que n 
puede coinprenderaeni permitiffsees^ que pida tales medidas el partido llamado 
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constitucional, en el que militan muchos de los hacendados, propietáriofr y caA 
pitalbtas que en 1869, por salvar sus ingenios, sus ñncas urbanas y sus capita-' 
les invertidos en acciones de ferrocarriles, en almacenes ect., garantizaron con 
sus fortunas habidas y por haberlos fondos y el crédito del Banco JEsjiaflol, 
cuyos accionistas lo poniait todo á disposición (|el Gobierno. ¿Qué hubiera sido 
de das fortunas de los hombres del partido coñ$tituCional que hoy piden rebajas 
de Aranceles, tratados de comercio y arreglos de la Deuda, sin el desprertdi- 
miento de los accionistas del Banco, en su mayor parte artesanos, jornaleros y 
pequeños comerciantes peninsulares, y sin los soldados que aprontaron las pro- 
vincias de la Península, á cuyas producciones y buques pretenden ahora eeírar 
los mercados y los^ puertos de Cuba con sus tratados de comercio? 

Lo que se ha dicho respecto á los accionistas del Banco Español de la Habana 
es aplicable á los del Banco Hispano-Colonial, hoy todos peninsulares, que 
proporcionaron 25 millones de pesos^ sin los que el General Mártinez Campos 
no hubiera podido venir con sus valientes soldados á pacificar la Isla. Con aquella 
cantidad se cubrieron las atenciones niás urgentes, y el honrado, y activo Ge- 
neral pudo darnos la paz después de: tactos años de guerra. Ahora los regene- 
radores quieren medidas económicas encaminadas, como se ha dicho, á cerrat 
los mercados de Cuba á las producciones de la Península: esto seria un rudo 
golpe para los agricultores, industriales y navieros de la Matrópoli; pero la Na- 
ción, quedaría, en pié; mientras tanto, estas Antillas, desligadas mercantilmente 
de la Península, no podrian evitar la miseria y su completa ruina. 

£sto> $in embargo, importa poco á los hábiles intrigantes que hace años ^á~ 
bajan en favor de loque piden ahora los regeneradores en suis programas: el 
libre-cambio y la autonoi^ía. Y sea dicho en verdad, nos inspiran gran teinór 
los hombres dotados de condiciones qu,^ no envidiamos, y qué alucinando á los 
gobernantes y á los capitalistas influyentes, han perjudicado mucho mús> en 
estos últimos diez añps los verdadeíros in teñeses españoles que los insíurrectos 
cubanos de Ja manigiia. • 

A fin de cortar de una vez los trabajos de zapa dé los intrigantes y, de evitar 
que los diputados de Cuba y Puerto Rico sean en las cortes déla monarquía de 
Don Alfonso lo qu^ fueron algunos diputados americanos en las de Cádiz, qui- 
siéra^mos que de una vez, se concediera á los cubanos todo lo que la Nación 
puede concederles, sin dejarlos abandonados á su suerte; lo qiie seria el mayor ^' 
de los castigos que pudieran recibir estos pueblos. Quisiéramos que se diera á 
los habitantes de Cuba y Fuerto Rico unsi, :auía»amta que no se pareciera á la 
del Canadá ni á la de Jamaica, que en 1868 pedían los reformistas de El Sigh'. 
no queremos que acepten la asimilación con el objeto.de mandar diputados á ' 
las fortes que sostengan los principips de La Libertad^ Lá Razón,. El Triunfo, 
los constitucionales y La Patria, con los amigos de Ruiz Zorrilla, Pí Margall, 
Castelaif, Serrano, Lope? ppminguez ó Man terola: preferimos que se establezca 
un. sistema autonómico, que asef^ure la paz y la prosperidad de fas Antillas, y 
que de la prosperidad de estas «e. aproveche también la Metrópoli, que á la vez 
ha de contii>uar proporcionando á estas Isla^ la vivificante savia que necesitan 
y qi^e ha faltado ásns vecinas Antillas inglesas y francesas después de ^u trans-^ 
foi:macloii política y social^ y por esto han quedado sumidas -en ératrasayla 
miseria. . , . .. 

Recordando lo que escribíamos en 1868 contestando á los autonomistas de 
El Siglfiy d^ Occidente y que deben recordar los regeneradores de El triuñfb 
y de los constitucionaies, explicándoles lo que tres años antes había; sucedido 
en Jaínaica, donde gracias á la terrible energía del Gobernador Eyre no fuere 
sacrificada cruelmente, toda la raza blanca, dábamos la base de un gobierno 
autonómico "^diX». esias Antillas exponiendo la legislación de los antiguos verei"- 
natos españoles ae América y el acta del Parlamento Inglés de 2 de- Agosto de 
íS^g. ffpara el buen gobierno de la India^^ que está calcada sobre < nuestras ' 
antiguas leyes de Indias. 

Hé aquí nuestro programa autonómico: Bases: 

iV Gobernar las Antillas con Leyes Nacionales y Leyes Provinciales. Las * 
primeras dadas por las cortes y el Rey„ sin necesidad del concufso de k>s dipü"* 
tados de ^s .AntiÍlasM>eiro con los' Senadores en la Alta Cámara^quc el Go«- 
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bierno del Rey tuviera por conveniente nombrar, de entre los cubanos y porto- 
riqueños que reuniesen las condiciones que exige la ley para ser Senadores del 
Reino. • 

2* Las Leyes' Provinciales las darían las Cámaras ó Diputaciones délas pro- 
vincias, aprobadas por el Gobernador General y^ su Consejo, sift necesidad de 
interyencion ni aprobación del Gobierno de la Metrópoli. 

• 3* Deberían ser Leyes Nacionales todas las referentes á relaciones exterio- 
res, gracia y justicia y patronato, guerra y marina, aduanas, correos, crédito y 
deuda pública. 

4* Deberian ser leyes provinciales todas las referentes á gobierno y adminis- 
tración provincial, instrucción, beneficencia, fomento, obraá públicas, tierras y 
bienes del Estado, pesquerías y policía de los puertos. 

5* En todas las carreras del Estado podrían entrarlos españoles antillanos 
y peninsulares. El Gobierno del Rey nombraría los altos funcionarios y los em- 
pleados superiores de los ramos que atañen á las Leyes Nacionales, y el Gober- 
nador General, con su consejo todos los empleados de los ramos de la legisla- 
ción provincial, y también los subalternos de los nacionales á propuesta de los 
superiores del ramo. Un Reglamento especial fijar ia el límite de los sueldos y 
las clases que deberia nombrar el Gobierno de la Metrópoli, en los ramos que 
se ha dicho., referentes á las leyes nacionales; sin enttar nunca en los ramos de 
las provinciales, cuyo personal nombraría siempre el Gobernador General con 
su consejo en las Islas. 

6* Este Gobierno General lo egercerá un alto fun-cionario civit a militar, 
nombrado por el Gobierno del Rvíy, por un plazo fijo y dé antemano establecido. 
ELQobernador General tendrá un consejo compuesto de cinco gefes dé Gober- 
nacioní Justicia, Guerra y Marina, Fomento y Hacienda, propuestos por la 
Cámara ó diputación de la provincia, que podrán sei* aceptados ó no por el 
Gobernador! General, quien podrá 6n los casos que marque la ley disolverla 
Cámara y mandar que se hagan nuevas elecciones. El Gobernador 'General pe- 
dirá á la Metrópoli las fuerzas de ejército y armada qué >e necesiten para con- 
servar ..á la tranquilidad, y las Cámaras votarán los recurso^ necesarios para 
sostenerlas, si las rentas nacionales de Aduanas y Correos ño son-suficientes. 

7* La Administración <de Jásticia de las Antillas debe estar á cargo de la 
Magistratura nacional," en la que podrán ingresar con iguales condiciones los 
hijos de estas Islas y los de la Península, nombrando él Gobierno del Rey los 
funcionarios, > y teniendo facultad el Goljernadcfr (íeneral, ;á propuesta del Jefe 
de Justicia ó á petición de autoridades y corporaciones provinciales ó nacionales, 
para suspenderlos temporülhaentei sí encuentra fundada la queja." 

. 8* En la Metrópoli^ suprimido el Ministerio -de Ultramar, el Gobie;rno de- 
biera ten'er un Consejó compuesto de siete ó' más vocales, elegidos lá mitad por 
el:GQ}>4emo táel Reyy la otra mitad por las Cámaras a dijiutaciohes de las An- 
tillas, ^ que. como nuestro antigtí© Consejó de Indias y cómo el actual dé Jngla- 
terra para • ej) buen Go^bierno de la India, ápfiobára ó desaprobara los nombra- 
mientos- y dest^uciones de los altos f^iiicióharíds c[Ue -nombrará el Góliíerno del 
Rey .para Ultramar, y q&e propüáiera al Gobierno y á las Cortes todas las re- 
formaaj%ue debieran hacerse * la¿ Leyes Nacííoilaleá, diera las ihformek íjue se 
le pidieran y tomara parte en los juicios de residencia de }os altos funcionarios 
dejas Añtiías áUeririinat su inahdo. * ' ' /'■' */ : ' '*,' 

Gon estas bases debidamente ordenadas y ampliadas', $"íé' pudiera -fundar un 
sistema jde Gobiérho y Administración para las Antillas qu^ dándo'^^stos pue- 
blos láJautonomíá;c(tie ejrfgeá las cirGünstancias, y nb lá'q'iiia-los re^eáerádxjres 
vieoen: - pidiendo' hace años, pongo en Armonía Ibár Vérdádei>C)S intereses de las 
Antillas Goniós de las provincias peninsulares/ qué háh^'de ser' lais j^ue han dé 
coBftimiár dando rá estas Islas lá 'fuerza' rtíoral y material y'lá verdadera 'fuerza 
regeneradora H^tte néc^sita^ para.no caer' en él estado de cítraso y miseria en 
que han caido las vecinas Antillas. * . .• • 

Así como consideramos destructoras dé"<ddós los elementos dé-' civilización y 
riqueza- de éstas Talas 'las reformas políticas y económicas que piden los demó- 
cratas :y. lote constitucionales, coiiiSiderahlos imposible, desjAies dé los apopteci- 
mientós'pasados ydélo hétho y lo-^óndédidó eh' estos últíiñós' méses;-fá conti- 
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nuacion del antiguo régimen. Los que tienen destinos y quieren ascender; 'fós 
que aspiran á tenerlos continuando el sistema antiguo: los que desean perma- 
necer algún tiempo más en la Isla sin cambiar de situación, porque 
es también con la que tienen, y los que ven en cada cambio el peligro de una 
disminución en sus rentas ó en los productos de s.us fincas, no pueden estar 
conformes con el programa de reformas que presentamos. Es natural: todos 
los hombres pertenecientes á las indicadas clases se preocupan poco de lo que 
puede suceder más tarde en las Antillas y en la Metrópoli. Nosotros, por el 
contrarío, buscamos el medio de asegurar el porvenir déla Patria, que vemos 
en peligro, si han de asimilarse las Antillas á la Península; porque ahora ó 
más tarde; los diputados de las Antillas en las cortes de la Monarquía, por. pa- 
sión de partido ó por favorecer los intereses bien ó mal comprendidos de sus 
Islas, habrían de ser un elemento de que se s^ervirian casi siempre las oposicio- 
nes, para debilitar los gobiernos constituidos. Lo que sucedió en las cortes de 
Cádiz con los diputados americanos, nos obliga á escojer de dos peligros el 
menor que es el de dar á los habitantes de estas Islas; **no el gobierno del país 
por el pais," que fuera el mayor de los castigos que pudieran imponerle y la 
mayor de las desgracia^ que.j>udieran sojDreyenirles, .sino un ^stema que con- 
cille los intereses petma«fehteÍ5''(íe^estas Ahtíllas con los de la Península, por 
medio de una administración autonómica, como la que con gran regularidad ha 
funcionado y funciona en otros países. 
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LAS CARGAS JPUBLtCAS. 



XII. 

' Si en la Isla de Cuba se han de llevar á cabo, sin desórdenes ni escenas san- 
grientas, las transformaciones político sociales, que han de cambiar por com- 
pleto el actual sistema de producción y repartición de la riqueza y las relacio- 
nes entre la propiedad, el capital y el trabajo, es necesario proporcionar á la 
Autoridad los recursos necesarios para mantener fuerzas suficientes para obligar 
á todos á cumplir los preceptos de la ley, sin consideración á los intereses lasti- 
mados, á las pasiones ni á las preocupaciones d« clases ni de individuos. Para 
que la Autoridad tenga fuerza, es necesario asegurar recursos al Estado; y no 
puede esto conseguirse sin establecer un buen sistema para re partir con justicia 
y equidad las cargas públicas. El Estado debe asegurar por igual los produc- 
tos del trabajo, del capital y de la propiedad; luego, el hacendado, el capitalis- 
ta, el hombre de ciencia y el simple trabajador deben contribuir todos, en pro- 
porción de lo que producen sus capitales, sus fincas y sus .trabajos, á sostener 
las cargas públicas. 

En la Isla de Cuba, antes de estallar la insurrección era el pais del mundo 
donde, en proporción de la riqueza, menos contribuciones se pagaban; y sin 
embargo, los enemigos de la nacionalidad española, de todas las denominacio- 
nes, estaban de continuo declamando contra las cargas que pesaban sobre los 
habitantes de esta Antilla. • , 

Con fecha 27 de Mayo de 1866, en el preámbulo del proyecto de presupues- 
tos de 1866 á 1867 decia el Sr. Cánovas del Castillo, entonces ministro de Ul- 
tramar, lo sig'uiente: 

"Por esta razón los cálculos der presupuesto en el concepto de ingre§os even- 
tuales superan á lo que graduaron las oficinas de Hacienda de la Isla de Cuba, 
que ha sido aceptado con alguna rebaja, como lo comprueban las precedentes 
comparaciones y resúmenes. 

"Fiel traunsto todos ellos del concienzudo examen hecho para fijar los ele- 
mentos de la gestión rentística de la Isla de Cuba durante el ejercicio de i866- 
67, revelan que hay medios bastantes para levantar las carjjas públicas sin im- 
poner nuevos sacrificios á los contribuyentes, y que las esperanzas concebidas 
por el Gobierno pueden realizarse cumplidamente. 

"Los ingresos superan á los gastos efectivos, incluso el presupuesto extraor- 
dinario, en 14.626,446 escudos: están, pues, garantidas la deuda contraída en 
bonos del Tesoro y aquella participación que en los gastos generales del Estado 
deben tener las provincias de Ultramar como todas las demás de U Monar- 
quía. 



Vl^aiprimcva, icftte eií^ii de Marzo linplbrtaba i2'.86fl,'óod escudos, sblo impo- 
ne obligación de reintegro en el período económitío de 1866-67 por la cantidad 
de 6.6^9,000 escudos:' en caja existían 3.953^851 escudos;' luego es evidente que 
ya sea con los recataos or^ñarios una vez efectuadas las ^dotiümíás del ' presu- 
puesto, ya con bien combinadas operaciones paia regularizar y llé^^ará térmi- 
no mas prolongado la amortización de los actuales créditos contra eí Tesoro, la 
situación de este en ia Isla de Cuba no es ni cón iiitiCtio tan angustiosa ^ué'de- 
ba inspirar! serios y ftmdados temores respecto á su completa solución. 

**La segunda puede tener por la misma causa, sin que en lo hias mínimo sea 
xnenestet irlodifícar «aquella > relación entre las rentas líquidas confesadas, los 
productos y los ingresos de que se hablaba al promulgarse el presupuesto de 
1865-66. 

"Las cajas' tienen adetnás en síu favor la áutna due se atribuye á los terrenos 
de las murallas y á los bienes de regulares, graduada en i6.ooo,<ik)0 de escu- 
dos." * 

En seguida el Sr. Cánovas presentaba el presupuesto de gastos ordinarios <Jel 
servicio del Estado en la Isla dé Cuba para el año que debía empezar el i? de 
JuHo'de 1866 y terminar en fin de Junio de 1867, qtie ascendía á 51.015,864 
escudos. 

Deducidos los 16. 128,000 escudos para pago de gremios de la lotería, y los 
intereses «y amortizaci<m-de>los Bonos, los gastos líquidos, por obligaciones or- 
dinarias de la Isla de Cuba, quedaban rel£icídos á 31.855,813 escudos ó sean 
15.927.956 pesos. Para una Isla que exportaba artículos por valor de cien mi- 
llones de. pesos al año* é importaba por utia tíarttidad íaprokitnada, ¿qué signifi- 
caban los, presupuestos de 16 millones" de pesos? 

X.as Aduanas pi;oducián 12 millones de pesos, éóh íos Aranceles más bájós 
de América; la cacareada cuestión de las harinas ya el Sr. Cánovas del Castillo 
en elipreámbtilo del mismo decreto la explicó en los siguientes términos. 

"Si en la renta de Aduanas se hubiera atenido este ministerio á la récaüdíi- 
cion de 1864 á 65 y que fué de 25.936,286 escudos, ciertamente que no debería 
graduarla como lo hace en 25.651,700 escudos; pero la franquicia otorgada á 
las harinas españolas en bandera nacional ha hecho temer que aquella cantidad 
no se elevaran los ingresos del futuro ejercicio; Para atenuar esta mínóraciph 
pudo esperarse que concurrieran las harinas de los Estados- Unidos con el dere- 
cho de ocho escudos por barril; mas los pi*eciós del ^artículp en sus mercados 
que constantemente se mantiene entre 16 y 18 escudos barril, precio papel, 
haee imposible, al menos por ahora, toda competencia que dé al Tesoro la su- 
ma desque se ha visto privado para beneficio de productores y consumidores." 

Tenemos, pues, que en aquella época con los Aranceles mas bajos de toda la 
Améirtca, áas Aduanas de Cuba recaudaban doce millones de pesos al año; que 
estos doce millones representaban las tres cuartas partes del presupuesto de 
gastos ordiikarios del Estado y que las harinas, objeto de tan exajeradás y con- 
tinuas quejas de los filibusteros, anexionistas, transformados ya en autonomis- 
tas, pagaban de derechos 4 pesos por barril importados del extranjero en ban- 
dera ^extranj era y eran libres de derecho de importación sí procediaft de la Pe- 
mnsula en ibajidera española; pudiendo asegurarse que ño pagándose entonces 
contribuciones directas ni derechos de consumos, podía darse en la Isla de 
C»baei>pan y la galleta taín barata como en muchas naciones de Europa. 

Sin embafg<», como se ha dicho, eran entonces tan -grandes como añórala^ 
qiiejas contra las cargas públicas: ya hemos visto lo que pedían: Ubre-cambió, 
autonomía y todo lo que los regeneradores piden ahora. 

Pero es el oaso que estos, al tratar de las cargas públicas, hoy cuatro veces * 
mas grandes que en 1866, hablan como si la Metrópoli y los españoles leales 
Aiesén4os verdaderos causantes de las pasadas desgracias, del aüniento de las 
contribuciones, de la escasez de brazos y de la baja de los azúcares en los mer- 
cados extranjeros; y en vez de pedir que en la Metrópoli se rebajaran los dere- 
chos de importación de los azúcares de las Antillas y en estas Islas la rebaja de 
los derechos que pagan los efectos de las provincias peninsulares. Como seria lo 
J4isto, piden la separación de los intereses de Cuba de lo^ de la Metrópoli, como 
ae ha didio; y además, piden que las próvihcias peninsulares cárguéh Con las 
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deudas que se han contraído en Cubaj dónde se ha derramado tanta sangre de 
peninsulares y de cubanos, por haber los separatistas levantjada el estandarte 
de^la rebelión cuando la Metrópoli les daba cuanto podían pedir, jr por haber 
estado el laboran tisihó en Madrid intrigando desde 1^868, para qjue se perdiera 
lá Isla de Cuba; valiéndose de los hábiles políticos, que se daban por buenos 
españoles y sabían haqer la corte á los ministros de todos los partidos. 

Para que se vea todo lo que son capaces de pedir á la Metrópoli los regene- 
radores, copiaremos los mas importantes párrafos ái^ ., programa que en estos 
dias ha publicado la Patria, 

Hé aíquí lo que pide á la Metrópoli el ultramontano y carlista en la Península 
y en Cuba autonomista-, 

"Queremos dice una consticion ó ley fundamental^dondese reconozcan nues- 
tros derechos de ciudadanía por derecho propio y no por concesión ni condes- 
cendencia de ninguna autoridad. 

"Queremos aplicar los principios fundamentales de toda humana sociedad, 
con el criterio que determinan nuestras tradiciones de raza>. filosofía y carác- 
ter. 

"Queremos que las leyes económicas respeten, ya que no protejan, nuestra 
riqueza, nuestra producción, nuestro trabajo, y en manera alguna lo sometan 
al n\onopolio de ninguna otra provincia. 

Por su parte el Sr. J. M. Zayas en una serie de artículos publicados en el 
Tfinnfoy en los que hay párrafos dignos del mejicano cubanisádo Embil, aun- 
que escritos en lenguaje menos extravagante: Dice: 

"Tres medidas propusimos en nuestro anterior escrito para revolucionar 6 
liberalizar ía gestión económica, dentro de un breve plazo; medidas que deben 
tomarse desde luego, para empezar el año próximo, aprovechar el momento 
único de dar valoi á la comenzada zafra, y proporcionar á esta depauperada 
sociedad los medios de acudir al Tesoro público con las sumas que este exije y 
necesita para las atenciones del Gobierno de la Isla. 

"Tres medidas, repetimos, de inmediato planteamiento, para conjurar la crí* 
sis, la inevitable ruina, con su secuela de consecuencias que no enumeramos, 
pero que todos comprenden y á todos llena de espanto: tres medidas, mas no 
las únicas, téngase entendido, de las que deben llevarse al terreno de la prác- 
tica, para que toda la máquina económica obedezca al principio liberal que en 
lo adelante será el único salvador. ^La isla de Cuba, así como España, deben 
entrar por esa ancha via, para llegar cuanto antes * al grado de desarrollo que 
ambas deben obtener, para ejercer su legítima influencia en el gran concierto 
de los pueblos europeos y americanos. Ciegos y muy ciegos serán los que no 
vean claro todo esto: mezquinos y muy mezquinos, los que viéndolo, pretieran 
aun la atrasada situación actual, á trueque del medro personal, á la sombra de 
privilegios," de monopolios y de robos (^llamemos las cosas por sus nombres) 
porque los contrabandos, los cohechos, los fraudes, las buscas, no son mas que 
robos, y sus perpetradores y sus cómplices son verdaderos ladfones: y de la 
peor especie. 

^^ Supresión de los derechos de exportación; hacer subir el precio del azúcar 
un real ó real y cuarto por arroba, repartir seis millones de pesos, entre los ha- 
cendodos; taLserá el inmediato resultado de esa benéfica medida (sin contar el 
aumento en el precio del tabaco y de los demás frutos sujetos al antieconómico 
Impuesto); el aumento de $ 2-40 á 2-50 cts., en caja, permitirá al productor 
atender con cierto desahogo a sus compromisos, para ir solventando los recar- 
gos que los angustiosos años anteriores le han ocasionado y para levantar, con 
el pago de esos compromisos, el perdido crédito, y facilitar de ese modo los 
medios de introducir mejoras de cultivo y de fábrica que abaraten la produc- 
ción, para que pueda luchar con probabilidades de éxito con la inmensa con* 
currencia que se ha suscitado en el ramo de azúpar. El que vende más barato 
sin arruinarse, ese será el vencedor, y recogerá á su tiempo amplia recompen- 
sa de sus afanes. 

^^ Supresión de los derechos diferenciales de bfinderay lo que traerá desde luego 
la recíproca en los mercados consumidores, y aunque no se obtenga esa ventas- 
ja, proporcionará la anuencia >de buques en nuestros puertos^ afluencia que 
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producirá tres ventajosos resultados: baja de los efectos de importación, baja 
en los fletes de acumulación de embarcaciones, sostenimiento, firmeza del pre- 
cio cuando no alza, por la más activa demanda para cargar esos buques. Sú- 
mense esas tres ventajas y apliqúese el resultado al precio del fruto, y bien pu- 
dieran representar otro real en arroba ú otros seis millones de pesos para los 
cosecheros, es decir, para toda la comunidad,, contando en ella al Tesoro pú- 
blico, que no seria el menos aprovechado. 

^^ Igual y moderado derecho sobre las harinas de cualquier procedencia, — ^^Con- 
cluir con el odioso é inesplicable privilegio que nos condena á comer pan malo 
y caro, á trueque de'una mezquina suma que se reparten unos pocos negocian- 
tes de Santander. Tendríamos la harina fresca y barata de los Estados-Unidos, 
aumentaría el consumo con laí baja de precios, habría mayor concurrencia de 
buques, mayor baja de fletes, más activa demanda, mayor garantía de firmeza 
en los precios, mayores ventajas para el pais. Abaratado el pan, que es el ali- 
mento por excelencia, obligaría á abaratar otros muchos efectos de los que más 
se uisaa, porque de lo contrario, él lo supliría á más bajo precio y los haria 
innecesarios. , 

*'A estas medidas, de inmediata aplicación, deben seguirse otras, también 
muy importantes, aunque admiten alguna fes pera, hasta armonizar toda la ad- 
ministración con el principio do libertad que de hoy más ha dé dominarla." 

Como.se vé; aun no bastan estas reformas al autor del artículo. Una vez el 
Tesoro de la Metrópoli haya abonado todo lo que debe el de Cuba, como pide 
el órgano de los autonomistas ultramontanos, se planteará según sus cálculos 
"el Gobierno del pais por el pais" y los cubanos regenerados podrán estable- 
cer impuestos y repartir como les convenga las cargas públicas. Igualando los 
derechos de importación de los artículos españoles con los extranjeros, que es 
su bello ideal; suprimiendo cuantas pargas pesan sobre las fincas rústicas, au- 
mentando las contribuciones de artes oficios, comercio éindusírm, á fin deque 
los peninsulares se vean obligados á dedicarse á trabajar en el campo ó á sal^r 
de la isla. Se impondrá mayor contribución á las fincas urbanas, á fin djs que 
los dueños, como ha sucedido ert los cinco últimos años, püédáií hacer pagar á 
los iñquiiinos eldobte del alquiler que antes pagaban, á pretexto de* la subida 
de las-contribuciones (que quizá "ttiuchos prbpietarios han encontrado el medio 
de no pagar) y asi las cíirgas p'dblicas estaráíi repartidas cada'dia con menos, 
equidad y justicia. . - ' ] . ' , . 

Nosotros creemos que hoy los hacendados no 'pueden Sacar grarides produc- 
tos de los azúcares de sus fincas; pero esto debiera servi'rles' de, lección prove- 
chosa. ^ Recordamos lo que antes de estallar, la. ^insurrección decian en una 
representación al Gobierno algunos magnates cubanos, dueños d^ii^genios, resi- 
dentes en Madrid respecto á la necesidad de abolir ía esclayitu^', entonqes ¡tpdo 
eran facilidades para hacer producirlas fincas dé Cuba. Hoy, como los hacenda- 
dos son á la vez Éibricantes, se encuentran que con la nueya organización los. in- 
genios de Cuba no pueden competir cóñlos fabricantes de otros paises, que em- 
plean otras pri mecas materias!, que tienen mejores aparatos ó porque tiénen_ 
trabajadores ma^^^baratos que los de Cuba. Pero es preciso éoñvéhlr en que, de la 
c-uestion de contribíiciones y cargas públicas no depende tan soló que el azúcar 
resolté mas caro o mas barato, sino <Ie si Cuba ha de prod-ucjr en adelanté ó 
noj íEtóúcaf^ tabadó, café y todo cuanto ha' producido Jjiásta ahora. De la cues- 
tión 'de fcargas públicas depende si este pais ha de continuar progresando ó si 
ha de violvef á lá barbarie. Si paJra mejoraf la situación económica, como lo 
piden los demócratas, los constitucionales y los absolutistas,' sé sacrifican los 
intereses de la Península las sacrificadas serás la riqueza y la civilización dé 
Cubla:-' '•' ' • -",■■■.', 

^ará evitar esta desgracia, los regeneradores debieran estudiar los medios de 
disminuir los gastos de lá administración, áín dejar á la Autoridad privada de 
los elementos de fuerza que necesita' para hacer respetar la ley á todos. Debe- 
rían procurar, como lo hemos procurado nosotros por todos los medios que hari' 
estado á nuestro alcance, qiie nohayá los robos, buscas '^ladrones entre losem- 
pleádbs délEstadOj de que sé qiieja el artlbulista del Triunfo, Ha llegado la 
hora-de decir la vet-dad: pites bien: ¿son menos culpables los cobradores de con- 
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tribuciones que huyen co^ lo! recaudado ó fal^ifícan, ree^s, que los- vistas» y 
administradores de. Aduana que falta,n á sus, deberes? ¿Sabe el Sr. Zayas lo 
que resultaría de una comparAPÁon entre los pe;ninsulares y los cubanos qu« han 
cometido faltas y abusos? 

Dejémonos ^e esta^ desagradables cuestiones, puesto que ya hemos dicho que 
desde antes de. estallar la insurrección, el laborantismo, por una parte se ha 
quejado siempre de lo pesado de las cargas públicas; se ha aprovechado de las 
falcas y abusos de los malos funcionario^, y ha tenido siempre en Madrid sus 
agentes, que procurando ser amigos de conñanza de los ministros de todos los 
partidos, han aconsejado medidas perjudiciales á los intereses de Cuba y han 
recomendado muchas, per^onas poco apropósito para ocupar destinos^ con el 
objeto de empeorar cada dia la Administración y justificar á los que pelfaban 
por la independencia. 

Es muy necesario, pues, que los hombres interesados en que Cuba continúe 
siendo española, productora de azúcar ó de café; de tabaco y de otros artículos, 
busquen fuera de las refprmas. económicas que proponen los autonomistas, los 
medios de asegurar los recursos al Estado para poder conservar el orden y con- 
tinuarel trabajo; única base de la producción y la riqueza, cuando se plaoteen 
las reformas sociales : y después de planteadas: el caso no es desesperado ^como. 
suponen los regeneradpfes; si los azúcares, por la baja de los precios, este^ano. 
dan pérdida á los fabricantes; si otros productores tienen más ventaja, si los 
derechos de exportación pueden ser sbprimidos y sustituida esta carga por 
otra, hágase en buena hora; pero sálgase de una vez de este sistema de Evolu- 
ciones, que hemos comprendido hace tiempo, con las que deslumhrando á los 
gobernantes y á los hombres influyentes aquí y en la Metrópoli, los labora(ntes 
pretenden llegar comp en 1868J á la independencia de hecho. La experiencia 
nad?. les ha enseñadp. Si hemos de juzgar por sus escritos y programas, sún lo 
que, siempre han sido y quieren loque siempre han quefido y hacen lo que siem- 
pre han. hechq, como se ha dicho en otro capítulo. 

Dejando á parte lo que escribían antes de 1868 sobre los ventajas de trabajo 
libre, del libre-cambio y de las contribuciones directas; dejando «.par fce la cir- 
cunstancia de haberse vendido en distintas fechas los azúcares mueho más ba- 
ratos que ahorí^, y dejando á parte, en fin, que^adie ha pensado en volver á 
cultivar el café, apesar de que de ocho pesos el quintal á que antes se vendía ha 
llegado á más de veinte, solo diremos que en el Brasil, por ejemplo, cuyas ex- 
portaciones anuales no pasaron de 108 millones de pesos, están los presupuestos 
de^ ingresos calculados de la manera siguiente: 

Aduanas: derechos de importación 29. 299. 762 pesos. 

' Id. depuerto ., ; 250.230 

Id. de exportación 8.614.676 

Derechos de Aduanas -.p. ....... Total 38. 164.698 " pesos. 

Estas cifras dicen bien claro que; en . el • Brasil, cuya exportación no es 
superior á la nues,tra se pagan por derechos de Aduana cerca «'e i6 mi- 
llones de pesos ;nás que en la isla de Cuba; apesar de estar aquel imperio en 
completa paz y de tober salido nosotros de una larga y dispendiosa guerra. El 
presupuesto total 'de gastos del Estado» pa^gt el mismo ano que hemos confron- 
tado, ascendía á 53>í millenes de pesos; siendo de advertir que no son estas las 
cargas públicas totales, puesto que la administración provincial y municipal es 
allí iDás costosa que en esta Antilla. 

Ocioso nos parece extendernos más para dejar bie|i probado que si es cierto 
que se debe estudiar el medio de disminuir las cargas publicas, los habitantes 
de Cuba que de buena fe desean permanecer unidos á España no pueden ni 
deben seguir Ips consejos de los quoen esta Isla y en Madrid trabajan en favor 
de la Autonomía, porque5'SÍ la consiguieran acabarían con la producción» la 
riqueza, la paj^ y la civilización de esta Antilla» £n el citado imperio del Brasil, 
de .los 108 millones de pesos á que asciende la exportación anual 57 millones 
son el valor 4A café; 13 millones el algodón; 14 millones el azúcar y siete mi- 
llones los cueros... (Ahora .biei>> coipo los actuales precio?, de -JÍ09 íazúicares sea 
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transitorios, y como su producción puede ser sustituida por otra; como la con- 
servación de la comunidad de intereses entre Cuba y la Península debe ser 
permanente para que sean permanentes en és)a Isla el buen gobierno, la pro- 
ducción y equitativa repartición de la riqueza y de las cargas públicas, lo que 
debemos procuras es que 'estudiadas las circunstancias y pesados los intereses 
de las provincias peninsulares y las Antillas, se reformen los Aranceles de Cuba 
y de la Metrópoli, no como pretenden los autonomistas, sino rebajando ' en lo 
posible los derechos que pagan en la Península las producciones de las Antillas 
y en estas islas los productqs eapañoles de la Península y de Filipinas, prote- 
giendo los intereses de los habitantes de unas y otras regiones, españoles todos, 
dando vida á la producción, á la navegación y al comercio nacional, que han 
de asegurar la paz, el orden y la prosperidad de todos, y dando fuerza moral y 
matérud á las Autoridades se podrán disminuir considerablemente las cargas 
públicas. , 
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CONCLUSIÓN. 



^Darnos aquí por terminado este trabajo, del cual estamos poco satisfechos: 
no corresponde en.el fondo ni en la forma á la importai^cia del asunto, ni á los 
sentimientos y buenos deseos de quien lo ha escrito. Nunca hemos senlido 
como ahora la falta de talento y_de medios para hacer prevalecer nuestras 
ideas: hubiéramos querido presentar mayor copia de datos y mejores argu- 
mentos, entrando de lleno en la dilucidación de trascedefttales cuestiones, de 
las que depende el porvenir de estas Antillas españolas. Los lectores, sean 
pocos ó muchos, si no encuentran en estas páginas lo que esperaron al leer los 
anuncios, serán bastante indulgentes con el escritor que ha hecho siempre 
cuanto ha podido y ha sabido, por difíciles que hayan sido las circunstancias, 
sin consejo ni auxilio de nadie, por sostener los principios que en conciencia 
ha considerado buenos; sin tener nunca en cuenta la importancia de los adver- 
sarios, ni la, apatía é indiferencia de los que debieron ser sus amigos. Cuan- 
do una gran parte de los mismos apóstoles de la democracia y de la autono- 
mía, al sembrar vientos para recojer tempestades, no proceden por conviccio- 
nes íntimas, si no por no quedarse rezagados; cuando los más audaces 6 menos 
escrupulosos se arrojan por las resbaladizas vias de la democracia radical y de 
la autonomía de la provincia y del municipio, bueno es que el homibre leal y 
honrado venga á* poner las cuestiones en su verdadero terreno; exponiendo heí- 
chos y tratando de probar que, siguiendo por el camino que han escogido los 
demócratas autonomistas, no pueden lleger sino al desorden, á la miseria y á 
la barbarie. Hemos querido poner en evidencia lo absurdo de las pretensiones 
de los que quieren que de la Metrópoli vengan inmigrantes para dedicarse á 
cultivar y hacer producir las tierras; vengan soldados para' mantener, el orden 
y vengan los elementos que se necesitan para asegurar en éstas Antillas la pre- 
ponderancia de la más adelantada de las razas; quieren además que la Metró- 
poli garantice el pago de las deudas contraidas durante una guerra que provo- 
caron y que han sostenido exclusivamente los separatistas; y en cambio, nada 
quieren conceder á los habitantes de las provincias peninsulares," que no se 
conceda á los extranjeros. Quieren tener una Nación, grande, á pesar de sus 
desgracias, por Patria, á fin de tener facilidad de entrar en todas las carreras 
del Estado de la misma, y de recibir de ella fuerza moral y material, que Cuba 
nunca podría alcanzar por sí sola; pero, en tratándose de los intereses materia- 
les, los regeneradores de Cuba, de todas las escuelas políticas, quieren ser cos- 
mopolitas; no quieren dar á España, que quieren tener por PATRIA, sino lo 
que dan á TODAS LAS NACIONES. . 
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No s6n i)ticós' los cubanos- de clara inteligencia y aní antes de su pais, que# 
considerando absurdas las pretensiones é irrealizables los. proyectos de los rege- 
ñei^adores autonomistas, aceptarián un sistema de gobierno y administración, 
basado^én los pi;incípios¿;e .'descentralización administrativa que presentamos 
en el qjbe j^oden^os Uániár «W*y/n? programa. -■ Por desgracia estos gubanos, 
por falta de i'eSoJudoñ o poj demasiada condescendencia; y los peninsulares 
por ÍTidiférertciá y egoísmo, no se haade poner d^ nue?trá parte par^ alcanzar 
tO(íó fó''que lá^Na¿ion jiuédé conceder^ y enlazar los intereses de los ^habitantes 
productores.. de estas AntiHas con los de los produgíores de> la península; los 
unos contii^'vi'aráij trabajando en favor de una autonomía desastrosa, y los otros 
se conforiliárán con una asimilación ilusoria/, qué splo servirá para conseguir, 
destinos á* unos pocos piretendieñtes y para facilitar álos jefes t}e todas, las opo- 
siciones los" medios de reforzar sü^ h^^ ¿on Jos diputados de las Antillas.. 
Uha vez éri'las Cortés íos diputados de.Cuba,>,carnbiará la. situación de los de 
Puei;to Rictíj qué desde la resfau ración de la Mori^^ de Don. Alfonso han 
proporcionado á las oposiciones escasas, fuerzas : por esto preferimos coricedtr 
á las Antillas más autonomía proyinci^I qiie á los habitantes de las provincias 
peninsulares. Por esto nos atrevemos á suplicar que se e^udíen con calma 
las bases que ptesentatnós, y qué se examinen íos inconvenientes .de una asi,-^ 
fhiiáciort ímpbsible, y que' sólo aceptaron cómo medio de ll,egaf a la indepen- 
dencia, ó á la autonomía derCanadá,; los reformistas que ep. 1866 consiguieron 
alucinar á'fjbil'chcte pénirisularés influyentes,"que ífíi-niaron ,Ía. Manifestación- 
al General. Serrano, felicitándole p^^pr, su discurso en defensa de los. cubanos-, y" 
pidieiidb jpui'k eIíc^.déíé<ílios p^^ Eí objetó., que se proponian entonces, 
los que ¿édian la regeneración,. era 'derribar las instituciones vigentes, en la 
Metrópoli, y . cbhségüjf la ai;tÓnómía bajo la sig'u iénté^-b^se : */ .L^yes especia- 
les constitutivas, én'^rtud de las cuales las colonias, tengan sus Cámaras, po- 
pulares légi:latívas Sob^f^e' todbs los asuntos genérales y locales , rtstryixíáo^Q. el 
Parlamento Metrópolit?iii o la facultad de interponer s^ leyes de la 
cóloiiía^j^ .fiOtnbVár el Gobernador tÍenéj^í,cohn?áfs. ó menos condiciones, que 

dejamos apuntadas. "- . ' '',.. ., ^ •;■ ! i •^. = i ; 

IVhemoS á 1^ Vista ün" libró publicado en. Madrid' éia /jSo6/q.ue nos da. mu- 
cha lú2'ii'especto'^'lbs'^¿)royéctós de los que pedían la !asin>iíacion; y por des- 
gracia los proyectos de entonce^ son idénticos á los de ahora. Hé aquí por- 
que preferimos darles toda la autonomía compatible con la dignidad de la Pa- 
triá,iy^c[üe ptiédeh apr'ovechar todos l'ós espáñoleS:, JSi la brújula de los que 
en 1S69 salvaron con su abüe^ácion y energía la. Isla de Cuba, ya.nó marca los' 
rumVps," por^fobef perdido su fiíérza magnética que s^^ encuentra en las 

elevadas^ ideas y rioblés sentimíeií*tos qü,e ef egoismo^ la indiferencia y los ma^ 
los ejemplos han debilitado, la rosa náutica de los intrigantes déla Metrópoli y 
de Cúbá sé dirijé sin variación al mismo punto donde se dirigía en '1865, en 
1868 y en 1^3, cuando todo lo esperaban del cantonalismo, fiasta el derecnp 
de decir qué nada habían querido aceptar del Gobierno español y que todo lo 
habiáíi conquistado .'por sí solos. La Independencia de Nueva York nos dice, 
lo que é^ó' significa. - ' . , . . 

Sólo Dios tonocé los fti^uros destinos de los pueblos y de los individuos; pe- 
ro no se piiede negar que el honibre, estudiando la filosofía de la historia, pue- 
de calcular y colegir los destinos de los individuos y de^ los pueblos, fijándose 
bien en los hechos. Conociendo la^ historia' dé nuestra Patria, podemos supo- 
ner que, á pesar de las faltas de los hombres que rigen el Estado y de las ma- 
las propensiones de los jefes de partido, si e,n España sobrevienen nuevas des- 
gracias, siempre, tendrán remedio, y la Nación Española siempre habrá de vol- 
ver á'desempeñar un glorioso destino en la civilización y en el progreso de la 
humanidad. Si de la Patria descendemos á las provincias, los que como nos- 
otros han aprendido dé memoria los AHales dé Cataluña, saben que si los au- 
tonomistas de Cuba, eficazmente auxiliados por los libre-cambistas, que tanto 
daño hacen á las clases que trabajan, producen y ,pagan Jas contribuciones, 
consiguen dar el golpe que pretenden á la producción y á la navegación de Es- 
paña y echarse en brazos de productores y navieros extranjeros, las pérdidas 
de nuestras provincias serán temporales. Los que hace treinta siglos repre- 
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sentan tan importante papel en el mundo científico, industrial, itailttar y mer- 
cantil; los que organizaron el Emporium, entre el Ter y el^ Feñvia, donde los 
fenicios y los rodios, los cartaginenses y los romanos tenian ^us grandes depó- 
sitos y hacian el gran comercio; los que durante tantos siglos figuraron en 
primera línea en todas las empresas militares, marítimas, políticas y mercanti- 
les que se llevaron á cabo en el Mar Negro, en el Archipiélago, en el Adriático 
y en el Mediterráneo, y que tanto se distinguieron en el asalto de Jerusalen 
, con el Conde de Cerdaña, como en la defensa de Constantinopla, y que han 
sabido siempre darse leyes, asociarse y emprender' grandes cosas, si hoy los 
regeneradores de Cuba y los nuevos nobles influyentes de Madrid, consiguen 
que el comercio que hoy hacen entre las Repúblicas del Plata y Cuba pase 
á otras manos; que de Burdeos vengan los vinos y licores que hoy se consumen 
aquí de la Península ; que toSo lo que viene de Castilla, Asturias, Andalucía y 
Galicia y del extranjero en bandera nacional, venga del extranjero y en ban- 
dera extranjera y que como dice La Política del Sr. Conde de Sedaño, se consi- 
dere que la Península no ha de ser un mercado para los azúcares de Cuba, 
Tít> quedarán por mucho tiempo aniquilados: los hijos de Cataluña se repon- 
drán de sus pérdidas, y como de¿de la feliz unión de sus soberanos á los de 
Aragón y de Castilla, podrán ser, como dijo en esta ciudad el malogrado Cam- 
prodon, los que con sus brazos y sus borras han de apoyar^ ilustrar y engran- 
decer la Nación española. % 

Esto prueba que no somos pesimistas ni desconfiamos del porvenir de Ks- 
paña, ni de nuestra provincia. 

Pero del estudio de la historia y de los hechos que hemos presenciado en el 
curso de nuestra agitada y larga vida, en tratándose de los futuros destin4>s de 
Cuba, no podemos calcular como respecto á los futuros destinos de las provin- 
cias catalanas, ni de las dernáá de la Península. ¿No tenemos en el antiguo y 
en el nuevo continente grandes y extensas regiones donde ninguna civilización 
ha penetrado? ¿No tenemos hermosas y ricas comarcas donde en otros siglos 
hubo muchos elementos de civilización y riqueza acumulados por los conquis- 
tadores y colonizadores y que ahora han desaparecido? ¿*Qué se ha hecho de 
la riqueza de Haití, de Jamaica y de otras Islas? ¿Será cierto lo que enseñan 
los que se dedican á determinadas ciencias antropológicas sobre la incapacidad 
de razas determinadas para el desarrollo de ciertas ideas? 

De todo lo dicho podemos dejar consignado, que, ,si los regeneradores de 
Cuba y los intrigantes y egoístas de la Metrópoli consiguen realizar sus pro- 
yectos, las provincias peninsulares, y en particular las marítimas* y comercia- 
les, recibirán un rudo golpe y sufrirán pérdidas considerables: pero no irrepa- 
rables; mientras tanto, realizados los proyectos de los autonomistas cubanos 
auxiliados por los intrigantes y los productores de azúcar de la Península, las 
Antillas españolas caerían muy pronto en un estado de miseria y atraso com- 
parables al de las Islas inmediatas y del cual no habrían de salir sino con una 
nueva conquista, ó después de muchos años ó de muchos siglos. Lo que ha 
sucedido en extensas y ricas comarcas de África que florecieron en tiempo de 
los cartaginenses, y lo que hoy sucede en Haití y en Jamaica nos facilita los 
facilita los medios de calcular con acierto lo que serian Cuba y Puerto Rico, 
regeneradas por la democracia, el libre-cambio y la Autonomía. 
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APÉNDICE, 



E¡ Triunfo, en los primeros dias de 1879, ha publicado varios artículos, co» 
mentando lo que con buena intención, pero con falta de datos y de los conoci- 
mientos de las tendencias de los autonomistas cubanos, han publicado algunos 
escritores de la Península. En el primer artículo encontramos los siguientes 
párrafos: 

** Pregunta el periódico liberal de Barcelona ''¿si es posible que las provin- 
cias de Cuba y Puerto Rico sean consideradas como extranjeras en sus relacio- 
nes económicas con sus hermanas?" Pudiéramos contestarle que los produc- 
tores de Cuba no tendrían en ello ningún inconveniente. El precio á que venr 
den sus frutos lo determinan los grandes paises consumidores, y por <:onsi- 
guiente la legislación arancelaria de estos últimos es de importancia más deci- 
siva que la de los paises que solo consumen dos ó tres quilogramos de azúcar 
♦por cabeza y por importe de solo medio miljon de pesos de tabaco. 

'* Que los azúcares paguen en la Península 80 por 100, ó no paguen nada, 
eso atañe más directamente al consumidor; y es ilusorio creer que con la reba- 
ja de derechos se acrezca consideramente el consumo. ¿Acaso en Cuba se usa- 
rían muchas pieles para abrigo porque entrasen libres de derechos? ¿Crecería 
el consumo de té y café, por igual causa, en los pueblos de la Península, don- 
de abunda el vino, hasta arcojarsís al campo? ¿No sabemos que los cargamen- 
tos que salen para la Península van á recibir órdenes para puertos extranjeros 
del Mediterráneo y del Adriático, mientras que la parte que sq consume én la 
nación, poco influiría én la prosperidad de nuestros productores? Ya seria 
o^ra cosa tratándose de Inglaterra, qu% consume á razón de 65 libras por cabe- 
za, ó de los Estados Unidos cuyo consumo es de 40 libras; y para que en los 
mercados de estos últimos, puedan Competir nuestros azúcares con los de las 
islas Sandwich, que están libres de derechos, tenemos que cqnceder á aquella 
nación todas las ventajas de los paises más favorecidos, y aún más si fuese ne-, 
cesarío. 

=**¿Es posible hoy, como lo era ayer, que Cuba tenga arancel diferente del 
de Puerto Rico, y ambos del de la Península?"=A esa pregunta contestamos 
con esta otra: ¿por qué no? ¿No tenemos un presupuesto de gastos ocho ve- 
ces más crecido relativamente á la población, que los de Puerto Rico y la Pe- 
nínsula? Pagamos los gastos de las guerras nacionales, los empréstitos del Te- 
soro, y muchísimas obligaciones que, en justicia, no corresponden á esta Isla; 
por lo tanto, lógico es que cubramos también nuestro presupuesto por medios 
también excepcionales. Los tratados de comercio tienen por objeto cambiar 
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óA modo más ventajoso, las producciones de los paises que los celeliran, y por 
lo tanto, varían sus condiciones según las necesidades de aquellos." 

El que con tanto desden habla de la nación española, ha olvidado que en In- 
glaterra entran todos los azúcares del mundo sin pagar derechos, y que en los 
Estados Unidos, entran todos los azúcares extranjeros pagando los mismos de- 
rechos : olvida, por último, que en Santo Domingo se produce la caña de azú- 
car tan bien ó mejor que en Cuba, y que á pesar de esto, el Congreso de> los 
Estados Unidos no quiso aprobar hace cuatro años el proyecto de anexión de 
Santo Domingo á la República anglo-americana; aunque los Comisionados 
mandados por el Gobierno del General Grant hicieron los más entusiastas elo- 
gios de la fertilidad de las tierras de la vecina Antilla. Es verdad que en su 
lafga Memoria, aquellos Comisionados hubieron de confesar que para tomar 
café habian de endulzarlo con azúcar extranjero, puesto que de la Isla no lo ha- 
bia. ¿Lo habría en Cuba después de planteado un sistema que desligara por 
completo los intereses mercantiles y marítirhos de Cuba de los de la Metrópo- 
li¿ No lo habria. Hoy los hacendados de Cuba producen el azúcar de caña 
más barato que los productores de ningún otro pais, y este es el motivo porque 
en el Brasil solo se exportan aa^ares.por,vaior:de 14 millones de pesos; mien- 
tras que de Cuba se exportan* prór valor de 6a m'ifldnes. Hasta hoy Cnba es el 
pais que más azúcar de caña produce, porque ni en Europa, ni en Asia, ni en 
América se ha podido producir tan barato como en esta Isla, Por esto ha lu- 
chado y lucha con ventaja en todos los mercados. Lo que no áe sabe es si en 
adelante conseguirá la mi^ma ventaja. En pwmer lugar la producción de 
stzúcar de remolacha aumenta .anualmente: di último año ha ¿ascendido á 
1.4.00,000 toneladas: la nueva organización social de Cuba ha de cambiar las 
condiciones de ,1a producción; y qui^á, así conio se abandonó antes el cultivo 
del café,. tengan los hacendados que volver á dedicar sus tierras al cultivo de 
éste. ' , ^ 

Aprovechándose déla falta de datos del escritor peninsular, dice j^¡ THunfo: 

** Agrega luego el periódico de Barcelona: ' ' 

**,Gracias á exagerados impuestos,* el precio del azúcar se elevó á tal grado, 
que se procuró prodiícirlo en otros paises, obteniendo la protección decidida 
délos gobiernos, y las colonias francesas como las inglesas, el Brasil como el 
Perú, la República Argentina, varios puntos de África y pronto hasta 'las islas 
Sandwich y la China inundarán los principales mercados, y con la baratura de 
su producto, yá que no de su riqueza sacarina, anularán las utilidades del más 
rico fruto de nuestras provincias ultramarinas." , 

*' ¿Por qué admirarse? Esos rivales nuestros, se proveen barato de lo que 
necesitan para producir barato*, y en cambio de franquicias, consiguen luego 
vender con ventaja. Lo que nosj falta es aprender de los chinos y salwichaixos, 
á hacer lo mismo.** 

Se ha visto él desden con que tratan del consumo dé azúcares en la Penínsu- 
la los demócratas cubanos: pero en cambio, aprovechan los errores en que in- 
curren por falta de datos los escritores de la Península. Ni el Brasil, ni el Pe- 
rú, ni la República Argentina producen azúcares más baratos que Cuba, ni 
pueden luchar con ventajas arancelarias en los puertos de Europa y América. 

Con respecto á Sandwich, los hábiles autonomistas también saben sacar par- 
tido de la falta de noticias de los escritores de la Península. Hoy las Islas lla- 
madas de Sandwich de hecho pertenecen á |os americanos. En 1874, aunque 
gobernaba un rey indígena, erari sus ministros Bishop, Hall, Judd y N. Stir- 
ling. Lá población total se componia de 56,897 habitantes, de los cuales unos 
3,500 eran europeos y anglo-ainericanos — procedentes de California en su ma- 
yor parte— que habiaft importado 1,938 chinos. Estos americanos, con los 
chinos que habian importado, en 1872 produjeron en. Sandwich 16. 9^5,000 li- 
bras de' azúcar de caña, que equivalen á 42,500 cajas, cuando en Cuba sé pro- 
dujeron 3 millcínés. La produijcioñ de azúcar -de cáf\a en Sandwich no habia 
auiñentado: en 1876 todo lo que se importó en los Estados Unidos de aquellas 
Islas — que exportan arroz, cafe, sebo, cueros, etc.-7-no pasó de 1.382,592 pe- 
sos, según datos oficiales. Coiho el azúcar de aquellas islas es considerado co- 
mo nacional, entra por California libre de derechos' y allí se refina. Pero es el 
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caso que tan poco se preocupan los anglo-americanos de California del azúcar 
de caña de Sandwich, que por librarle de la tutela de los refinadores de New- 
York, Boston, Filadelfia y Bahimore, desde 1874 tratan de cultivar en grande 
escala lá remoladla, que prospera en aquel clima. 

Hé aquí lo que dice el mismo Triunfo en un segundo artículo ; 

"Veamos cómo define el articulista el famosQ específico: 

" El cabotaje es el lazo de union^ es la solución del derecho y de la justicia, 
del derecho como procedente de la asimilación, de la justicia como aspiración 
equitativa." ' 

" Ese derecho á que se alude, es el de los pocos contra, los más, y la asimila- 
ción es lá asimilación en miseria-y que no es ni puede ser el ideal de ningún 
partido. , ' . 

" Agrega el escritor que esa solución *' no solo es razonable sino que entra- 
ña en sí misma una razón política." Para nosotros esa solución nada tiene de 
razonable y lo que entraña en sí misma es una razón perfectamente anti-econó- 
mica que no puede producir más que á agravar nuestros males. 

'*E1 cabotaje, limitado á la Península, nada resuelve; el cabotaje fecundo y 
benéfico, seria el que se declarase con los países que pueden proveernos de lo 
que necesitamos como elemento de producción, y comprar lo que producimos. 
El cabotaje con lá Península es la agravación del monopolio, porque con él se' 
harían todavía más irritantes los derechos diferenciales, mayor la hostilidad 
contra el comercio extranjero, y por consiguiente, mayor el pretesto para las 
r^r(?jd:/í¿ij, cuyos funestísimos efectos estamos palpando. Quiere decir, que 
tendremos que comprar más caro lo que necesitamos indispensablemente, que 
vender más barato lo que producimos; y siendo menores las ganancias y más 
reducida la renta líquida, claro ^es que tendrá que ser mayop la cuota del im- 
puesto.'* 

En las provincias peninsulares hay miseria, — aunque no tanta 'como en la 
rica Inglaterra, ni tan difícil de remediar como entre algunas clases de esta 
Antilla. Los conceptos de El Triunfo, como los de el mejicano colaborador 
de La Libertad, no pueden^ ofender á Ip/españoles ; pero bueno es que tomen 
nota de ellos los libre-cambistas peninsulares, que tantos perjuicios han causado 
í las clases que trabajan, producen y pagan contribu cioT\es, y que tanto han 
favorecido á los separatistas de las Antilllas. 

Por nuestra parte, nunca nos hemos entusiasmado con la idea de declarar de 
cabotaje el comercio entre la Metrópoli y las Antillas ; porque, además de 
privar á los gobiernos de la Península y de estas Islas de una parte de sus re- 
cursos, en nada cambiaría las tendencias y aspiraciones de los autonomistas. 
Preferimos un sistema económico basado en los derechos diferenciales de proce- 
dencia y de bandera, que $ean ventajosos á los españoles de las Antillas y de la 
Península, y hasta que participen de sus ventajas los productores- de arroz y Ips 
comerciantes, y navieros de Filipinas. Los artículos que ha publicado ahora 
El Triunfo nos facilitan los medios de prcíbar lo que no quisimos exponer con 
claridad en los capítulos del folleto. 

Los peninsulares y cubanos interesados en conservar los elementos de civi- 
lización y de progreso de estas Antillas no 3e dejarán alucinar por lo que contra 
nuestros asertos digan los regeneradores y los partid^arios de una asimilación 
imposible, ó cuando menos ocasiohada á serias perturbaciones. No dudamos 
que todos combatirán nuestras doctrinas y nuestro sistema ; pero á todos con- 
testaremos, con otro folleto si es necesario, pues lo que nos sobran son buenos 
deseos y datos y argumentos para- probar que solo con nuestras doctrinas y 
nuestro sistema se puede evitar la ruina de Cuba, y al mismo tiempo dar im- 
pulso ala producción, el comercio, -la industria y la navegación de la Metrópoli, 
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FÉ DE ERRATAS. 

Habiéndose impreso varios pliegos de este folkto estando su autor en cama 
sin poder correjir las pruebas, ha notado después las siguientes erratas. 



Página línea 



dioe: 



léase: 
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43 


es en vista: 


en vista. 


30 


49 


abandonaron la mayor: 


abandonaron la suya la« 


35 


25 


sesenta millones: 


cien millones. 
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58 


ni perderéis. 


si perderéis. 


41 


55 


qué exije su poco traba- 


el poco trabajo que exije su cuí 






jo cultivo. 


tivo. 
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1876, 


1836. 
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135 millones de pesos, 


135 millones de francos. 



♦ » » 





c 




j 



Miembro delJiicep y Oonserratorió de ÍCúsioa de Barcelona, del Ateiíeo de Madrid, 
y de otras Obrporaoiones Oientíficas 7 Artísticas, Kacioa^ Extranjeras' 



'*•! 



OBRA EN PRJENSA, 

L A PRpPAG AN DA L ÍT E R AR I A, 

DE UÍ(AS 200-pAGÍHAS Éfi,4?, EDI^IGH^. DiLUlOi ÜOÉ II(A ADORÍtAOA GOf(^ UN 
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abÍetto^3i a-cero por uno de los meijores Artistus de Kiievar Tork, y con un 

FRAGMENTO DE MÚSICA AÜTOGRAF^ DE INÉDITA 

- DE£ CÉLEBRE PUNISTA. 



El autor de esta obra, tan competeate en . el arte musical como apreciado del 
público inteligente de esta Isla, ha escrito una interesante y minuciosa bio- 
grafía del eminente artista, con quién vivió largó tiempo en Sud América: á esta 
biografía, formada con^ d^tos auténticos, irá unida la historia anecdótica de gr^n 
parte, de las composiciones de GOTTSCHALK, reveladas muchas de ellas 
en ifiomentps de confidencias por el propio artista; La circunstancia de que el 
autor de esta obra asistiera á Ips ultinips momentos de GOTTSCHALK fa^ 
cilita la publicación dé los interesantes detalles de su muerte y de infinitos 
actos de la vida íntima del inspirado músico, cuya existencia fué una serie 
no interrumpida de accidentes á cual más dramático é interesante. 

Puede asegurarse que el libro del Sr. Fors sobre GOTTSCHALK, será 
una obra qué buscarán con avidez y leerán con placer los numerosos amigos 
del gran artista noí-te-americano y Jos entusiastas admiradores de su pótente 
genio y vastísimo talento. 
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ECRETARI 

O PB.ACTICA DE OFICINAS. 



Obra uta ¿ todos loa que desempeñan aquel 
ca**8ro y a cuantos deseen instruirse en lo con- 
cerniente al despacho de Secretarios, por 

ILDEFONSO ESTRADA Y ZENEA 



UN TOMO EN 4? BE riíAS| 
100 págioas. I 



BILLETES $3^EJKMPLAR 

franco de porte. 



índice de las materias qtie contiene: Invitetcion á los 
Secretarios. — Cej-tificacion. — > Introducción. — Primera 
parte. — Personal. —^Porí«.--Jl seo. — Maneras.— Carácter. 
— Urbanidad. — Sociabilidad. — Eáíijcadon. /— JJforaíútad,/— 
iHgnidad — J?j struccion. — Actividad. — Segunda p arte. 

—Material. — Oficinas -Libros. — T>oeumentx)s. — Oficios.— 

Cartas.— '■Informes. — Ordenes. — Decretos, — Considtas. — 
Propuestas. —Certificaciones. — Estados. — Jieglamentos.--^ 
Juntas. — Áctaa. — Actas municipales. — Memorias. — Itelaeio-^ 
nes, índices y Ucgistros.—Memoriales.—Cópicí»- — Formu-- 
larioB. — Citación á jvnta.r^Mennor/al. — Informe. — Ofidc. 
' ^ Certificación.— Acta de^ 4í/"w*<*^'^^'o- — Otxa certifica 
eion.^^Otrp memorial. — Esposicion al Rey. — Espediente pa- 
ra la construcción de obra nucva.—Solicitud para ser ins- 
cripto en la rnatrícula de comerciante. — Invitación. — Oficio 
para remitir un título.-^De.los Secretarios délos Juzgados 
de Paz.'— De les Secretarios de. los InslitíUoif. —De los Secre- 
tarios de la Real Sociedad económica de la Habana. — Es- 
tractos de las leyes provincial, electoral y municipal.— 'Vvos 
del papel sellado.— Tratainientos y títulos, etc. 

UMCO PUJíTO DE YENTA 
"LA PKOPAGANBA LITERARIA," 

y sus Afirentes en el interior de la Isla. 





M YESO SUPFRIOR y CIMEMO EOMANO 

DE 

Cervantes: . tatnafio 70 por 53 .. billetes $ lOO' 

SCendez Il'ufiez: id. „ ,. „ „ 100- 

Rossini: id. 56 „ 36 ,,6800 

Meyerbeer: id. „ „ „... ..,...,,68-00 



ESTRATOS FOTOGBAnOOS 

DE 

ESPAÑOLES CELEBRESl 

Agotadas las anteriores remesas de rctra'os 

las persona*; qoe más celebridad han alcanzado 

os últimos tiempos, se han recibido otras mi 

connpletas, con nuevos personajes de que' no virii 

ron anteriormente. Están elegantemente esm^ilj 

o.s por los concciccs fotógrafo sxie Madrid, Src 
Rubí Rcímanof. Se venoen separados, y al q 

onie la colé, cion se le hace una rebaja. Hay, é 
fre otios, retratos de S., M. el Rey Alfonso XII, 
generales Mqriones^ Ros de Olan^y Lersitndi) 
Mafqués del Duero; pe etisas Baronesa de Wihó. 
y yoaquina Gafcia Balmaseda; políticos, litera- 
tos, f»itistas, ele. Cándido AWedalt Ffanrisco P: 
V Margcll, Ramón de Campoantor^ Eugenio Gar- 
ría Ruiz, Mariano Cando Villamil^ Francisco R:- 
mero Robledo^ Carlos Frontaura^ yosé Caivajal, 
Pedro Antonio de Alarcoru, Elenterio Maissonn^- 
ve^ Ctis tino Marios^ Tomás Roarignez Rubí, Au- 
gusto Utloa, Tomás M^. Mosquera, José Amad.) 
de los Ríos, Jesús Monasterio, Cirilo Alvar ez, An- 
tonio Romero Ort », J. Rubau Donadeu, Nicoiús 
SatmeiOH y Alonso, M. Palanca, Teodoro Guef te- 
ro, Antonio Gnrctor Gutiérrez, Emique Pérez Es- 
crick, Eduardo Chao, Juan Eugenio Hartztn- 
bttsch. Car lo% Rubio y Santiago Soler y Pía ^ J. More- 
no Nieto ^ Vicente 'Vázquez Queipo, Juan Valera, 
Agnstin Esteban Codantes, Manuel Coímeiro, Ed. 
-Rosales, Práxedes Mateo Sagasta, Litis, F'emandez 
Guerra y Orbe,. Romualdo Lafuente, Leopoldo Au- 
gusto de Cueto, Mariano Galiana, Alejandra Oli- 
van, Francisío Sans, Hilarión Eslava^ Mañano 
Fernandez, Antonio Arnao^ Carlos Luis Rivera, 
Francisco Casalduero, Juan Carrero y Tatilet, can- 
tonalista indultado, Antonio Gutiérrez (^0'De?iió), 
presbítero, que se suicidó después del conato de 
homicidio de Pí y Margall, y otros. 

Cada uno de estos retratos cuesta i-oo billetes. 



POR i;l celebke 

Escultor Español Kobas, premiado en la EzposicioD 

de Viena y en las artísticas de España. 

Estos notables bustos están vaciados en yeso fino, con 
baño de estearina ^ue le asemeja al mármol, propios pare 
gabinetes de estudio, teatros, sociedades de recreo, etc. 

Los hay también en cimento romano (que los preserva 
de la intemperie) como para jardines, pórticos, patios, 
tachadas, etc. 

La Propaeranda Literaria, que ba adquirida la 
propiedad exclusiva en Cuba y Puerto Kico de los citados 
bustos, perseguiré judicialmente al que los Yenda ftirtiva^ 
mente 6 los vacie sfn su consentimiento. 



OBRA MONUMENTAL 

LAS MtíJERES 

Espaflolas, Portuguesas y Americanas. 

Tales como son en el hogar domébtico, en los 
campos, en las ciudades, en los espectáculos, en el 
taller y en los salí nes. — Descripción y pintura del 
carácter, costumbres, trajes, usos, religiosidad, be- 
lleza, defectos, preocupaciones y excelencias de la 
mujer, de cada un^ dé las provincias de Sspaña, 
Portugal y América, é ilustrada con una numerosa 
colecaon de magníñcos cromos. 

Se publica por. cuadernos de 5 entregas, cada uno 
con un magnífico cromo. , Van publicados 71 cua- 
iernos. Cada uno cuesta I3- 50 billetes. 



El presente folleto hállase de venta únicamente, al módico preoio de 

TJISr FESO, BÍX.LETE8, 

en LA PHOPAGANBA LITERARIA, calle de O'Reilly, núm. 54, quien sé encarga 
de remitirlo al Interior de la lala^ franco de porte, al mismo precio, siempre que éste 
venga ac'^»«««^«»''o del pedido. 
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